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CENSURA.

Por comision del M. lltre. Sr. D. Juan de Palau

y Soler, Presbítero, Doctor en ambos derechos,

Abogado de los tribunales del reino, Canónigo de

esta santa Iglesia, y Vicario General Gobernador

de la diócesis de Barcelona por el Excmo. é Ilustrí-

simoSr. D. D. Antonio Palau y Térmens, Obispo

dela misma, he leido traducido al español, com

parándolo con el original italiano, el opúsculo que

lleva por titulo: Meditaciones para todos los días

de Adviento, novena y octava de Navidad y de

más dias hasta la de la Epifanía inclusive; con

otras nueve Meditaciones del sagrado Corazon de

Jesús. Por san Alfonso María de Ligorio, Traduc

cion de D. N.***

La santa uncion que en tan alto grado recomien

da las obras todas del esclarecido Obispo de Santa

Águeda de los Godos, rebosa en esta de un modo

particular. Su acendradamente afectuoso corazon

parece no podía exhalar ya y dictar expresiones mas

tiernas que las con que saluda y adora al Niño-Dios

en el pesebre, y á su sacratísimo y amantísimo Co

razon. El traductor, á fin de no disminuir en un

ápice los vivos afectos en que arde continuamente el

autor, ha conservado la santa sencillez que tanto

brilla en todos sus escritos, y que, léjos de fastidiar,

encanta por el contrario á toda clase de personas in

distintamente.

Por lo dicho y por no contener la obrita esta error



deninguna especie, creopodrá ser de muchísima

utilidad para cuantos deseen santificar eltiempo de

preparacioná la Natividad delSeñor,y el de lasso

bredichas octavas.

Barcelona28de octubre de 1858.

Fa.Jaime Roig, Pbro., Lector en

Filosofía, de la Orden de Carme

litas calzados erclaustrados.

APROBACION.

Barcelonatreinta de octubre de mil ochocientos

cincuentay ocho.Vista la anterior censura, damos

nuestra aprobacionparaqueseimprima elopúsculo

deque hace mérito.

JUAN DE PALA YSola, Vi

cario General Gobernador.



PROLOGO DEL TRADUCTOR.

Hay para todos los hombres en el cur-

sode su vida tiempos de alegría y de temor,

en los que cada uno dice de lo mas pro

fundo de su alma: « Aquí reconozco la obra

«de Dios , aquí reina la mano misteriosa de

«un poder supremo. » El escéptico, el in

crédulo, el que se burla de todo, ven apa

recer dias que descubren al hombre una

cosa superior á lo que puede alcanzar en

su peregrinacion sobre la tierra. Dias de

este género son aquellos en que el cristia

no celebra él nacimiento de Jesucristo su

Redentor: acontecimiento que no puede

menos de interesar lo mismo al pueblo,

que á la familia y al individuo; porque
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él ba obrado un cambio inmenso en el

destino del mundo, y una mudanza plau

sible en las relaciones del hombre con el

Criador, reconciliándolos entre sí, uniendo

nuestra naturaleza á laDivinidad, y abrién

donos de esta suerte un manantial perene

de felicidad para la vida, y de consuelo

para la muerte; que por esto, un tan ven

turoso suceso tenia al pueblo depositario

de su promesa en la mas ansiosa expecta

cion, yá las demás naciones en un respe

tuoso silencio, ó, para decirlo en una pa

labra como el apóstol san Pablo: Todas las

criaturas gemían, y estaban como de

parto \

Llegado ya su cumplimiento en la ple

nitud de los tiempos , no solo debió pro

ducir una inefable alegría en las generacio

nes testigos de tales maravillas, sí que ella

debió necesariamente transmitirse á las ve

nideras; porque los beneficios de la venida

1 Rom. vhi, 22.
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del Salvador á la tierra no solamente se di

rigían al siglo que la había presenciado , si

que tambien á losque le han seguido ysegui

rán ; siendo el momento de tan feliz suceso

el que habia de encerrar la eternidad. To

das las generaciones, todos los siglos tie

nen delante de sí la luz de la verdad que

trajo al mundo Jesucristo, para disiparlas

tinieblas del error y perfeccionar la moral

del género humano. Todas pueden apro

vecharse de la salvacion y de la paz con

Dios, que nos adquirió su Unigénito á cos

ta de su sangre y de su vida; pues para

todos se obró una nueva creacion espiri

tual, que comienza al nacer Jesucristo.

Pero en especial los cristianos debemos con

siderar este dia como el de nuestro propio

nacimiento , porque en él está el principio

de la nueva vida de la gracia , que nos re

engendró en hijos de Dios.

Por esto el aniversario de la Natividad

del Salvador será siempre para el cristia
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no una de las fiestas mas solemnes de su

vida; como que le recuerda los grandes

beneficios de la Providencia , y aquella ca

ridad sin límites, cuya memoria no puede

menos de despertar su gratitud, y exci

tarle á venerar rendido los santos miste

rios de la infancia del Salvador. Mas , como

para penetrarse á fondo de la importancia

que tienen en la economía de la redencion

humana, no basta asistir á las solemnida

des con que la Iglesia les da culto, sí que

es preciso además buscar algunos momen

tos de recogimiento , y dedicarlos á la pia

dosa reflexion de las sublimes lecciones que

aquellas nos dan , por esto los santos Pa

dres nos exhortan con viveza á meditar sé

riamente los hechos y circunstancias de la

venida del Salvador al mundo ; conside

rando lo que en ellos quiso enseñarnos, las

lecciones infinitamente sabias que el Hijo

de Dios quiso darnos ya desde niño con su

ejemplo, y la gracia que para practicarlas
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vino á comunicarnos: pensando al mismo

tiempo si hemos correspondido á este be

neficio, y á los designios que Dios se pro

puso al hacerse hombre y habitar entre

nosotros; esto es, si nos hemos conforma

do con su imagen y semejanza : examinan

do cuál ha sido el carácter de nuestros pen

samientos, de nuestros deseos y nuestra

conducta : confundiéndonos al ver que la

enseñanza tierna y eficaz de un Dios niño

ha sido poco apreciada por 'nosotros, que

con tanta facilidad nos hemos dejado lle

var del orgullo, del odio, dela cólera, de

la sensualidad, de la envidia, de la dema

siada solicitud por los bienes temporales,

de un gusto excesivo por los placeres y de

más vicios de otros géneros.

Á fin, pues, de que cada uno en algu

nos momentos de retiro, que pueda sus

traer á sus ocupaciones, haga estás pro

vechosas reflexiones , para dar cuenta de

sus pensamientos, deseos y acciones en el
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tribunal de su conciencia, y delante, los

ojos de aquel que sondea los corazones, se

ofrecen estas Meditaciones para los dias de

Adviento y Natividad de Jesucristo , cuya

recomendacion la llevan , con la santidad

y sabiduría del autor que las compuso , asi

como todos sus escritos , sellados con el jui

cio público de la Iglesia. De ellos se han

traducido varios á nuestro idioma con una

aceptacion general, en especial los Discur

sos que en número de once compuso el

Santo , para servir de preparacion á la fies

ta del Nacimiento del Salvador. Y si bien

en ellos trata algunos puntos que son asi

mismo objeto de estas meditaciones , no por

eso creemos haya una repeticion supérflua,

pues en aquellos se propuso y formó san

Alfonso de Ligorio un plan de ideas que

pudieran servir de campo á los oradores

cristianos y de lectura instructiva y piado

sa á los fieles , excitándolos a reflexionar

sobre las verdades que los mismos encier
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ran, para que reverberando en sus cora

zones, se enfervorizasen en la práctica de

las virtudes que el Salvador vino á ense

ñarnos. Mas en las meditaciones que aho

ra se ofrecen, hay la circunstancia par

ticular, que desde el principio de ellas, sin

un gran discurso ni penetracion , se pene

tra el alma de su contenido, la enardece con

sencillas consideraciones, y la lleva suave

mente á. desahogarse en afectos y súplicas

con Jesús y María.

Además los once discursos dichos se li

mitaban á un ejercicio de nueve dias ; pe

ro las meditaciones se extienden á todos los

dias de Adviento, Natividad y Epifanía, si

guiendo á estas las del Corazon de Jesús,

que el mismo Santo puso á continuacion

de las referidas; pues que embebida el al

ma de los afectos tiernos que nos inspira

la santa infancia del Salvador , se ve como

obligada á buscar despues dónde deposi

tarlos. Y en ninguna parte puede hacerlo
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mas naturalmente , que en el corazon de

este mismo Jesús, donde se hallan reuni

dos todos los sentimientos de ternura, y

bondad , y amor que manifestó durante su

vida mortal.

Estas razones, que sin duda debió tener

presentes el santo Obispo al escribir las

predichas Meditaciones, movieron tambien

á un celoso y sabio Prelado español, para

recomendar su traduccion , que se ha hecho

ajustada literalmente al original italiano,

para que no perdiese la sencillez y santa

uncion que caracteriza todas las obras mís

ticas de san Alfonso, y áfin de que su lec

tura acomodándose á toda clase de personas

produjese el fruto de una tierna devocion á

la niñez de Jesucristo. Mas, sino fuese es

te el resultado, reconózcase al menos el

deber que todo cristiano tiene de llegarse

en los dias del Nacimiento del Redentor á

este Ángel del gran Consejo, á este nuevo

Maestro para oir las lecciones que nos da
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en aquel portafolio ó cueva, compendio

magnífico de todas las maravillas del Al

tísimo. Allí el silencio de la noche, la po

breza, los gemidos, y todas las debilidades

de la frágil naturaleza , son otras tantas su

blimes instrucciones. Y son igualmentepre

ceptos que el nuevo Legislador nos da,

promulgándolos sin mas aparato que el de

un pesebre por trono, unos ínfimos lienzos

por púrpura régia, y sin mas corle que

José y María; á fin de que nos acerquemos

con mayor confianza, sometamos nuestro

entendimiento á la fe, que nos muestra la

Divinidad oculta á nuestros ojos en aquella

oscuridad, y adorémosla con los senti

mientos que lo hacen los Reyes del Orien

te, cuando vienen á postrarse álos piés de

Jesús.

Tambien los dias en que las festividades

del Nacimiento son celebradas en toda la

Iglesia, se presentan á nosotros con la cir

cunstancia particular de ser los últimos de
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un año que va á perderse en el abismo de

los tiempos, y con él todos los placeres y

vanidades mundanas, las acciones y dis

cursos inútiles. Son igualmente los prime

ros dias de otro año nuevo , que nos re

cuerdan el deber de nacer a una nueva

vida, y mejor empleada en corresponder á

la gracia que Jesucristo vino á traernos,

y en ser mas activos, celosos y concienzu

dos en el cumplimiento de nuestros debe

res , mas fieles á nuestras promesasy votos;

porque puede ser que sea esta la última

vez en que veamos solemnizar misterios tan

augustos, y despues soplen ya sobre nues

tra tumba los helados vientos del invierno.



PROTESTA DEL AUTOR.

Para obedecerá los decretos de Urbano VIII yo pro

testo : que á cuanto en este libro se dirá de milagros ,

revelaciones, ó gracias, no pretendo atribuirles otra

autoridad que la puramente humana; y dando á

alguno título de Santo, ó de Beato, no es mi in

tencion darlo, sino según la costumbre y opinion,

exceptuadas aquellas cosas y personas que han sido

ya aprobadas por la Santa Sede apostólica .





MEDITACIONES

PABA TODOS LOS DÍAS DE ADVIENTO HASTA.

U NOVENA DEL NACIMIENTO DE JESU

CRISTO.

MEDITACIÓN I.

Et iruarnatus ett de Spiritu Sancto, et homo factus ett.

Y encarnóse por obra del Espíritu Santo, y se hizo hom

bre.

Considera como habiendo criado Dios al

primer hombre para que le sirviese y amase

en esta vida, y despues conducirle á la vida

eterna, á reinar en el paraíso; á este fin le

enriqueció de luces y de gracias. Pero el hom

bre ingrato se rebeló contra Dios , negándo

le la obediencia que le debia de justicia y

por gratitud, quedando de esta suerte el mi

serable privado con toda su descendencia de

la divina gracia y excluido por siempre del

paraíso. Mira despues de esta ruina del pe

cado perdidos á todos los hombres. Todos vi

vían ciegos entre las tinieblas, en las som

bras de la muerte. Mas Dios, viéndolos re

ducidos á este miserable estado, determina

salvarlos. Y ¿cómo? No manda ya á un Án



gel ó á un Serafín ; sí que para manifestar al

mundo el amor inmenso que tenia á estos

gusanos ingratos, envió á su mismo Hijo á

hacerse hombre, y á vestirse de la misma car

ne de los pecadores, para que satisfaciese con

sus penas y con su muerte á la justicia divi

na por los delitos de ellos, y así los librase de

la muerte eterna ; y reconciliándolos con su

divino Padre, les alcanzase la divina gra

cia, y los hiciese dignos de entrar en el rei

no eterno. Pondera aquí de una parte la rui

na inmensa que trae el pecado, privándonos

de la amistad de Dios y del paraíso , y conde

nándonos áuna eternidad de penas. Pondera

de la otra el amor infinito que Dios mostró

en esta grande obra de la Encarnacion del

Verbo, haciendo que su Unigénito viniese á

sacrificar su vida divina por manos de ver

dugos sobre la cruz en un mar de dolores y

vituperios , para alcanzarnos el perdon y la

salvacion eterna. ¡ Ah! que al contemplar este

gran misterio y este exceso de amor cada cual

no debería hacer otro que exclamar: ¡ Oh bon

dad infinita! ¡oh misericordia infinita! ¡oh

amor infinito ! ¿ Un Dios hacerse hombre, pa

ra venir á morir por mí?...
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Afectos y súplicas.

Pero ¿cómo es, Jesús mio, que aquella

ruina del pecado , que Vos habeis reparado

con vuestra muerte, yo tantas veces he vuelto

despues á renovármela voluntariamente con

tantas injurias como os he hecho? ¡Vosá tan

ta costa me habeis salvado, y tantas veces yo

he querido perderme, perdiéndoos á Vos,

bien infinito! Pero me da confianza lo que

Vos habeis dicho: que cuando el pecador que

os ha vuelto la espalda ,*se con vierte despues

á Vos, no dejáis de abrazarlo: Volveos á mí,

y yo me volveré á vosotros, decís por el pro

feta Zacarías '. Habeis tambien dicho: Si at

guno me abriere la puerta, yo entraré á él '.

Hé aquí , Señor , yo soy uno de estos rebel

des, ingrato y tráidor, que muchas veces os

he vuelto las espaldas y os he desechado de

mi alma; mas ahora me arrepiento con todo

el corazon de haberos de tal manera maltra

tado, y despreciado vuestra gracia. Me arre

piento y os amo sobre todas las cosas. Ved la

puerta de mi corazon ya abierta; entrad, Se-

1 Zach. i , 3.— » Apoc. m , 20.
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ñor , pero entrad para no salir jamás. Yo sé

que Vos nunca saldréis , si yo no vuelvo á

desecharos ; pero ¡ ah ! este es un temor , y

esta es tambien la gracia que os pido , y es

pero siempre pediros: hacedme morir, antes

que yo use con Vos esta nueva y mayor in

gratitud. Amable Redentor mio , por la ofen

sa que os he hecho no merecería ya ama

ros ; pero os pido por vuestros méritos el don

del santo amor. Para esto hacedme conocer

cuán gran bien es el amor que me habeis te

nido, y cuánto habeis hecho para obligarme

á amaros. ¡ Ah! mi Dios y Salvador, no me

hagais vivir mas tiempo ingrato á tanta bon

dad vuestra. Yo no quiero dejaros mas, Je

sús mió. Basta cuanto os he ofendido. Razon

es que estos años que me restan de vida los

emplee todos en amaros y daros gusto. Je

sús mio, Jesús mio, ayudadme; ayudad á

un pecador que quiere amaros. ¡ Oh María,

madre mia! Vos todo lo podeis con Jesús, sois

su Madre. Decidle que me perdone; decidle

que me encadene con su santo amor. Vos sois

mi esperanza, en Vos confio.
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MEDITACIÓN II.

El Verbum caro factura ett. ( Joan, i, 14).

í el Verbo Tue hecho carne.

El Señor envió á san Agustín para que

escribiera sobre el corazon de santa María

Magdalena de Pazzis las palabras Verbum ca

ro factura est. Por lo que nos interesa, pida

mos tambien nosotros al Señor que nos ilu

mine el entendimiento, y nos haga conocer

qué exceso y prodigio de amor ha sido el

que el Verbo eterno, el Hijo de Dios, se haya

hecho tambien hombre por amor nuestro. La

santa Iglesia se llena de admiracion contem

plando este misterio , segun aquellas pala

bras: Consideré tus obras, y me pasmé ?. Si

Dios hubiese criado mil mundos mil veces

mas grandes y mas bellos que el presente,

es cierto que esta obra seria infinitamente

menor que la Encarnacion del Verbo. Fecit

potentiam in brachio suo. Para ejecutar la obra

de la Encarnacion se ha necesitado toda la

omnipotencia y sabiduría infinita de un Dios,

haciendo que la naturaleza humana se unie-

1 Resp. 6 in Circ. Dom.
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se á una persona divina , y que una persona

divina se humillase á tomar la naturaleza hu

mana; de manera , que Dios se hizo hombre y

el hombre se hizo Dios ; y habiéndose unido la

divinidad del Verbo al alma y al cuerpo de Je

sucristo , se hicieren divinas todas las accio

nes de este hombre-Dios r divinas sus oracio

nes, divinos los padecimientos, divinos los

vagidos, divinas las lágrimas, divinos los pa

sos, divinos los miembros, divina aquella san

gre, para hacer de ella un baño de salud

destinado á lavar todos nuestros pecados , y

un sacrificio de infinito valor, para aplacar la

justicia del Padre justamente indignado con

los hombres. Y ¿quiénes son al fin estos hom

bres? Miserables criaturas, ingratas y rebel

des. Y ¡ por ellas hacerse un Dios hombre !

¡Sujetarse alas miserias humanas! ¡Padecer

y morir por salvar á estos seres indignos! Se

humilló asi mismo, dice san Pablo, hecho obe

diente hasta la muerte, y muerte de cruz *. ¡Oh

fe santa ! si tú no nos asegurases de esto,

¿quién podría creer jamás que un Dios de

infinita majestad se haya abajado hasta ha

cerse pasible y mortal como nosotros , para

1 Philip. n,8.



salvarnos á costa de tantas penas é ignomi

nias, y de una muerte tan cruel y vergonzo

sa? ¡Oh gracia! ¡Oh fuerza del amor! ex

clama san Bernardo. ¡ Oh gracia ! que ni aun

podrían imaginársela los hoinbressi Dios mis

mo no hubiese pensado hacérsela! ¡ Oh amor

divino, que no podrá jamás comprenderse!

¡Oh misericordia! ¡oh caridad infinita, dig

na solamente de una bondad infinita !

Afectos y súplicas. "■

\Oh alma! ¡oh cuerpo! ¡oh sangre de mi

Jesús! yo os adoro , y os doy gracias. Sois mi

esperanza. Vosotros sois el precio pagado pa

ra rescatarme del infierno, que tantas veces

he merecido. ¡Oh Dios! y qué vida lan infe

liz y desesperada aguardar debiera en la eter

nidad, si Vos, Redentor mio, no hubiéseis

pensado en salvarme con vuestras penas y

con vuestra muerte! Mas ¿cómo las almas

redimidas por Vos con tanto amor, sabien

do esto, pueden vivir sin amaros , y despre

ciar vuestra gracia , que con tantos trabajos

les habeis procurado? ¿Por ventura ignora

ba yo todo esto? ¿Cómo, pues , he podido



ofenderos , y ofenderos tantas veces? Pero re

pito, vuestra sangre es mi esperanza. Conoz

co, Salvador mio, el grande agravio que os

he hecho. ¡Oh si hubiese yo muerto mil ve

ces antes ! ¡ Oh si os hubiese siempre ama

do! Mas os doy gracias, porque me dáis

tiempo de verificarlo aun. Espero en lo que

me resta de esta vida, y despues en la eter

nidad alabar por siempre la misericordia que

conmigo habeis usado. Despues de mis pe

cados , yo merecía mas tinieblas , y me habeis

dado mas luz. Merecía que me abandonáseis,

y Vos con voces amorosas os habeis acercado

llamándome. Merecía que mi corazon que

dase mas endurecido, y Vos lo habeis enter

necido y compungido. Así es que por vues

tra gracia siento ahora un gran dolor de las

ofensas que os he hecho ; siento en mí un gran

deseo de amaros ; siento en mí una firme re

solucion de perderlo todo antes que vuestra

amistad; siento un amor hacia Vos que me

hace aborrecer todo lo que os desagrade ; y

este dolor, este deseo, esta resolucion y este

amor, ¿quién me lo da? Me lo dais Vos por

vuestra misericordia. Luego es, Jesús mio,

señal de que ya me habeis perdonado; es se-
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nal de que ahora me amais , y queréis sai

narme á todo traace. Sí; Vos queréis mi sai'

vackm.yyo qaiero salvarme, proa paliuesVg

por daros gusto. Vos me ama», v tamine* }«

os amo: pero os amo poco, (¡adiot íiüi *«**:

Vos mereces mas amor de mí. a tjoiea beato*»

dispensado gracias mas espeta)** que * <i*

demás. £a . pues . aumentad ¿a lama María

sanüsims . aicanzarhue que e amor ó> ¿**t*

consuma y desrnrva en mi Uióm m ií*t)m

qoe DD SBE IBTE Dt9S \«f Oü¿ M*W ««time

tambren arjamaom* asa** ^ j>er*e%eta*e¡« .

 

CoBsioeri onii*; e*eni3f«ií» . taa&Miv:

al Hijo per Jmosuv- *tr -míuc^ *r ^

áDáeasastrv«saaK j&jp**W. a****- u^

para iiKiK»m>?«Muua&) » na^oii.^garste.»



- 28 -

don, á fin de adquirirnos la salvacion eterna y

toda gracia que nos sea necesaria para conse

guirla, mientras que en Jesús hallamos cuan

to podemos desear: luces, fortaleza, paz, con

fianza, amor y gloria eterna. Siendo cierto que

Jesucristo es un don que contiene todos los

otros dones, ¿qué podemosbuscar y desear?

¿Cómo no nos donó con él todas las cosas? di

ce san Pablo '. Habiéndonos Dios dado á su

amado Hijo, que es la fuente y tesoro de to

dos los bienes, ¿quién puede temer que quie

ra negarnos alguna gracia. que le pidamos?

Jesucristo, dice el mismo Apóstol , ha sido he

cho por Dios, sabiduría, yjustificacion, y san

tificacion, y redencion '. Dios le ha dado á

nosotros ciegos é ignorantes, como luz y sa

biduría, para caminar por la senda de la sal

vacion, á nosotros reos é ingratos, como jus

ticia, para satisfacer por nuestras culpas, á

nosotros pecadores, para santificarnos. Fi

nalmente, Dios le ha dado á nosotros escla

vos del demonio, como rescate, para adqui

rir la libertad de hijos de Dios. En suma,

concluye el Apóstol, con Jesucristo nosotros

somos enriquecidos en todas cosas, de manera

1 Rom. vm, 32.— » I Cor. i , 30.
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que no nos falte cosa alguna en ninguna gra

cia.Y este don que nos ha hecho Dios de

su Hijo, esun donhechoá cada uno denos

otros; pues que él le ha dado todo á cada

uno, como si á él solo fuese donado; así es

que cada uno de nosotrospuede decir:Jesús

estodo mio; mio essu cuerpoysu sangre:

mia es su vida,sus dolores,su muerte:mios

son sus méritos. Por esto decia san Pablo:

Me amóyse entregóásí mismopormíº.Ylo

mismo puede decir cada uno: Mi Redentor

me ha amado, ypor el amorque me ha teni

do, se ha entregado todo á mí.

Afectos y súplicas.

¡Oh Dioseterno!y¿quiénjamáspodia hacer

este don que es de infinito valor, sinoWos

que soisun Dios de amorinfinito?¡Oh Cria

dormio!y¿quémaspodíais hacerpara dar

nos confianza en vuestra misericordiaypo

nernos en la obligacion de amaros? Señor,

yo oshe pagado con ingratitudes;pero Vos

habeis dicho por vuestro Apóstol, que á los

que aman á Dios todas las cosas les contri

* ICor. I.–º Galat. II,20.
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buyen al bien : omma cooperantur in bonum.

No quiero , pues, que el gran número y enor

midad de mis pecados me hagan desconfiar

de vuestra bondad ; quiero que me sirvan pa

ra mas humillarme, cuando reciba alguna

afrenta. Muchas merece quien ha tenido el

atrevimiento de ofenderos, bondad infinita:

quiero que me sirvan para mejor resignarme

con las cruces que me envieis : para ser mas

diligente en serviros y honraros, á fin de com

pensar las injurias que os he hecho. Quiero,

sí, acordarme siempre, ó Dios mio, de los dis

gustos que os he causado, para alabar mas

vuestra misericordia , y para encenderme

siempre mas en el amor hácia Vos, que se me

habeis acercado cuando huia de Vos , y me

habeis hecho tanto bien, despues que yo tan

to os he maltratado. Espero, Señor, que ya me

habréis perdonado. Me arrepiento, y quiero

siempre arrepentirme de los ultrajes que os

he hecho. Quiero seros agradecido, compen

sando con mi amor la ingratitud que con Vos

he usado. Pero Vos debeis ayudarme, y á

Vos pido la gracia de cumplir esta mi volun

tad. Haceos amar mucho de un pecador que

os ha ofendido tambien mucho. Dios mio,
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Dios mio, y ¿quién podrá jamás dejar de ama

ros, y separarse nuevamente de vuestro amor?

¡Oh María, reina mia! socorredme; Vos sa

beis mi debilidad. Haded que yo me enco

miende á Vos, siempre que el demonio pre

tenderá separarme de Dios. Madre mia , es

peranza mia , ayudadme.

MEDITACIÓN IV.

Ubi venit pleniludo temporil, mitilDeui Filium ¡su.

(Galat. iv, 4).

Cuando vino el cumplimiento del tiempo, envió Dios á su

Hijo.

Considera como Dios, despues del peca

do de Adan, dejó pasar cuatro mil años an

tes de enviar á la tierra su Hijo para redi

mir al mundo. Y mientras tanto ¡oh! ¡ qué

tinieblas de ruina ocupaban la tierra! El ver

dadero Dios no era conocido ni adorado si

no en un ángulo del mundo apenas. Por to

do reinaba la idolatría, siendo adorados por

dioses los demonios , las bestias y las pie

dras. Pero admiremos en esto la sabiduría

divina , qué difirió la venida del Redentor

para hacerla al hombre mas digna de agra

decimiento ; la difirió , para que se conoz-



ca mejor la malicia del pecado , la necesi

dad del remedio y la gracia del Salvador.

Si luego de haber pecado Adan hubiese ve

nido Jesucristo, se habria estimado poco la

grandeza del beneficio. Agradezcamos, pues,

la bondad de Dios por habernos hecho nacer

despues que ya se ha cumplido la grande

obra de la Redencion. Ved llegado ya el tiem

po dichoso que fue llamado la plenitud de lo

dos ellos, por el lleno de la gracia que el Hijo

de Dios vino á comunicar á los hombres por

medio de la Redencion. El Ángel embajador

es enviado á la ciudad de Nazaret á la Vir

gen Alaría , para anunciarle la venida del Ver

bo, que quiere encarnarse en su seno; la sa

luda, la llama llena de gracia y la bendita

entre las mujeres. Ella , la elegida por Ma

dre del Hijo de Dios, la humilde Virgen se

turba al oir estas alabanzas; mas el Ángel la

anima, y le dice que ha hallado gracia de

lante de Dios, esto es, aquella gracia que

tráia la paz entre Dios y los hombres, y la

reparacion de la ruina ocasionada por el pe

cado. Le advierte despues el nombre de Sal

vador, que debe imponerle á este su Hijo, y

que era al mismo tiempo Hijo de Dios , que
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debía redimir al mundo y reinar sobre los

corazones de los hombres. Miremos finalmen

te como María acepta el ser Madre de tal

Hijo al pronunciar aquellas palabras: «Ilá-

«gase en mí segun tu palabra.» Fiat mihi

secundum verbum luum. «El Verbo eterno to

nina carne y se hace hombre: » el Verbum ca~

ro factum est. Demos gracias á este Hijo , y

démoslas tambien á esta Madre, que al acep

tar serlo de un tal Hijo, acepta al mismo tiem

po ser madre de nuestra salvacion, y junta

mente Madre de dolores, resignándose desde

luego al anuncio de los que habia de pade

cer, por ser madre de su Hijo, que venia á

padecer y morir por los hombres.

Afectos y súplicas. .

¡Oh Verbo divino hecho hombre por mí!

aunque os vea tan humillado, y formado pe

queño infante en el vientre de Maria, yo os

confieso y os reconozco por mi Señor y Rey,

pero Rey de amor. Mi amado Salvador, ya

que habeis venido á la tierra a vestiros de

nuestra carne para reinar sobre nuestros co

razones, venid á establecer vuestro reino so

3
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bre mi corazon , que algun tiempo ha estado

dominado por vuestros enemigos. Pero ahora

es vuestro , como lo confio ; y quiero que siem

pre lo sea , y que de hoy en adelante seais

Vos su único Señor. Domina en medio de tus

enemigos, os diré con David : Dominare in me

dio inimicorum tuorum '.Los otros reyes rei

nan con la fuerza de las armas; pero Vos ve

nís á reinar con la fuerza del amor, y por

esto no venís con pompa régia, no vestido de

púrpura ni de oro, no adornado de cetro ni

de corona, ni rodeado de ejércitos y solda

dos. Venís anacer en un establo, pobre, aban

donado, y á ser colocado en un pesebre so

bre un poco de heno, porque así queréis co

menzar á reinar en nuestros corazones. ¡ Ah !

mi Rey niño'.'y ¿cómo he podido yo rebe

larme tantas veces contra Vos, y vivir tanto

tiempo enemigo vuestro, privado de vuestra

gracia, cuando para obligarme á amaros ha

béis depuesto vuestra majestad divina , y os

habeis humillado tanto , hasta comparecer

ahora de niño en una gruta , luego de adulto

en un taller, y despues reo sobre la cruz?

jFelizdemísi ahora que he salido, como es-

. ' Psalm.cix, 2.
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pero, de la esclavitud del pecado, me dejara

dominar siempre de Vos y de vuestro amor!

¡Oh mi rey Jesús! que sois tan amable y tan

amante de nuestras almas, tomad posesion to

tal de la mia, á Vos la entrego toda. Acep

tadla, para que os sirva por siempre, pero

por amor. Vuestra majestad merece ser temi

da ; pero mas merece ser amada vuestra bon

dad. Vos, Rey mio, sois y seréis mi único

amor ; y el único temor que tendré en esta

vida, será el de digustaros. Así lo espero.

Ayudadme con vuestra gracia. Amada Se

ñora mia María , Vos me habeis de alcanzar

el ser fiel á este amado Rey de mi alma.

MEDITACIÓN V.

Formam terti accipiens. ( Philip, n, 7 ).

Tomando forma de siervo.

Baja á la tierra el Verbo eterno para sal

var al hombre ; y ¿de dónde desciende? Del

seno de su divino Padre, en el que desde la

eternidad fue engendrado entre los resplan

dores de los Santos. Y ¿á dónde desciende?

Al seno de una virgen, hija de Adan, que res

pecto al seno de Dios no es sino un lugar de

■i*
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horror ; de donde cania la Iglesia : Non hor-

ruisli virginis uterum. Sí , porque el Verbo,

estando en el seno del Padre, es Dios como

el Padre, inmenso, omnipotente, felicísimo

y supremo Señor, en lodo igual al Padre. Mas

en el seno de María es criatura, pequeñilo,

débil , afligido , siervo y menor que el Padre.

Cuéntase por prodigio grande de humildad

que un san Alejo, hijo de un señor romano,

quiso vivir de criado en la casa de su padre;

pero ¿qué tiene que hacer la humildad de un

tal Santo con la de Jesucristo? Entre hijo y

criado del padre de aquel, hahia alguna di

ferencia de condicion; mas entre Dios y sier

vo de Dios, hay una diferencia infinita. Por

otra parte este Hijo de Dios, habiéndose he

cho siervo de su Padre , por obedecerle se hi

zo tambien siervo de sus criaturas, esto es,

de María y de José; pues, como nos dice

san Lucas, estaba sujeto á ellos '. Además, se

hizo siervo de Pílalos, que lo condenó á muer

te, la cual acepló obediente; se hizo final

mente siervo de los verdugos que quisieron

azotarle, coronarle de espinas y crucificarle,

obedeciendo Jesús humildemente á todos, so

' Luc. 11,81.
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metiéndose á sus manos. ¡Oh Dios! Y ¿nos

otros rehusarémos despues sujetarnos al ser

vicio de este amable Salvador, que por redi

mirnos se ha sujetado á tantas servidumbres,

tan penosas é indecorosas? Y por no ser sier

vos de este tan grande y tan amante Señor,

¿querrémos hacernos esclavos del demonio

que no los ama, sí que los odia y los trata

cual tirano, haciéndoles infelices y misera

bles en esta vida y en la otra? Pero, si he

mos cometido esta gran locura, ¿por qué no

salimos presto de esta infeliz esclavitud? Ea,

pues, ya que hemos salido por la gracia de

Jesucristo de la servidumbre del infierno,

abracemos prontamente y estrechemos con

amor aquellas dulces cadenas que nos hacen

siervos y amantes de Jesucristo; las cuales

nos obtendrán despues la corona del reino

eterno entre los bienaventurados del paraíso.

Afectos y súplicas.

Amado Jesús mio , Vos sois el monarca del

cielo y de la tierra.; mas por amor mio os

habeis hecho súbdito hasta de los verdugos,

que os han despedazado las carnes, traspa
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sado la cabeza, y os han dejado finalmente

enclavado sobre la cruz á morir de dolor. Yo

os adoro por mi Dios y Señor, y me aver

güenzo de comparecer en vuestra presencia,

acordándome que tantas veces por cualquier

mísero gusto he roto los santos vínculos, y os

he dicho en vuestro rostro no querer servi

ros. Sí, justamente, pues Vos me echais en

cara : Rompiste mis ataduras, y dijiste no ser

viré '. Pero me animan á esperar el perdon,

ó Salvador mio, vuestros méritos y vuestra

bondad , que no sabe despreciar un corazon

que se arrepiente y humilla : Cor contritum

ethumiliatum, Deus, nos despides. Confieso,

Jesús mio, que sin razon os he disgustado ;

confieso que merezco mil infiernos por las

ofensas que os he hecho ; castigadme como

querais, mas no me priveis de vuestra gra

cia y amor. Me pesa sobre todo mal de ha

beros despreciado. Os amo con toda mi alma.

Propongo de hoy en adelante querer sola

mente servir y amar á Vos. ¡Ah! por vues

tros méritos ligadme con las cadenas de vues

tro santo amor; no permitais que yo me vea

suelto de ellas. Os amo sobre todas las cosas.

1 Jcicin.it, 20.
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¡Oh libertador mío! yo eslimo mas ser vues

tro siervo que duéfio de todo el mundo. Y

¿de qué sirve todo el mundo á quien vive

privado de vuestra gracia? Jesús dulcísimo,

no permitais que me separe de Vos. Esta gra

cia os pido , y esta gracia propongo buscar

siempre; y os suplico que me concedais hoy

la de repetiros en toda mi vida : Jesús mio,

no permitáis que yo me separe mas de vuestro

amor. Lo mismo os pido á Vos ¡oh María!

madre mia, ayudadme con vuestra interce

sion , á no separarme mas de mi Dios.

MEDITACIÓN VI.

CreatU Dominas novum super lerram. ( Jerem.xxxi,22),

El Señor ha criado una cosa nueva sobre la tierra.

Antes de la venida del Mesías, el mundo

estaba sepultado en una noche tenebrosa de

ignorancia y de pecados. Apenas el verdade

ro Dios era conocido en un solo ángulo de la

tierra, á saber, en la Judea. En lo restante rei

naba la mas espantosa idolatría. Todo lo ocu

paba la noche del pecado , el cual ciega á las

almas y las llena de vicios, y las priva de ver

el miserable estado en que viven , enemigas



de Dios, condenadas al infierno; pudiendo

decir con el Salmista: Pusiste tinieblas, y fue

hecha la noche ; en ella transitarán todas las bes

tias de la sdca '. De eslas tinieblas, pues, vi

no Jesús á libertar el mundo. Lo libró de la

idolatría, dando á conocer al verdadero Dios,

y lo libró del pecado con la luz de su doctri

na y de sus divinos ejemplos ; pues como dice

san Juan: Para esto apareció el Hijo de Dios,

para deshacer las obras del diablo *. Predijo

el profeta Jeremías, que Dios debia crear un

nuevo niño, para ser el Redentor de los hom

bres: Creavit Dominus novum super terram s.

Este nuevo niño fue Jesucristo; él es el Hijo

de Dios, que enamora al paraíso, y es el amor

del Padre, el cual habló de esta manera:

Este es mi Ilijo el amado, m quien yo mucho

me he complacido ». Y este Hijo es aquel que

se ha hecho niño, habiendo dado mas gloria

y honor en el primer momento que ha sido

criado, que le han dado y estarán para darle

todos los Ángeles y Santos juntos por toda

una eternidad. Por esto en el nacimiento de

Jesús cantaron los Ángeles : Gloria á Dios en

1 Psalm. cill, 20."-' I Joan, lll, 8. — » Jerem.

xxxi, 22. — *Matth. xvn,«.
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las alturas. Ha dado,repito,á Diosmasglo

ria Jesús aun niño,quele quitaron todoslos

pecados de los hombres. Cobremos, pues,

ánimo nosotröspobrespecadores, ofrezcamos

al eterno Padre este Infante,presentémosle

laslágrimas, la obediencia, la humildad, la

muertey los méritos de Jesucristo,yrecom

pensarémosá Dios lasinjurias que le hemos

hecho con nuestras ofensas.

Afectosy súplicas.

¡Ah mi Dios eterno! yo oshe deshonrado

posponiendo tantas vecesvuestra voluntad á

la mia,yvuestra santa graciaámisvilesin

tereses y miserables satisfacciones... ¿Qué

esperanza de perdon habria para mí, si Vos

no me hubiéseis dado á Jesucristo precisa

mente á estefin,para que fuese la esperanza

de nosotros pecadores? El es, dice el Após

lol, propiciacion por los pecados nuestros. Sí,

porqueJesucristo sacrificándoos lavida ensa

tisfaccion de lasinjurias que nosotros oshe

moshecho, os ha dado mas honor que nos

otros deshonra con nuestros pecados. Reci

bidime,pues, ó Padre mio,por amor de Je

sucristo. Me arrepiento, ó bondad infinita,
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de haberos ultrajado: lie pecado contra el de

lo y en vuestra presencia; no soy digno de lla

marme hijo tuyo. Ciertamenle yo no soy digno

de perdon, pero es digno Jesucristo de ser

oido de Vos. Él os rogó por mí un dia en la

cruz: Pater ignosce, y ahora en el cielo os

está diciendo, que me recibais por hijo: Te

nemos por abogado con el Padre á Jesucristo,

que intercede por nosotros, dice san Juan '.

Recibid un hijo ingrato que antes os dejó,

mas ahora vuelve resuelto á amaros otra vez.

Sí , Padre mio , yo os amo, y quiero siempre

amaros. ¡Ah ! Padre mio, ahora que he co

nocido el amor que me habeis tenido , y la

paciencia con que me habeis sufrido tantos

años, no me fio de vivir mas sin amaros. Dad

me un grande amor, que me haga siempre

llorar los disgustos que he dado á Vos, Pa

dre mio, tan bueno, y me haga siempre ar

der de amor hácia un Padre tan amante. Pa

dre mio, yo os amo, yo os amo, yo os amo.

¡Oh María ! Dios es mi Padre, y Vos sois mi

Madre. Todo lo podeis con Dios, ayudadme,

alcanzadme la santa perseverancia y su san

to amor.

1 I Joan, u, 1.
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MEDITACION VII.

Deus Filiumsuum mittens in similitudinem carnispec

cati, et depeccato damnavitpeccatum in carne. (Rom.

VIII,3).

Enviando Dios su Hijo en semejanza de carne de pecado,

aun delpecado condenó alpecado en la carne.

Considera el humilde estado á que quiso

abatirse elHijo de Dios;no solo quisotomar

la forma de esclavo, sí que de esclavo peca

dor. Por cuya razon escribió san Bernardo:

Nosolo quiso tomar la condicion desiervo,

para sujetarse á otro, el que era Señor de

todas las cosas;síque además la semejanza

de siervo delincuente, para ser castigado

como malhechor, el que era el Santo de los

Santos.» A este fin quisovestirse de aque

la misma carne de Adan,que habia sidoin

ficionada del pecado;y si bien no contrajo

Su mancha, tomósobre sí nada menos que

lodas las miserias que la naturaleza humana

labia contraido enpena del pecado. Nuestro

Redentor, para alcanzarnos la salvacion, se

reció voluntariamente al Padre á satisfacer

0r todasnuestras culpas. El Padre le car

8% detodasnuestrasmaldades;yhé aquí al
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Verbo divino,inocente,purísimo, santo,hé

lo cargado desde niño de todas lasiniquida

des,de las blasfemias,sacrilegios,fealidadesy

delitos delos hombres, hecho por amor nues

tro el objeto de las divinasiras en razon del

pecado, por el que se habia obligado a pa

garála divinajusticia. Asíque, tantas fue

ron las maldiciones que tomósobre síJesu

cristo, cuantos fueron y serán los pecados

mortales de todos los hombres. Venido que

hubo al mundo, desde el principio de su vi

da se presentó al Padre cual 1eo y deudor

de todas nuestras maldades; ycomo tal, fue

condenado á morir ajusticiadoymaldecido

sobre la cruz: El de peccato damnaritpeca

tum in carne. ¡Oh Dios! si el eterno Padre

hubiese sido capaz de dolor¿qué mayorpe

na hubiera experimentado, que la de verse

obligadoátratar como reo,yreo el masmal

vado del mundo,á aquel Hijo inocente. su

amado, que era tan digno de su amor?Ecce

Homo,dijo Pilatos cuando le mostróá losju

díos azotado,para noverlosá compasion de

aquel inocente tan maltratado. Ecce Hono,

parece que eleterno Padre diga á todos nos

otros, mostrándonoslo enel establo de Belen.
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«Estepobreniño que veis,óhombres,puesto

«en un pesebre de bestias, recostado sobre

«la paja,sabed que este es mi.Hijo amado,

«que ha venido á cargar con vuestrospeca

«dos yvuestraspenas; amadle,pues,porque

«esmuy digno de vuestro amor,y os tiene

«muy obligadosá amarle.»

Afectosy súplicas.

¡Ah! miSeñorinocente, espejo sin man

cha, amor del eterno Padre, no ospertene

cian los castigosymaldiciones;tocaban,sí,á

mípecador. Pero Wos habeis querido mani

festar al mundo este exceso de amor,sacrifi

candovuestravidapara alcanzarnos el perdon

y la salvacion,pagandocon vuestraspenaslas

que nosotros merecíamos. Alaben ybendi

gan todas las criaturasvuestra misericordia

ybondad infinita.Yo os doygraciasporpar

te de todos los hombres; pero especialmente

por mí,ya que habiéndoos ofendido yo mas

que los otros, habeis sufrido tambien mas

por causa mia laspenasá que os sujetásteis.

Maldigo mil veces aquellosindignosplaceres

mios,que oshan costado tantos dolores.Mas,
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ya que habeis dado el precio de mi rescale,

haced que no sea perdida para mí la san

gre que por mi amor habeis derramado. Yo

tengo dolor de haberos despreciado, amor

mio, pero os lo pido mayor. Hacedme cono

cer el mal que os he hecho en ofenderos , mi

Redentor y mi Dios, que habeis padecido

tanto por obligarme á amaros. Os amo, bon

dad infinita , pero deseo amaros mas : qui

siera amaros cuanto mereceis ser amado. Ha

ceos amar, ó Jesús mio, haceos amar de mí

y de lodos, que bien lo mereceis. ¡Ah! ilu

minad á los pecadores que no os quieren co

nocer, ó no os quieren amar; hacedles en

tender qué es lo que habeis hecho por amor

á ellos , y el deseo que tenéis de su salvacion.

María santísima, rogad á Jesús por mí, por

mí y por todos los pecadores ; alcanzadnos

luz y gracia de amar á vuestro Hijo, que tan

to nos ha amado...
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MEDITACIÓN VIII.

Deus avian , qui dives est i» mitericordia , propter ni-

miam charitatem suam qua dilexit nos, et cum essemus

martui peccatis, convivificavit nos Ckristo. (Ephcs.

tt.*,5).

■as , Dios , que es rico en misericordia, por su extre

mada caridad con que nos amó , aun cuando estábamos

muertos por los pecados, nos dio vida juntamente con

Cristo.

Considera que la muerte del alma es el

pecado ; pues que este enemigo de Dios nos

priva de la divina gracia, que es la vida del

alma. Nosotros, miserables pecadores, por

nuestras culpas estábamos ya todos muertos

y condenados al infierno. Dios, por el inmen

so amor que tenia á nuestras almas , quiso

volvernos la vida, y ¿qué hizo? Envió á la

tierra su Unigénito, para que murie'se, á h'n

de que él mismo nos recobrase la vida con su

muerte. Con razon, pues, el Apóstol llama

á esta obra de amor, extremada caridad. Sí,

porque no pudiera jamás esperar el hombre

recibir de un modo tan amoroso la vida, si

Dios no hubiese hallado esta manera de re

dimirle para siempre, wterna redemptione in-
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venta '. Estaban todos los hombres muertos,

y no habia redencion para ellos. Pero el Hijo

de Dios , por las entrañas de su misericordia,

viniendo del cielo, oriens ex alto, nos ha da

do la vida; y por esto justamente llama el

Apóstol á Jesucristo nuestra vida. Hé aquí á

nuestro Redentor, que vestido ya de carne y

hecho niño nos dice: lie venido para que ten

gan vida, y la tengan en abundancia \ A este fia

vinoá tomar sobre sí la muerte, para darnos

la vida. Razon es, pues, que nosotros vivamos

solamente para aquel Dios que se ha digna

do morir por nosotros: razon es que Jesu

cristo sea el único señor de nuestro corazon,

ya que ha derramado su sangre, y dado la

vida para ganárselo; porque, como dice san

Pablo: Por esto murió Cristo y resucitó, para

ser Siñor de muertos y de vicos s. ¡ Oh Dios !

¿quién será aquel ingrato é infeliz, que cre

yendo por la fe haber muerto un Dios para

cautivarse su amor, rehuse despues amarle ;

y renunciando á su amistad, quiera hacerse

voluntariamente esclavo del infierno?

1 Hebr. ix, 12. — • Joau. x, 10. — » Horo.

xiv, O.
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Afeclos y súplicas.

¡Con qué, Jesús mio! si Vos no hubiéseis

aceptado y sufrido la muerte por mí , yo ha

bría quedado muerto eu mi pecado , sin es

peranza de salvarme, y de poder ya mas ama

ros ! Pero despues que con vuestra muerte

rae habeis alcanzado la vida , yo de nuevo la

he perdido voluntariamente tantas veces, vol

viendo á pecar ! Vos habeis muerto por ga

nar mi corazon, y yo rebelándome contra Vos,

lo he hecho esclavo del demonio. Os he per

dido el respeto , y he dicho no quereros por

mi Señor. Todo es verdad ; mas lo es tambien

que Vos no quereis la muerte del pecador , sí

que se convierta y viva; y por esto habeis

muerto , por darnos la vida. Yo me arrepien

to de haberos ofendido , Redentor mío ama

do, y Vos perdonadme por los méritos de

vuestra pasion ; dadme vuestra gracia ; dad

me aquella vida que me habeis adquirido con

vuestra muerte, y de hoy en adelante domi

nad plenamente en mi corazon. No , no quie

ro que sea mas dueño el demonio ; él no es

mi Dios, no me ama , nada tampoco ha pa

4
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decido por mi. Por lo pasado, no ha sido ver

dadero señor de mi alma , sino ladron ; Vos

solo, Jesús mio, sois mi verdadero dueño,

que me habeis criado, y redimido con vues

tra sangre; Vos solo me haheis amado, y

amado tanto. Razon es, pues, que sea sola

mente vuestro en.el tiempo que me resta de

vida. Decid qué es lo que quereis de mí,

que todo quiero hacerlo. Castigadme como

os plazca, yo todo lo acepto. Ahorradme solo

el castigo de vivir sin vuestro amor , haced

que os ame , y despues disponed como que

ráis de mí. María santísima, refugio y con

suelo mio, recomendadme á vuestro Hijo. Su

muerte y vuestra intercesion son toda mi es

peranza.

MEDITACIÓN IX.

Dtlexit nos, et tradidit lemetiptum pro nobis. (Ephes.

▼ ,í).

Nos amó y se entregó á si mismo por nosotros.

Considera como el Verbo eterno es aquel

Dios infinitamente feliz en sí mismo; de ma

nera que su felicidad no pupde ser ya mas

grande, ni la salvacion de todos los hombres
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podía aumentarla , ni disminuirla cosa algu

na. Y con lodo , ha hecho , y padecido lanío

por salvar á nosotros miserables gusanos,

«que si su bienaventuranza (dice santo To-

«más) hubiese dependido de la del hombre,

«no hahria podido padecer ni sufrir mas:»

Quasi sine ipso bealus esse non posset. Y en

verdad , si Jesucristo no pudiera haber sido

bienaventurado sin redimimos ¿cómo hubie

ra podido humillarse mas de lo que se ha

humillado, hasta tomar sobre sí nuestras en

fermedades , los abatimientos de la infancia,

las miserias de la vida humana , y una muer

te tan cruel é ignominiosa? Solo un Dios era

capaz de amar con tanto exceso á nosotros

miserables pecadores, que éramos tan indig

nos de ser amados. Dice un devoto autor,

que si Jesucristo nos hubiese permitido pe

dirle las pruebas mas grandes de su amor,

¿quién jamás se habría atrevido á deman

darle que se hiciese niño como nosotros, que

se vistiese de todas nuestras miserias, y ade

mas fuese el mas pobre entre todos los hom

bres, el mas vilipendiado y el mas maltrata

do, hasta morir por manos de verdugos y á

fuerza de tormentos sobre un infame patibu

4*
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lo, maldecidoy abandonado de todos,hasta

de su mismo Padre que desampara el Hijo,

por no dejarnos sepultados en nuestras rui

nas? Pero lo que nosotrosno noshabríamos

ni aun atrevido ápensar,el Hijo de Dios lo

pensó,y loha ejecutado. Desde niño se ha

sacrificado por nosotros á las penas, á los

oprobiosyá la muerte. Dilerit nos, el tradi

dit semetipsum pro nobis. Nos ha amado,y

poramorse nosha dadoásímismo,á fin de

que ofreciéndole porvítima al Padre en sa

tisfaccion de nuestras deudas, podamos por

sus méritos alcanzar de la bondad divina

cuantas gracias deseemos:víctima mas esti

mada al Padre, que si le fuesen ofrecidas las

de todos los hombres,y de todos losÁnge

les. Ofrezcamos, pues, nosotros siempre á

Dios los méritos de Jesucristo, y por ellos

pidamosy esperemos todo bien.

Afectos y súplicas.

¡Jesús mio! demasiada injusticia hariayo

á vuestra misericordiayá vuestro amor, si

despues quemehabeis dado tantas muestras

del afecto que me teneis,y de la voluntad
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de salvarme, desconfiase de vuestra piedad

yamor. ¡Mi amadoRedentor!yosoyunpo

bre pecador,peroáestos habeis venidoVos

á buscar, segun aquelloque dijísteis: Nohe

tenido á llamar losjustos, sí los pecadores.

Soyun pobre enfermo,pero á estos habeis

venidoá curar. Estoyperdidopormispeca

dos, masátales perdidos habeisvenidoá sal

var,porque el Hijo del Hombre vino ásalvarlo

que habiaperecido.¿Quépuedo temer,pues,

si quiero enmendarmeyservuestro?Sola

mente debo temer de míy de mi debilidad;

pero esta mi debilidad ypobreza debe au

mentarme la confianza en Vos, que habeis

protestado ser el refugio de los pobres,y es

cuchar sus deseos *. Esta gracia, pues, os

pido, Jesús mio, dadme confianza en vues

tros méritos,y haced que por ellossiempre

meencomiendeá Dios. Padre eterno,salvad

me delinfierno,y antes delpecadoporamor

de Jesucristo. Por los méritos de este Hijo

dadme luzparaseguir vuestravoluntad: dad

me fuerza contra las tentaciones; dadme el

1 Matth xVIII,11. –ºFactus est Dominus re

fugium pauperi. (Psalm. 1x,10). Desideriumpau

perum exaudivit Dominus.(Psalm.X,17).
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don de vuestro santo amor. T sobre todo os

suplico me deis la gracia de pediros siem

pre que me ayudeis por amor de Jesucristo,

el cual ha prometido que Vos concederéis

cuanto os pidiéremos en su nombre. Si de

esta manera continúo pidiéndoos, ciertamen

te me salvaré ; pero si no lo hago así , me

perderé seguramente. María santísima, al-

canzadme esta gracia suma de la oracion de

perseverar encomendándome á Dios y tam

bien á Vos , que alcanzais de Dios cuanto

quereis.

MEDITACIÓN X.

Virum dolorum et tcientem infirmitatem. (Isai. luí, 3).

Varon de dolores y que sabe de trabajos.

Así llamó el profeta Isaías á Jesucristo, el

hombre de dolores; sí , porque este hombre fue

engendrado para padecer, y desde niño co

menzó á sufrir I* mayores dolores que jamás

habian sufrido los otros. El primer hombre

Adan tuvo algun tiempo en que gozó en esta

tierra las delicias del paraíso terrenal. Pero

el segundo Adán, Jesucristo , no tuvo mo

mento alguno de su vida que no estuviese
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gido desde niño la vista funesta de todas las

penas é ignominias que debia padecer en su

vida, y especialmente despues en su muerte,

sumergido en una tempestad de dolores y

oprobios ; como ya predijo David por aque

llas palabras : He llegado á alta mar , y la

tempestad me fio anegado '. Jesucristo desde

el vientre de María aceptóla obediencia da

da á él por el Padre , acerca de su pasion y

muerte : Facius obediens usqve ad mortem • ;

pues que desde el vientre de María previó los

azotes , y ofreció á estos sus carnes : previó las

espinas y ofrecióles su cabeza : previó las bo

fetadas y ofreció sus mejillas: previó los cla

vos y ofreció las manos y los piés: previó la

cruz y ofreció su vida. De aquí fue, que nues

tro Redentor desde la primera infancia, en

todos los momentos de su vida padeció un

continuo martirio, y este le ofreció sin cesar

por nosotros al eterno Padre. Pero lo que mas

le afligió fue la vista de los pecados que de

bían cometer los hombres , aun despues de su

penosa redencion. Conocía bien con su luz

divina la malicia de todos los pecados , y para

1 Psalra. LXVIU, 3. — > Philip. II, 8.
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quitarlos venia al mundo ; mas viendo ade

más un número grande quesehabian de co

meter despues , esto dió mayor pena al cora

zon de Jesús, que las penas que han padecido

y padecerán todos los hombres de la tierra.

Afectos y súplicas.

Dulce Redentor mio, ¿cuándo será que yo

comience á ser agradecido á vuestra bondad

infinita? ¿Cuándo comenzaré á reconocer el

amor que me habeis tenido, y las penas que

por mí habeis sufrido? Hasta aquí en vez de

amor y gratitud os he dado ofensas y despre

cios. ¿Deberé, pues, seguir siempre vivien

do ingrato á Vos, Dios mio, que nada habeis

excusado por conquistaros mi amor? No , Je

sús mio, no ha de ser así. Yo quiero en los

dias que me restan de vida seros agradecido,

y Vos me habeis de ayudar. Si os he ofendi

do, vuestras penas y vuestra muerte son mi

esperanza. Vos habeis prometido perdonar al

que se arrepiente. Yo me arrepiento con to

da el alma de haberos despreciado. Cumplid

vuestra palabra, amor mio, perdonadme. Ó

mi amado Niño , en ese pesebre os contemplo
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clavado ya en la cruz que teneis presente y

aceptais por mí. Infante mio crucificado, os

diré , yo os doy gracias y os amo. Vos sobre

esa paja , padeciendo por mí , y preparándoos

ya para morir por mi amor, me convidais y

mandais que os ame diciendo : Amarás al Se

ñor tu Dios. Y yo no deseo otro que amaros.

Ya , pues , que de mí quereis ser amado , dad

me todo el amor que de mí exigís. El amor

hacia Vos es don vuestro, y el don mas grande

que podeis hacer á un alma. Aceptad, ó Je

sús mio, por amante vuestro un pecador que

tanto os ha ofendido. Vos habeis venido del

cielo á buscar las ovejuelas perdidas: bus-

cadme, pues , que yo no busco á otro que á

Vos. Quereis mi alma , y ella no quiere á otro

que á Vos. Amais á quien os ama diciendo :

Diligentes me diligo. Yo os amo, amadme tam

bien Vos , y si me amais , atadme á vuestro

amor , y atadme de manera que no pueda se -

pararme mas de Vos. María madre mia, ayu

dadme. Sea tambien vuestra gloria ver ama

do a vuestro Hijo de un miserable pecador,

que antes tanto le ha ofendido.
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MEDITACION XI.

Iniquitates nostrasipseportarit. (Isai. Linn.

Llevó sobre sí nuestras maldades.

Considera como el Verbo divino, hacién

dose hombre, no solo quiso tomar la figura

de pecador, sí que tambien cargar sobre si

todos los pecados de los hombres,ysatisfacer

por ellos como sifuesen propios, es decir,

comosi los hubiese cometido. Ahora pense

mos de aquí enqué opresiony angustia de

bia hallarse el corazon del niño Jesús, que

ya se habia cargadocon todos lospecadosdel

mundo,viendo que la justicia divina pedia

de él una plena satisfaccion. Conocia bien la

malicia de todo pecado, cuando con la luzde

la divinidad que le acompañaba comprendia

inmensamente,mas que todos los hombres y

todos los Ángeles, la infinita bondad de su

Padre,y el mérito infinito que tienepara ser

respetadoy amado. Despues veiaá las claras

delante de sí innunerables pecados de los

hombres,por los que debia él padeceryno

rir. Hizo ver el Señoruna vezá santa Cata

lina de Génova la fealdad de una sola culpa
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venial ; y á tal vista , fue tan grande el espan

to y el dolor de la Santa, que cayó desmayada

en tierra. ¿Qué pena seria, pues, la de Jesús

niño, al verse luego que vino al mundo pre

sentado ante el inmenso cúmulo de maldades

de todos los hombres , por las cuales debia

satisfacer? «Ya entonces, dice san Bernardi-

«no de Sena, tuvo conocí miento de cada culpa

«en particular de lodos los hombres. » Por

esto auidc el cardenal Hugo , que los verdu

gos le atormentaron exieriormenle crucifi

cándole; pero nosotros interiormente pecan

do; y mas afligió al alma de Jesucristo cada

pecado nuestro, que afligió á su cuerpo la

crucifixion y la muerte. Hé aquí, pues, la

recompensa que ofreció á este divino Salva

dor cualquiera que se acuerde de haberle

ofendido con pecado mortal.

Afectos y súplicas.

Mi amado Jesús, yo que hasta ahora os

he ofendido, no soy digno de gracia; mas

por el mérito de aquellas penas que pade

cisteis y ofrecisteis á Dios á la vista de lodos

mis pecados, satisfaciendo por ellos á la jus
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ticia divina, hacerme participante de la luz

con que Vos entonces conocisteis su malicia,

y de aquella aversion con que los detestas

teis. Porque ¿se habrá de verificar, óroiSal-

vador, que yo soy verdugo de vuestro cora

zon todos los momentos de vuestra vida, y

aun mas cruel que cuantos os crucificaron?

¿Y que esta pena la he renovado y acre

centado siempre que he vuelto á ofenderos?

Señor, Vos habeis muerto ya parasalvarme;

pero no basta para esto vuestra muerte, si

yo de mi parte no detesto sobre lodo mal y

no tengo verdadero dolor de las ofensas que

os he hecho. -Mas este dolor tambien me lo

habeis de dar Vos, que lo dáis á quien os lo

pide. Yo os lo pido por el mérito de todas

vuestras penas que padecisteis en esta tierra :

dádmelo tal, que corresponda á mi malicia.

Ayudadme, Señor , á hacer este acto de con

tricion: Eterno Dios, sumo é infinito bien;

yo miserable gusano he tenido el atrevimien

to de perderos el respeto , y despreciar vues

tra gracia. Yo detesto sobre todo mal y abor

rezco la injuria que os he hecho ; me arre

piento de ello con todo el corazon , no tanto

por el infierno que he rnerecido , cuanto por
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que he ofendido vuestra infinita bondad. Es

pero por los méritos de Jesucristo que me

perdonaréis, y espero tambien con el perdon

la gracia de amaros. Os amo , ó Dios digno

de infinito amor, y siempre quiero repetiros,

yo os amo , yo os amo , yo os amo , y como

os decia vuestra amada santa Catalina de

Génova estando al pié de vuestra cruz , de la

misma manera yo que estoy á vuestros piés

quiero deciros: «Señor mio, no mas pecados,

«no mas pecados.» No, Jesús mio, que Vos

no mereceis ser ofendido, sí que solamente

mereceis ser amado. Redentor mio, ayudad

me. Madre mia María, socorredme, no os

pido otra cosa que vivir amando á Dios en

esta vida que me resta.

MEDITACIÓN XII.

Dolor meus in contpeclu meo semper. ( Psalm . xxxv n , 18 ).

Mi dolor está siempre delante de mí.

Considera como todas las penas é igno

minias que Jesús padeció en su vida y muer

te, todas las tuvo presentes desde el primer .
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instante de su vida; y todas ellas comenzó

desde niñoá ofrecerlas en satisfaccion denues-

Iros pecados, principiando desde entonces á

hacer de Redentor. Él mismo reveló á un sier

vo suyo , que desde el primer momento de su

vida hasta la muerte siempre padeció; y pa

deció lanío por los pecados de cada vino de

nosotros, que si huhiese tenido tantas vidas

cuantos son los hombres, tantas veces habría

muertode dolor, ánohaberle conservado Dios

la vida, para padecer mas. ¡Oh! ¡y qué

martirio tuvo siempre el amante corazon de

Jesús, al ver todos los pecados de los hom

bres! Dice santo Tomás ' que este dolor de

Jesucristo en conocer la ofensa del Padre, y

el daño que del pecado debia despues pro

venir á las almas de él mismo amadas, so

brepujó al dolor de todos los pecadores con

tritos, aun de aquellos que murieron depuro

dolor. Si, porque ningun pecador ha amado

jamás á Dios y á su propia alma tanto,

cuanto Jesús amaba al Padre y á nuestras

almas. De aquí es, que aquella agonía pade

cida por el Redentor en el huerto á la vista de

todas nuestras culpas, de cuya satisfaccion

1 P-3.,q. 4G.art.6ad4.
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se habia encargado, la padeció ya desde el

vientre materno : Pobre soy yo, y en trabajos

desde mi juventud '. Así por boca de David

predijo de sí nuestro Salvador, que toda su

vida debia ser un continuo padecer. De eslo

deduce san Juan Crisóstomo, que nosotros

no debemos afligirnos de otra cosa que del

pecado; y que así como Jesús por los peca

dos nuestros fue afligido en toda su vida ; así

nosotros que los hemos cometido, debemos

tener un continuo dolor, acordándonos de

haber ofendido á un Dios que tanto nos ha

amado: Santa Margarita de Cortona no ce

saba de llorar sus culpas; un dia le dijo el

confesor: Margarita, no mas, basta, el Se

ñor ya te ha perdonado. ¡Cómo! respondió

la Santa; ¿cómo pueden serme bastantes las

lágrimas derramadas y el dolor por aquellos

pecados que afligieron á mí Jesús durante

toda su vida ?

Afectos y súplicas.

Ved, Jesús mio, á vuestros piés el ingra

to, el perseguidor que os ha tenido afligido

1 l'Síllil!. LXXXVII.
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toda vuestra vida. Pero os diré con Ezcquias :

Mas tú has librado mi alma de que no perecie

se, echaste tras hcs espaldas todos mis pecados ' .

Yo os he ofendido, os he traspasado con tan

tos como son mis pecados ; mas Vos no habeis

rehusado cargaros de todas mis culpas; yo

espontáneamente he arrojado mi alma á ar

der en el infierno cuantas veces he consen

tido en ofenderos gravemente, y Vos, á costa

de vuestra sangre, no habeis dejado de li

brarla y procurar no quedase perdida. Ama

do Redentor mio, os doy gracias. Quisiera

morir de dolor pensando que he maltratado

tanto vuestra bondad infinita. Amor mio,

perdonadme, y venid á lomar posesion de

todo mi corazon. Habeis dicho «que no os

o desdeñaréis de entraros á quien os abre, y

«estaros en su compañía '.» Si en algun tiem •

po yo os he desechado, ahora os amo, y no

deseo otro que vuestra gracia. Ved la puerta

que está abierta, entrad luego en mi pobre

corazon, pero entrad para no salir nunca.

Él es pobre, mas entrando lo haréis rico. Yo

seré rico, siempre que os poseyere á Vos,

sumo bien. Ó Reina del cielo, Madre dolo-

1 Isai. xxxviii, 17. — ! Apoc. m, 2ü.
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rida de Hijo dolorido , tambien yo os he sido

motivo de pena , habiendo Vos participado

de una gran parte de los dolores de Jesús.

Perdonadme sin embargo, Madre mia, y

alcanzadme la gracia de seros fiel , ahora que

espero haya vuelto ya Jesús á mi alma.

MEDITACIÓN XIII.

Baptiimo habeo baptizari : el quomodo~coarcior utque

dum perficiatur? (Luc. XII, 50).

Con bautismo es menester que yo sea bautizado : ¿y cómo

me angustio hasta que se cumpla ?

Considera como Jesús padeció desde el

primer momento de su vida ; y todo lo pade

ció por amor nuestro. Él no tuvo en toda su

vida otro interés despues de la gloria del Pa

dre, que nuestra salvacion. Como Hijo de

Dios, no tenia necesidad de padecer para

merecerse el paraíso. Cuanto sufrió de penas,

de pobreza y de ignominias , todo lo aplicó

para merecernos la salvacion eterna. Así,

podiendo salvarnos sin padecer , quiso tomar

una vida de dolores , pobre , despreciada y

desamparada de todo alivio, con una muerte

la mas desolada y amarga que jamás habia

sufrido mártir ó penitente alguno ; solo por

S
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darnos á entender la grandeza del amor que

nos tenia , y por ganarse nuestros afectos.

Vivió treinta y tres años , y vivió suspirando

porque se acercase la hora del sacrificio dé

su vida , que deseaba ofrecer para alcanzar

nos la divina gracia y la gloria del paraíso.

Este deseo le hizo decir: Con bautismo es

menester que yo sea bautizado ; ¿y cómo me an

gustio hasta que se cumpla? Deseaba ser bau

tizado con su propia sangre , no para lavar

sus pecados, siendo él inocente y santo,

sí los de los hombres, á quienes tanto ama

ba. Nos amó , y nos lavó en su sangre,

dice san Juan1. ¡Oh exceso del amor de un

Dios, que todos los hombres y todos los Án

geles no llegaron jamás á comprenderle y

alabarle cuanto basta ! Pero laméntase san

Buenaventura al ver la grande ingratitud

de los hombres á tan grande amor, y se

admira que nuestros corazones no se ras

guen por la fuerza del amor de Dios *. Se

maravilla en otro lugar el mismo Santo de

ver á un Dios padecer tantas penas, gemir

en un establo , pobre en un taller, desangra

do sobre una cruz , en suma , afligido y atri-

1 Apoc. 1,8. — * Sligra. cap. 2.
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bulado en toda su vida por amor deloshom-

bres; y ver luego á estos no arder de amor

por este Dios tan amante , y aun tener valor

de despreciar su amor y su gracia. ¡Oh Dios!

¿cómo es posible comprender que os hayais

reducido á tanto padecer por los hombres, y

que haya de estos quienes ofendan tanto á

Vos?

Afectos y súplicas.

Amado Redentor mio , entre estos ingratos

que han pagado vuestro inmenso amor, vues

tros dolores y vuestra muerte con disgustos

y desprecios, mirad á mí, que soy uno de

ellos. ¡ Oh mi Jesús amado ! ¿ cómo viendo Vos

la ingratitud que habia de usar, pudisteis

amarme tanto, y resolveros á padecer tantos

desprecios y penas por mí? Mas no quiero

desesperarme. El mal estáya hecho. Dadme,

pues , Señor , aquel dolor que me habeis me

recido con vuestras lágrimas, pero que sea

un dolor igual á mi iniquidad. Corazon amo

roso de mi Salvador tan afligido y desconso

lado un tiempo por amor mio, y ahora tan

ardiente , mudadme el corazon , dadme otro

8»



— 68 -

que compense los disgustos que os he cau

sado, un amor que iguale mi ingratitud. Ya

me siento con un gran deseo de amaros, y

os doy gracias porque vuestra piedad me

ha trocado el corazon. Aborrezco sobre todo

mal las ofensas que os he hecho ; las detesto,

las miro con horror. Estimo ahora mas vues

tra amistad , que toda riqueza y todo reino.

Deseo complaceros cuanto puedo. Os amo,

ó amable infinito; mas veo que este mi amor

es demasiado escaso. Aumentad Vos la llama,

dadme mas amor ; porque el vuestro debe ser

correspondido con otro mucho mayor por mí,

que tanto os he ofendido, y que en vez de

castigos he recibido de Vos tan especiales fa

vores. ¡Oh sumo bien! no permitais que yo

viva mas tiempo ingrato á tantas gracias

que me habeis hecho. Moriré por amor de

Vos : diré con san Francisco , que os habeis

dignado morir por amor mio. María, espe

ranza mia , ayudadme , rogad á Jesús por mí.



MEDITACIÓN XIV.

Qtice utilítas in tanguine meo, dum descendo in corrup-

tionem? (Psalm. xxix, 10).

¿Qué provecho hay en mi sangre, si desciendo á la cor

rupcion?

Reveló Jesucristo á la venerable Águeda

de la Cruz , que estando en el seno de María,

la que mayor dolor le causó entre todas las

penas, fue ver la dureza de los corazones de

los hombres, que habian de menospreciar

despues de su redencion las gracias que habia

venido á derramar sobre la tierra. Y este sen

timiento, bienpronto lo expresó él mismo por

boca de David en las pal abras del salmo arriba

puestas, comunmente entendidas por los san

tos Padres, segun las explica san Isidoro; y es

como sigue : Dumdescendo in corrupiionem, es

to es, cuando desciendo á tomar la naturaleza

humana tan corrompida de vicios y de peca

dos, Padre mio, parece que dijera el Verbo

divino, yo voy á vestirme de carne, y luego

á derramar toda mi sangre por los hombres ;

pero ¿qué provecho habrá en ella? Lamayor

parte de los hombres no harán caso de esta

mi sangre, y seguirán ofendiéndome como
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sinada hubieseyo hecho por su amor. Esta

pena fue aquel cáliz amargo del cualpidió

Jesús al eterno Padre le librase.¡Qué cáliz!

vertanto desprecio de su amor! Esto le hizo

aun clanar sobre la cruz: Dios mio, Dios

mio, ¿por que mehas desamparado "? Reveló

el Señor á santa Catalina de Sena,que el

desamparo de que se lamentó era el ver

que su Padre habia de permitir que su pa

sionysu amorhubieran de ser desestimados

de tantos hombres por quienes moria. Esta

mismapena,pues, atormentabaá Jesús niño

en el seno deMaría, al mirar desde allítanta

costa de dolores, de ignominias, de sangrey

de una muerte cruel y afrentosa, con tan

poco fruto.Wióya entonces el santo Infante

aquello que decia el Apóstol de muchos, ó

mas bien la mayorparte, los cuales habian

de hollar la sangre del Hijo de Dios, tenerla

por vil y profanarla, ultrajando la gracia

que esta misma sangre les adquiria º. Pero

si hemos sido del número de estos ingratos,

no desesperemos. Jesús al nacerviene ofre

ciendo la pazá loshombresdebuena volun

tad, como hizo anunciarlo por los Ángeles:

* Matth. xxVII,46.–2 Hebr. x,29.
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tt ín ierra fax hominibus bonm vohntatis. Mu

demos, pues , nuestra voluntad , arrepinlién-

donos de nuestros pecados , y proponiendo

amar á este buen Dios ; así hallarémos la

paz , esto es, la amistad divina.

Afectos y súplicas.

Amabilísimo Jesús mio, ¡cuánto os he he

cho padecer aun en vuestra vida ! Vos habeis

derramado la sangre por mí con tanto dolor

y con tanto amor ; y hasta aquí ¿qué fruto

habeis sacado de mí? desprecios, disgustos

y ofensas. Pero, Redentor mio , yo no quie

ro afligiros mas; espero que en lo venidero

vuestra pasion hará fruto en mí con vuestra

gracia , la cual veo me asiste ya. Habeis pade

cido tanto, y habeis muerto por mí para que

os amase ; quiero, pues , amaros sobre todo

bien; y por daros gusto , estoy pronto á sa

crificar mil veces la vida. Padre eterno , yo

no tendré atrevimiento de comparecer de

lante de Vos á pediros ni perdon ni gra

cia; mas vuestro Hijo me dice, que cual

quiera gracia que pida en nombre suyo, me

la concederéis. Os ofrezco , pues , los méritos
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de Jesucristo , y antes os pido en nombre del

mismo un perdon general de todos mis pe

cados; os pido la santa perseverancia hasta

la muerte , y sobre lodo os pido el don de

vuestro santo amor , que me haga vivir siem

pre segun vuestra voluntad divina. En cuan

to á la mia, yo estoy resuelto á elegir antes

mil muertes , que ofenderos , á amaros con

todo el corazon , haciendo cuanto pueda por

complaceros; mas para ¡todo esto os pido y

de Vos espero la gracia de ejecutarlo. Madre

mia, María, si Vos rogais por mí estoy se

guro. Rogad , rogad , y no ceseis jamás de

rogar si no me veis mudado y reducido

como Dios me quiere.

MEDITACIÓN XV.

Invenielis infantem positum inpratepio. (Luc. II, 12).

Hallaréis al Niño echado en un pesebre.

Contemplando la santa Iglesia este gran

misterio y este gran prodigio de aparecer un

Dios nacido en un establo , toda admirada

exclama : / Oh grande misterio, y admirable

Sacramento 1 que los animales viesen al Señor
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nacido recostado en un pesebre '. Para con

templar con ternura y amor el nacimiento de

Jesús, debemos pedir al Señor que nos dé

una fe viva ; porque si entramos sin fe en la

gruía de Belen, no experimentarémos mas

que un afecto de compasion, al ver un niño

reducido á un estado tan pobre , que nacien

do en el corazon del invierno , es reclinado

en un pesebre de bestias, sin fuego, y en

medio de una fria cueva. Pero si entramos

con fe, y vamos considerando qué exceso de

bondad y de amor ha sido el que un Dios

haya querido reducirse á comparecer peque-

ñito infante , estrechado entre las fajas, co

locado sobre la paja, que gime, que tiembla

de frio, que no puede moverse, que tiene

necesidad de leche para vivir, ¿cómo es po

sible que cada uno de nosotros no se sienta

atraído, y dulcemente obligado á dar todos

sus afectos á este Dios niño, que se ha redu

cido á tal estado para hacerse amar? Dice

san Lucas , que los pastores despues de haber

visitado á Jesús en el establo , se volvieron

glorificando y loando á Dios por todas las cosas

que habian oido y visto '. Y pues ¿qué es lo

1 Off, Nativ. — 2Luc. h,20.
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que habian visto? No otro que un pobrecito

niñito .tiritando de frio , sobre unas pocas pa

jas ; mas por cuanto estaban iluminados de

la fe, reconocieron en aquel infante el exce

so del amor divino; del cual inflamados iban

despues alabando y glorificando á Dios en la

contemplacion de haber tenido la suerte de

ver un Dios anonadado y desmayado por

amor de los hombres. Exinqnivüsemetipsum.

Afectos y súplicas.

¡Oh amable, oh mi dulce Niño! aunque

os miro tan pobre sobre esa paja, -yo os con

fieso y os adoro por mi Señor y Criador.

Comprendo ya quién os ha reducido á es

tado tan miserable ; ha sido el amor que me

habeis tenido. Acordándome, pues, ó Jesús

mio , de la manera que en lo pasado os he

tratado, y de las injurias que os he hecho, me

maravillo como habeis podido soportarme.

¡Malditos pecados! ¿qué habeis hecho? me

habeis hecho llenar de amargura el corazon

de este mi enamorado Señor. Ea, pues, mi

amado Salvador, por los dolores que sufris

teis, y por las lágrimas que derramásteis en
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el establo de Belen , dadme lágrimas, dadme

ud gran dolor que haga llorar toda mi vida

los disgustos que os he ocasionado. Dadme

amor hacia Vos , pero un amor tal que com

pense las ofensas que os he hecho. Os amo,

mi chiquito Salvador, os amo, Dios niño

y amor mio , mi vida y mi todo. Os prometo

de aquí en adelante no amar á otro que á

Yos. Ayudadme con vuestra gracia , sin la

que nada puedo. María , esperanza mia , Yos

alcanzais cuanto quereis de este Hijo, alcan-

zadme su santo amor. Madre mia, escu

chadme,

MEDITACIÓN XVI.

Baurielis aquat in gandio de fontibm Salvatorit. ( Isai.

xii, 3).

Sacaréis aguas con gozo de las fuentes del Salvador.

Considera las cuatro fuentes de gracias,

que nosotros tenemos en Jesucristo contem

pladas por san Bernardo '. La primera fuente

es de misericordia , en la que nosotros po

demos lavarnos de todas las suciedades del

pecado. Esta fuente se formó para nosotros

1 Serm. IinNat.
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con las lágrimas y con la sangre del Reden

tor ; el que, como dice san Juan ' , nos amó,

y nos lavó de nuestros pecados en su sangre.

La segunda fuente es de paz y consuelo en

nuestras tribulaciones , pues el mismo Jesu

cristo nos dice : Invócame en el día de la tri

bulacion, y yo te consolaré. El que tiene sedde

'verdaderos consuelos aun en esta tierra, venga

á mí , que le contentaré. Qui sitit veniatad me '.

Quien pruebe las aguas de mi amor desdeñará

para siempre las delicias del mundo , y se satis

fará enteramente despues, cuando entrare en

el reino de los bienaventurados; pues que el

agua de mi gracia le elevará de la tierra al

cielo 8. Así tambien la paz, que Dios da á

las almas que le aman , no es la que ofrece

el mundo en los placeres sensuales, que de

jan en el alma mas amargura que paz. La

que Dios da , sobrepuja á todos los deleites

de los sentidos : Pax qum exuperat omnem sen-

sum. ¡Dichosos, pues, los que desean esta

fuente divina ! La tercera fuente es de devo

cion. ¡ Oh ! y cómo se hace devoto, y pronto

á ejecutar las voces de Dios, y crecer siem

pre en la virtud, quien á menudo medita

1 Apoc. i , B. — > Joan, vn , 37. — » Joan. ív , 13.
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cuánto ha hecho Jesucristo por nuestro amor !

Él será como el árbol plantado en la corrien

te de las aguas : Erit tarnquam lignum quod

plantatum est secus decursus aquarum '.La

cuarta fuente es de amor. Quien medita los

padecimientos y las ignominias de Jesucristo

sufridas por nuestro amor, no es posible que

deje de sentirse inflamado de aquel fuego

santo que ha venido á encender en la tierra ;

segun aquellas palabras de David: En mime-

dilacion se inflamará el fuego \ Con lo que

va dicho se verifica cumplidamente que el

que se aprovecha de estas dichosas fuentes

que nosotros tenemos en Jesucristo, saca

rá siempre de ellas aguas de gozo y de sal

vacion: Haurietis aquas in gaudio de fontibus

Salvaloris.

Afectos y súplicas.

iOh mi dulce y amado Salvador, cuánto

osdebo! ¡cuántome habeisobligadoáamaros,

habiendo hecho por mí lo que no habrá hecho

un hijo por su padre , ni un siervo por su

señor! Sí, Vos me habeis amado mas que

' Psatm. i,3. — » Psalm. xxxvm, 4.
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otro alguno; razon es que yo os ame sobre

todos los otros. Quisiera morir de dolor al

pensar que Vos habeis padecido tanto por

mí, y además habeis aceptado por amor mio

la muerte mas dolorosa é ignominiosa que

puede padecer un hombre; y ¡ tantas veces yo

he despreciado vuestra amistad! ¡Cuántas

veces me habeis perdonado, y he vuelto á

ofenderos! Pero vuestros méritos son mi es

peranza. Ahora aprecio mas vuestra gracia,

que todos los reinos de la tierra. Yo os amo,

y por amor vuestro acepto toda pena, toda

muerte. Y si no soy digno de morir por ma

no de verdugo para daros gloria, al menos

acepto voluntariamente aquella muerte que

me teneis destinada ; y la acepto en el modo

y en el tiempo que Vos dispongais. Madre

mia, María, alcanzadme el vivir siempre y

morir amando á Jesús.

MEDITACIÓN XVII.

Orielur tiobis tol juslitics, tí lanilat tn ¡tennis ejui-

(Malacb. iv, 21.

Nacerá para vosotros el sol de justicia , y la salud bajo

sus alas.

Vendrá vuestro Médico, dice el Profeta, á

sanar los enfermos, y vendrá veloz como ave
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qne vuela, y cual sol que al asomaren el ho

rizonte envia al momento su luz al otro polo.

Pero hé aquí que ya ha venido. Consolémonos,

pues, y démosle gracias, dice san Agustín,

porque ha bajado hasta el lecho del enfermo,

quieredecir, hasta tomarnuestra carne ¡pues

to quenuestros cuerpos son los lechos de nues

tras almas enfermas. Los otros médicos , por

mucho que amen á los enfermos, solo ponen

todo su cuidado para curarlos ; pero ¿quién

por sanarlos toma para sí la enfermedad? Je

sucristo solo, ha sido aquel médico que se

ha cargado con nuestros males, á fin de sa

narlos. No ha querido mandar á otro, sino ve

nir él mismo á practicar este» piadoso oGcio,

para ganarse nuestros corazones. Ha querido

con su misma sangre curar nuestras llagas, y

con su muerte librarnos dela muerte eterna,

de que éramos deudores. En suma, ha que

rido tomar la amarga medicina de una vida

continuada de penas, y de una muerte cruel,

para alcanzarnos la vida y librarnos de todos

nuestros males. El cáliz que me ha dado el

Padre ¿no lo tengo de beber? deciael Salva

dor á Pedro '. Fue, pues, necesario, que Je-

1 Joan, xviii, li.
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sucristo abrazase tantas ignominias para sa

nar nuestra soberbia : abrazase una vida po

bre para curar nuestra codicia : abrazase un

mar de penas, hasta morir de puro dolor, pa

ra sanar nuestro deseo de placeres sensuales.

Afectos y súplicas.

Sea siempre loada y bendita vuestra cari

dad, Redentor mio. Y ¿qué seria de mi alma

tan enferma, y afligida por tantas llagas, si

no tuviese á Vos , Jesús mio, que me podeis

y quereis sanar? ¡ Ah ! sangre de mi Salva

dor, en tí confio ; lávame y sáname. Me ar

repiento, amor mio, de haberos ofendido. Vos

para manifestarme el amor que me teneis,

habeis llevado una vida tan atribulada, y su

frido una muerte tan amarga!... Yo quisie

ra manifestaros tambien mi amor; mas ¿qué

puedo hacer miserable enfermo y tan débil?

¡ Oh Dios de mi alma 1 Vos podeis curarme

y hacerme santo , pues sois todopoderoso. En

cended en mí un gran deseo de daros gusto

Renuncio á todas mis satisfacciones por agra

daros, Redentor mio, que mereceis ser com

placido á toda costa. ¡Oh sumo Bien! yo o¡
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estimo, y os amo sobre todo otro bien ; haced

que os ame , y que os pida siempre vuestro

amor. Hasta aquí os he ofendido, y no os he

amado porque no he solicitado vuestro amor.

Este busco ahora, y os pido la gracia de bus

carlo siempre. Oidme por los méritos de vues

tra pasion. ¡Oh madre mia, María! Vos es

tais siempre dispuesta para oir a quien os

ruega; Vos amais á quien os ama. Yo os amo,

pues, Reina mia; alcanzadme la gracia de

amar á Dios, y nada mas os pido.

MEDITACIÓN XVIII.

Qui proprio Filio suo non peperr.it, sed pro nolis omni-

lus tradid.it illum. ( Rom. vm, 32).

El que aun á su propio Hijo no perdonó , sino que lo en-

Iregó por todos nosotros.

Considera que habiéndonos dado el eter

no Padreá su mismo Hijo por mediador, por

abogado cerca de él mismo, y por víctima en

satisfaccion de nuestros pecados, nosotros no

podemos ya desconfiar de alcanzar de Dios

cualquiera gracia que le pidamos, valiéndo

nos del medio de un tal intercesor : ¿ Cómo no

nos donó con este Redentor todas las cosas?
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añade san Pablo. ¿Qué cosa nos negará ya

Dios, no habiéndonos negado á su Hijo? Nin

guna de nuestras súplicas merece ser oida

ni atendida del Señor ; porque no somos dig

nos de gracias , sí es de castigo por nuestros

pecados; pero ciertamente merece ser oido

Jesucristo que intercede por nosotros, y ofre

ce todos los padecimientos de su vida, su san

gre y su muerte. No puede negar cosa algu

na el Padre á un Hijo tan amado, que le ofre

ció un precio de infinito valor. Él es inocen

te , y aunque paga á la divina justicia es para

satisfacer nuestras deudas ; y su satisfaccion

es infinitamente mayor que todos los pecados

de los hombres. No seria justo que pereciese

un pecador, el cual se arrepiente de sus cul

pas, y ofrece á Dios los méritos de Jesucris

to, quien las ha satisfecho por él sobreabun-

dantemente. Démosle, pues, gracias á Dios,

y esperémoslo todo en los méritos de Jesu

cristo.

Afectos y súplicas.

No , mi Dios y mi Padre , no puedo ya des

confiar de'vuestra misericordia; no puedo te
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raer que me negueis el perdon de todas las

ofensas que os he hecho, y que no me deis

todas las gracias que necesito para salvarme,

cuando me habeis dado á vuestro Hijo á fin

de que os lo ofrezca por mí. Vos puntualmen

te para perdonarme y hacerme merecedor de

vuestras gracias, me lo habeis donado y me

mandais que os le ofrezca, y que por sus mé

ritos espere mi salvacion. Yo os ofrezco, pues,

los merecimientos de vuestro hijo Jesús, y por

ellos espero la gracia que reparé mi debilidad,

y todos los daños que me he acarreado con

<nis pecados. Me arrepiento, bondad infinita,

de haberos ofendido; yo os amo sobre todas

'as cosas, y de hoy en adelante os prometo

"o amar á otro que á Vos ; pero este mi pro

nto ¿de qué servirá , si Vos no me ayu

dáis? Por el amor de Jesucristo dadme la

santa perseverancia y vuestro amor ; dadme

,uz y fuerza para seguir en todo vuestra san

to voluntad. Fiado en los méritos de vuestro

fliJo, espero que me oiréis. María, madre y

esperanza mia, tambien os suplico por amor

del mismo Jesucristo que me alcanceis estas

Sacias. Madre mia , escuchadme.
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MEDITACIONES

PABA. LOS NUEVE DÍAS ANTES DE LA NATI

VIDAD.

MEDITACIÓN I.

Dedi te in luecm gentium, ut sis salus mea usque ai ex-

íremum terree. (Isai. xux, 6).

Yo te he establecido para que seas luz de las naciones

hasta los extremos de la tierra.

Considera como el eterno Padre dijo á Je-

cristo en el instante de su concepcion estas

palabras : /lijo, yo te he dado al mundo por

luz y vida de las gentes, á fin de que procures

su salvacion , que estimo tanto como si fuese k

•mía. Es necesario, pues, que te emplees to

do en beneficio de los hombres. Es por lo

mismo preciso que al nacer padezcas una ex

tremada pobreza, para que el hombre se ha

ga rico. Es menester que seas vendido co

mo esclavo, para que adquieras al hombre

la libertad ; y que como tal esclavo seas azo

tado y crucificado, para satisfacer á mi jus

ticia la pena debida por el hombre. Has de

dar la vida por librar al hombre de la muerte
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eterna. Ensuma,sabe que no eres mastu

yo, sino del hombre. De esta manera, Hijo

mio, este se rendirá á amarmeyá ser mio,

viendo que le doysin reserva á tímiUnigé

mito,yque nada masmeresta que darle.Así

amó Dios al mundo:Sic Deus dileacil mundum

ut Filium suum unigenitum daret.¡Ohamorin

finito, digno solamente de un Diosinfinito,

quien de tal modo amó almundo que dió su

Unigénito!

Á esta propuesta Jesús no se entristece, sí

que se complace en ella, la acepta con amor

yse regocija. Desde elprimer momento de

Su encarnacion Jesússe da tambien todo al

hombre,y abraza con gusto cuantos dolores

éignominiasdebe sufrir en la tierrapor amor

del mismo. Estosfueron, dice san Bernardo,

los montesy colinas que debia atravesar con

tanta presurayfatiga; cual nos le represen

la la Esposa cuando dice: Ved á mi amado,

que viene saltando por los montes, atravesando

collados 1. Pondera aquí como el Padre di

vino enviando el Hijo á ser nuestro Reden

tor,yponer la paz entre Diosylos hombres,

Se ha obligado en cierto modo áperdonarnos

* Cant. 11,8.
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y amarnos por razon del pacio que hizo de

recibirnos en su gracia; puesto que el Hijo

ha de satisfacer por nosotros á la divina jus

ticia. Á su vez el Verbo divino, habiendo

aceptado el encargo del Padre, el que (en-

viándolo á redimirnos) nos lo daba, se ha

obligado á amarnos, no ya por nuestros mé

ritos, sí por cumplir la piadosa voluntad del

Padre.

Afectos y súplicas.

Amado Jesús mio, si es verdad como dice

la ley que con la donacion se adquiere el do

minio; ya que vuestro Padre os ha donado á

mí, Vos sois todo mio; por mí habeis nacido,

y bien puedo decir que sois mio, y todas

vuestras cosas son tambien mias. Mia es vues

tra sangre, mios son vuestros méritos, mia

es vuestra gracia , mio es vuestro paraíso. Y

si Vos sois mio, ¿quién podrá jamás separa

ros de mí ? Nadie puede quitarme á Dios, de-

cia con júbilo san Antonio Abad. Del mismo

modo yo en lo sucesivo quiero ir diciendo:

Solamente por mi culpa puedo perderosyse-

pararme de Vos. Pero, Jesús mio, si en lo
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pasado os he dejado y os he perdido, ahora

estoy resuelto á perder la vida y todo antes

que perder á Vos, bien infinito y único amor

de mi alma. Os doy gracias , ó Padre eter

no, de haberme dado á vuestro Hijo; y ya

que Vos le habeis donado todo, yo me entre

go sin reserva á Vos. Por amor de este Hijo,

aceptadme y estrechadme con lazos de amor

a este mi Redentor ; pero estrechadme de ma

nera, que pueda decir con san Pablo : ¿Quién

me separará del amor de Jesucristo? ¿Qué

bienes del mundo podrán jamás apartarme

de mi Salvador? Y Vos, Jesús, si sois todo

m¡o, sabed que yo soy todo vuestro. Dispo

ned de mí y de todas mis cosas como os plaz

ca; porque ¿cómo podré negar cosa alguna

a un Dios que no me ha negado la sangre

ni la vida? María, madre mia, custodiadme

oajo vuestra proteccion. No quiero ya ser mas

m¡o, quiero ser todo de mi Señor. Pensad en

hacerme fiel ; en Vos confio.
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MEDITACIÓN II.

Hottiam el oblationem noluitti, corpus autcm aplatíi

mihi. (Hebr. x, b).

Sacrificio y ofrenda no quisiste , mas me apropiaste cuerpo.

Considera la grande amargura de que de

bía sentirse afligido y oprimido el corazon de

Jesús en el seno de María en aquel primer

instante en que el Padre le propuso la série

de trabajos, desprecios, dolores y agonías que

habia de padecer en su vida, para librará

los hombres de sus miserias. Ya Jesús habia

dicho por el profeta Isaías : El Señor me levan

ta por la mañana, y yo no me resisto, mi cuer

po di á los que me herían '; como si dijera:

Desde el primer momento de mi concepcion,

mi Padre hízome entender su voluntad de

que yo llevase una vida de penas, para ser

al fin sacrificado sobre la cruz. Y ¡oh almas!

todo lo acepté por vuestra salvacion , y des

de entonces entregué mi cuerpo á los azo

tes, á los clavos y á la muerte. Pondera aquí

que cuanto padeció Jesucristo en su pasion,

todo se le puso delante, estando aun en el

' Isai. t,4. .
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vientre de su Madre,y todo lo aceptó con

amor;pero alhacer esta aceptacion,y alven

Cer la natural repugnancia de los sentidos

¡oh Dios! ¡qué angustiasy opresion nopa

deció el corazon de Jesús! Comprendió bien

lo queprimeramentehabia desufrir,con es

tarencerradopornuevemesesen aquellacár

cel oscura delvientre de María; conlashumi

llacionesypenalidades del nacimiento,siendo

el lugar de este unagruta fria que serviade

establoálas bestias;con haber depasar des

pues treinta años entretenidoy envilecido en

el taller deun artesano: al ver,porfin, que

habia de sertratado por los hombres deig

norante, de esclavo, de seductor,y reo de

muerte,la masinfameydolorosa queseda

ha á los malvados.Todo,pues, lo aceptó el

Redentornuestro en todos los momentos,y

en todos ellos venia á,padecer reunidas en

símismo todas laspenasy abatimientos que

despues habia de sufrir hasta la muerte. El

mismo conocimiento desudignidad divina le

hacia sentirmaslas injurias que estaba para

recibirdeloshombres,diciéndonospor el Pro

ta:Mi ignominia estátodo el dia delante demí.

Continuamente tuvoá la vista la vergüenza,
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especialmente aquella que debia causarle al

gun dia verse despojado, desnudo, azotado y

colgado de tres garfios de hierro , terminando

así su vida entre los vituperios y las maldi

ciones de aquellos mismos por quienes mo

ría. Hízose obediente hasta la muerte, y muer

te de cruz. Y ¿por qué? Por salvar á nosotros

miserables pecadores.

Afectos y súplicas.

Amado Redentor mio, ¡cuánto os costó des

de que entrasteis en el mundo el levantarme

de la ruina que yo me he ocasionado con mis

pecados! Pues Vos^por librarme de la escla

vitud del demonio, al que yo mismo pecan

do me he vendido voluntariamente, habeis

aceptado ser tratado como el peor de los es

clavos. Ysabiendo yo esto, he tenido valor de

amargar tantas veces vuestro amabilísimo co

razon que me ha amado tanto! Mas , yatjue

Vos siendo inocente y mi Dios, habeis abra

zado una vida y una muerte tan penosa, yo

acepto, ó Jesús mio, por amor vuestro to

das las penas que me vendrán de vuestras

manos. Las acepto y las abrazo, porque me
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vienen de aquellas manos que han sido un

dia traspasadas á fin de librarme de las penas

iel infierno tantas veces merecido. Vuestro

amor, ó Redentor mio, en ofreceros á padecer

lanío por mí, me obliga sobremanera á acep

tar por Vos toda pena , todo desprecio. Dad

me, Señor mio, por vuestros méritos vuestro

santo amor. Este me hará dulces y amables

todos los dolores y todas las ignominias. Yo os

amo sobre todas las cosas, os amo con todo el

corazon, os amo mas que á mí mismo. Vos en

loda vuestra vida me disteis tan repetidas y

tan grandes señales de vuestro afecto ; pero

yo ingrato hasta aquí, he vivido tantos años

en el mundo ; y ¿ qué señal de amor os he

dado? Haced, pues, ó mi Dios, que en los

años que me restan de vida, os dé alguna

Prueba de que os amo. No me fio de llegar-

me á Vos, cuando me habréis de juzgar, sin

haber hecho antes alguna cosa por amor vues

tro. Mas¿qué puedahacer yo sin vuestra gra

cia? Otra cosa no puedo, sino pediros que me

socorrais ; y aun esta mi súplica es gracia

nuestra. Jesús mio , socorredme por los mé

ritos de vuestras penas y de la sangre que

habeis derramado por mí. María santísima,
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que le tuvisteis. Mirad que yo soy una de

aquellas ovejuelas por las que vuestro Hij»

ha muerto.

MEDITACIÓN III.

Parvulus natus esl nobis, el filias datus est nobis. (Isai.

ix, 9).

Ha nacido un chiquito para nosotros, y un hijo se ha da

do á nosotros.

Considera como despues de tantos siglos,

despues de tantos ruegos y suspiros , aquel

Mesías, que no fueron dignos de verlos san

tos Patriarcas y Profetas, el suspirado de las

gentes, nuestro Salvador vino por fin, hana-

cido ya y se ha dado todo á nosotros. El Hijo

de Dios se ha hecho pequeñito , para hacer

nos grandes : se ha dado lodo á nosotros, para

que nosotros nos demos todos á él ; y ha ve

nido á manifestarnos su amor, para que nos

otros le correspondamos con el nuestro. Re

cibámoslo, pues, con afecto, amémosle, y re

curramos al mismo en todas nuestras nece

sidades. Los niños, dice san Bernardo, son

fáciles en dar aquello que se les pide. Jesús
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ha querido venirtal,por manifestarsepro

pensoyfácil á darnos sus bienes,ya queto

dos lostesoros están en sus manos,yen ellas

puso el Padre todas las cosas, nos dice san

Juan 1.Si queremos luz, él por esto ha ve

nido para iluminarnos. Si queremosfuerza

para resistirá los enemigos,Jesúshavenido

para confortarnos.Si queremos el perdony

la salvacion, él ha venido para perdonarnos

ysalvarnos. Si,finalmente, queremoselsu

mo don del amor divino, él ha venido para

inflamarnos;yporesto,sobre todo,se hahe

cho niño, y ha querido presentarse á nos

otrospobreyhumilde,para apartar de nos

otrostodo temory conquistarsenuestroamor,

dice san Pedro Crisólogo: Taliter venire de

buit, qui voluit timorem pellere, querere cha

ritatem.Por otra parte,Jesúsha queridove

nir de chiquito,para hacerse amar de nos

otros,con amornosolo apreciativo,sítambien

tierno.Todos los niños sabenganarseun es

pecial cariño de quien losguarda. ¿Quién,

pues,no amará contoda la ternura áunDios

viéndole hecho niñito,menesteroso de leche,

temblando defrio,pobre, envilecidoyaban

* Joan. III,35.
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donado, que llora, que da vagidos en un pe

sebre sobre la paja? Esto hacia exclamar al

enamorado san Francisco: Amemos al Niño

de Belen, amemos al Niño de Belen. Almas,

venid á amar á un Dios hecho pobre, peque-

ñito, que es tan amable, y que ha bajado

del cielo para darse todo á nosotros.

Afectos y súplicas.

¡Oh amable Jesús, de mí tan desprecia

do ! Vos habeis bajado del cielo á rescatarnos

del infierno y daros todo á nosotros; ¿cómo,

pues, hemos podido volveros tantas veces las

espaldas, sin hacer caso de vuestros favores?

¡Oh Dios! los hombres son tan agradecidos

con las criaturas, que si cualquiera les hace

un regalo , si les envía una visita de léjos, si

les muestra una señal de afecto , no se olvi

dan de ella y se sienten obligados á corres-

ponderles; y al mismo tiempo son tan ingra

tos con Vos, que sois su Dios tan amable, y

que por su amor no habeis rehusado dar la

sangre y la vida! Mas, ¡ay de mí! que he si

do para con Vos peor que los demás, porque

he sido mas amado y mas ingrato que los
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oíros. ¡ Ah! si las gracias que me habeis dis

pensado las hubiéseis hecho á un hereje ó

á un idólatra, aquellos se habriau vuelto san

tos, y yo os he ofendido. ¡ Ah ! no os acordeis,

Señor, de las injurias que os he hecho. Vos,

ya lo habeis dicho, que cuando el pecador se

arrepiente os olvidais de todos los ultrajes re

cibidos: Omnium iniquitatum ejus non recor

daba. Si por lo pasado no os he amado, para

lo sucesivo no quiero hacer otra cosa que

amaros. Vos os habeis dado todo á mí , y yo

os doy toda mi voluntad. Con esta yo os amo,

yo os amo, yo os amo, y quiero repetirlo

siempre. Así diciendo, quiero vivir y morir,

espirando el último aliento con estas dulces

palabras en mi boca : mi Dios, os amo, para

comenzar desde el momento que entrare en

la eternidad un amor continuo hácia Yos, que

durará eternamente, sin cesar jamás de ama

ros. Entre tanto, Señor mio , mi único bien

y amor, propongo anteponer vuestra volun

tad á todo placer mio. Venga todo el mun

do, yo lo rechazo , que no quiero , no , dejar

mas de amar á quien tanto me ha amado ;

no quiero disgustar mas á quien merece de

mí un amor infinito. Ayudad Vos , Jesús
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mio, con vuestra gracia este mi deseo. Reina

mia, María, reconozco deber á vuestra in

tercesion todas las gracias que he recibido de

Dios; no dejeis de interceder por mí.Alcan-

zadme la perseverancia , Vos que sois la ma

dre de ella.

MEDITACIÓN IV.

Dolor meas in coHspedu meo semper. ( Psalm. xxxvii, 18).

Mi dolor está siempre delante de mí.

Considera como en aquel primer instante

en que fue criada y unida el alma de Jesu

cristo á su cuerpecito en el seno de María, el

Padre eterno intimó al Hijo su voluntad, de

que muriese por la redencion del mundo; y

en aquel mismo instante le presentó delante

toda la escena funesta de ras penas que debia

sufrir hasta la muerte , para redimir á los

hombres. Le manifestó ya entonces todos los

trabajos , desprecios y pobrezas que habia de

padecer en toda su vida, así en Belen, como

en Egipto y en Nazaret ; y despues le des

cubrió todos los dolores y las ignominias de

su pasion , los azotes , las espinas , los clavos
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y la cruz; todos los tedios, las tristezas, las

agonías y los abandonos en medio de los que

habia de concluir su vida sobre el Calvario.

Abrahan, llevando el Hijo á la muerte, no

quiso afligirle con anticiparle el aviso de ella,

por aquel poco tiempo que necesitaba para

llegar al monte. Pero el eterno Padre quiso

que su Hijo encarnado , destinado por vícti

ma de nuestros pecados á su divina justicia,

padeciese con mucha anticipacion todas las

penas á que debia sujetarse en su vida y

en su muerte. De donde fue, que aquella

tristeza sufrida por Jesús en el huerto, bas

tante para quitarle la vida , la padeció con

tinuamente desde el primer momento que es

tuvo en el vientre de su Madre. Así quedes-

de entonces sintió vivamente y sufrió el peso

reunido de todos los trabajos , dolores y vi

tuperios que le esperaban. Toda la vida de

nuestro Redentor , y todos sus años , fueron

vida y años de pena y de lágrimas , dicién-

donos él mismo por boca de David : Con el do

lor ha desfallecido mi vida, y mis años con los

gemidos '. Su divino corazon no tuvo un mo

mento libre de padecimientos : ó velaba , ó

1 Psalm. xxx, 11.

7
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dormía, ó trabajaba, ó descansaba, ú ora

ba ó conversaba; siempre tenia delante de

sus ojos aquella amarga representacion ; la

cual atormentaba mas su alma santísima, que

han atormentado á los santos Mártires todas

sus penas. Estos han padecido, pero ayu

dados de la gracia padecían con alegría y

fervor. Jesucristo padeció mas, padeció siem

pre con un corazon lleno de tristeza, y lodo

lo aceptó por amor á nosotros.

Afectos y súplicas.

¡Oh dulce, oh amable, oh amante corazon

de Jesús! ¿luego ya desde Niño estuvisteis

lleno de amargura, y agonizasteis en el seno

de María , sin consuelo y sin quien os mira

se, ó al menos se compadeciese de Vos? To

do esto lo sufristeis, ó Jesús mio, á fin de

satisfacer por la pena y agonía eterna que

á mí tocaba padecer por mis pecados. Vos,

pues, padecisteis falto de todo alivio porque

me salvase yo , que he tenido el atrevimien

to de abandonar á Dios y volverle las espal

das. Os doy gracias ¡oh Corazon afligido y

enamorado de mi Señor 1 Os doy gracias, y
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os compadezco especialmente de ver que tan

to padecisteis por los hombres , y estos tan

poco os compadecen. ¡ Oh amor divino! ¡Oh

ingratitud humana! ¡oh hombres, hombres!

miradá este pequeño corderito inocente, an

gustiado por vosotros, para satisfacer á la jus

ticia divina las injurias que le habeis hecho.

Atended como él está rogando é intercedien

do por vosotros cerca del eterno Padre: mi

radle y amadle. ¡Ah! mi Redentor! ¡Cuan

pocos son los que piensan en vuestros dolo

res y en vuestro amor ! ¡ Oh Dios ! ¡ cuán po

cos son los que os aman! Pero ¡miserable de

mí! que tambien he vivido por tantos años

olvidado de Vos ! Habeis padecido tanto para

que os amase, ¡y nada os he amado! Per

donadme , Jesús mio , perdonadme , que ya

quiero enmendarme y quiero amaros. ¡Pobre

de mí, si resisto por mas tiempo á vuestra gra

cia y me condeno ! Todas las misericordias de

que habeis usado conmigo, y especialmente

vuestra dulce voz que ahora me llama á ama

ros, serán mis mayores penas en el infierno.

Amado Jesús, tened piedad de mí , no permi

tais que viva mas ingrato á vuestro amor ; dad

me luz, dadme fuerza de vencerlo todo , para

7*



–100 –

cumplir vuestra voluntad. Escuchadme os

ruego,por los méritosde vuestrapasion.En

estayo todo lo confio,y en vuestra interce

sion. ¡OhMaría, madre mia amada!socor

redme.Vossois aquella, que habeis alcan

zado todas las gracias queyo he recibido de

Dios.Os doygracias,pero siVosno conti

nuais en socorrerme,yoseguiré en serinfiel

como lohesido hasta aquí...

MEDITACION V.

Oblatus est, quia ipse voluit. (Isai. LIII,7).

Se ofreció, porque él mismo lo quiso.

ElVerbo divino,enelprimerinstanteque

sevióhecho hombreyniño en el vientre de

María,todo se ofrecióporsí mismoálaspe

nasyá la muerte por el rescate del mundo.

Sabia que todos los sacrificios de los machos

de cabrío,y de los toros ofrecidos anterior

menteá Dios, no habian podidosatisfacer por

las culpas de los hombres;síque se necesi

taba una persona divina quepagase por es

tos el precio de su redencion. Por lo que dijo

Jesús al entrar en el mundo aquellaspala 
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bras que san Pablo pone en su boca : Padre

mio, todas las víctimas ofrecidas á Vos hasta

aquí, no han bastado, ni podían bastar á sa

tisfacer vuestra justicia: me habeis dado un

cuerpo pasible , para que con la efusión de

mi sangre os aplaque, y salve á los hombres;

héme pronto, todo lo acepto , y en todo me

someto á vuestro querer. Repugnaba este sa

crificio la parte inferior de Jesús, que como

hombre naturalmente rehusaba aquella vi

da y aquella muerte tan llena de penas y

de oprobios ; pero venció la parte superior de

la razon, que estaba toda subordinada á la

voluntad del Padre, y todo lo aceptó ; comen

zando Jesús á padecer desde aquel punto

cuantas angustias y dolores debia sufrir en

los años de su vida. Así se condujo nuestro

Redentor desde el primer momento de su en

trada en el mundo. Mas ¡oh Dios ¡¿cómo nos

hemos portado nosotros con Jesús , desde que

comenzamos á conocer con la luz de la fe los

sagrados misterios de su redencion? ¿Qué

pensamientos, qué designios, qué bienes he

mos amado? Placeres, pasatiempos, sober

bias, venganzas, sensualidad... Hé aquí los

bienes que han aprisionado los afectos de
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nuestro corazon. Pero si tenemos fe es nece

sario ya mudar de vida y amor. Amemos á

un Dios que tanto ha padecido por nosotros.

Pongámonos delante las penas del corazon de

Jesús sufridas desde niño por nosotros ; y de

esta manera no podrémos amar otro que este

corazon , el cual tanto nos ha amado.

Afectos y súplicas.

Señor mio, ¿quereis saber de mí cómo

me he portado con Vos en mi vida? Desde

que comencé á tener uso de razon , comencé

tambien á despreciar vuestra gracia y vues

tro amor. Vos mejor lo sabeis que yo; pero

me habeis sufrido, porque aun me quereis

bien. Huia de Vos, y os habeis acercado lla

mándome. Aquel mismo amor que os hizo

bajar del cielo para venir á buscar la oveja

perdida, ha hecho que me sufriéseis tanto,

y no me abandonáseis. Jesús mio, ahora Vos

me buscais, y yo os busco tambien. Siento

ya que vuestra gracia me asiste; me asiste

con el dolor de mis pecados, que aborrezco

sobre todo mal ; me asiste con el grande de

seo que tengo de amaros y daros gusto. Sí,
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mi Señor , os quiero amar y complacer cuan

to pueda. Por una parte , me da verdadero

temor mi fragilidad y debilidad, contraída

por causa de mis pecados; pero por otra, es

mas grande la confianza que me da vuestra

gracia, haciéndome esperar en vuestros mé

ritos, y dándome grande ánimo para decir:

Todo lo puedo en quien me conforta. Si soy

débil , Vos me daréis fuerza contra los enemi

gos: si estoy enfermo, espero que vuestra

sangre será mi medicina: si soy pecador,

confio que Vos me haréis santo. Conozco que

por lo pasado soy culpable de mi ruina, por

que en los peligros he dejado de recurrir á

Vos. De hoy en adelante , Jesús mio y espe

ranza mia , á Vos quiero siempre recurrir ; y

de Vos espero toda ayuda, todo bien. Yo os

amo sobre todas las cosas, ni quiero amar á

olro que á Vos. Ayudadme por piedad, por

el mérito de tantas penas que desde niño ha

beis sufrido pormí. ¡Eterno Padre! poramor

de Jesucristo aceptad que yo os ame. Si yo

os he enojado , aplacaos con las lágrimas de

Jesús niño, que os ruega por mí: Respice »'n

faciem Christi tui. Yo no merezco gracias,

pero las merece este Hijo inocente, que os
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ofrece unavida de penas,á fin de queVas

useis conmigo demisericordia. IVos, madre

de misericordia, María, no dejeis deimler

cederpor mí. Sabeis cuánto confio enVas,

yyo sé bien que no abandonais á quiená

Wos recurre.

MEDITACIONVI.

Factus un sicut homo sine adjutorio, inter marfur s

ber.(Psalm. LIIIVII,5.

Hevenido ásercomo hombre sin socorro,libre entre las

ET5.

Considera la vida penosa que tuvoJesu

cristo en elseno desu Madre,por laprision

tan larga, estrechayoscura que allí pade

ciópor nueve meses. Esverdad quelos otras

niños están en el mismo estado; mas ellosno

sienten lasincomodidades,porque no lasco

nocen. Pero Jesús las conocia bien,porque

desde elprimerinstante desuvidatuvoper

fecto uso de razon.Tenia sentidos,yno po

dia servirse de ellos;tenia ojos,y no podia

ver;tenia lengua,ynopodiahablar;nanos,

y no las podia extender; piés, y nopodia

andar; asíquepor nueve meses hubodees
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tar encerrado como en un sepulcro. He ve

nido á ser, nos dice. él mismo por David, co

mo hombre sin socorro, libre entre los muertos.

Él era libre, porque voluntariamente se ha

bía hecho prisionero de amor en aquella cár

cel; pero el amor le privaba el uso de la li

bertad, y allí le tenia estrechado con cade-

nasque no le permitían moverse. ¡Oh grande

paciencia del Salvador ! exclama san Ambro

sio, pensando en las penas de Jesucristo

mientras estaba en el seno de María. Fue

para el Redentor el vientre de María cárcel

voluntaria, porque fue prision de amor; mas

por otra parte no fue injusta. Era á la ver

dad inocente , pero se habia ya ofrecido á

pagar nuestras deudas, y á satisfacer por

nuestros delitos. Con razon, pues, la divina

justicia lo tiene de tal manera encarcelado,

comenzando con esta pena á exigir del mis

mo la merecida satisfaccion. Mira á qué se

reduce un Hijo de Dios por amor de los hom

bres ; se priva de su libertad , y se pone en

cadenas, para librarnos de las del infierno.

Mucho, pues, merece ser reconocida con

gratitud y con amor la gracia de nuestro

libertador y fiador, quien, no por obliga-
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cion , sí solo por afecto se ha ofrecido á pagar,

y ha pagado por nosotros los débitos y las pe

nas, dando por ellas su vida divina. No ol

vides, dice el Eclesiástico, el favor del que

te salió por fiador, porque puso su alma por

tí: Gratiam fideijussoris ne oblioiscaris : dedit

enim pro te animam suam '.

Afeclos y súplicas.

Sí, Jesús mio, tiene razon el escritor sa

grado de advertirme que no me olvide de la

inmensa gracia que Vos me habeis hecho.

Yo era el deudor, yo el reo , y Vos el ino

cente. Vos, mi Dios, habeis querido satisfa

cer por mis pecados con vuestras penas y

con vuestra muerte. Mas, despues de esto,

yo me he olvidado de tan grande gracia y

de vuestro amor: he tenido atrevimiento de

volveros las espaldas , como si no fuéseis mi

Señor, y aquel Señor que tanto me ha amado.

Pero si hastaaquí me he olvidado, no quiero,

Redentor mio, olvidarme mas. Vuestras pe

nas y vuestra muerte serán mi continuo pen

samiento; y estas me recordarán siempre el

1 Eccli. xxix, 20.
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amor que me habeis tenido. Maldigo aque

llos dias en los cuales, olvidado yo de lo que

padecisteis por mí, abusé tan malamente de

mi libertad. Vos me la habíáis dado para

amaros , y me serví de ella para despreciaros.

Pero hoy la consagro á Vos. Libradme, pues,

Señor mio , de la desgracia de verme sepa

rado otra vez de Vos , y hecho de nuevo es

clavo de Lucifer. Ea, encadenad á vuestros

piés esta mi pobre alma con vuestro santo

amor, á fia de que no se separe jamás de

Vos. Padre eterno , por la prision de Jesús

en el vientre de María, libradme de las ca

denas del pecado, y del infierno. Y Vos, Ma

dre de Dios, socorredme. Vos teneis dentro

de vuestro áeno aprisionado y estrechado con

Vos al Hijo de Dios. Ya , pues , que Jesús es

vuestro prisionero , él hará cuanto le digais.

Decidle que me perdone ; decidle que me

üaga santo. Ayudadme, Madre mia, por

aquella gracia y honor que os hizo Jesucristo

de habitar por nueve meses en vuestro inte

rior.
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MEDITACIÓN Vil.

Inpropriavenit, et sui eum non receperunt. (Joan. 1,11).

Á lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.

En estos dias del santo nacimiento, anda

ba lamentando y suspirando san Francisco

de Asis por las sendas y selvas , con gemi

dos inconsolables. Preguntado por la causa

de esto, respondió: ¿Y cómo quereis que yo

no gima, cuando veo queelamor no es ama

do? Veo á un Dios cási fuera de sí por amor

del hombre , y al hombre tan ingrato á este

Dios. Pues si esta ingratitud tanto afligía el

corazon de san Francisco, consideremos cuán

to mas afligió el corazon de Jesucristo. Ape

nas concebido en el vientre de María, vio la

cruel correspondencia que debia recibir de

los hombres. Habia venido del cielo á encen

der el fuego del divino amor, y este solo de

seo le había hecho descender á la tierra, á

sufrir un abismo de penas y de ignominias;

y despues se le presentaba otro abismo de

pecados, que habían de cometer los hombres,

habiendo visto tantas señales de su amor.

Esto fue, dice san Bernardino de Sena, lo
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que le hizo padecer un infinito dolor. Aun

enlre nosotros , el verse tratado alguno con

ingratitud por otro hombre , es un dolor in

sufrible ; pues , como reflexiona el beato Si

mon de Casia, la ingratitud frecuentemente

aflige el alma , mas que cualquier otro dolor

al cuerpo. Luego ¿qué dolor ocasionaría á

Jesús nuestra ingratitud , al ver que , siendo

Dios, su amor y sus beneficios habian de ser

pagados con disgustos é injurias? Por esto

nos dice: Pusieron contra mí males por bienes,

y odio por mi amor '. Mas , aun hoy dia pa

rece que vaya lamentándose Jesucristo con

aquellas palabras del mismo Profeta : He sido

Uo extraño á mis hermanos *, cuando ve

que de muchos no es ni amado , ni conocido,

como si no les hubiese hecho bien alguno, ni

nada hubiera padecido por su amor. ¡Oh

Dios! ¿qué caso hacen al presente tantos

cristianos del amor de Jesucristo ? Apareció

este Redentor una vez al beato Enrique Su-

son en forma de un peregrino que andaba

mendigando de puerta en puerta un poco de

alojamiento , pero todos le desechaban con

injurias y groserías. ¡ Cuántos ¡ah! se hallan

1 Psalra. cviii, 8. — ' Psalm. lxviii, 9.



- 110 —

semejantes áaquellos.dequieneshablaJob.Ios

cuales decían áDios: «Apártate de nosotros,»

siendo así que él habia llenado sus casas de

bienes M Nosotros, aunque hasta aquí nos

hayamos unido á estos ingratos, ¿querrémos

seguir en ser siempre tales? No, que no se

merece esto aquel amable Niño que ha ve

nido del cielo á padecer y morir por nosotros,

para hacerse amar de nosotros.

Afectos y súplicas.

Luego será verdad , ó Jesús mío, que Vos

habeis bajado del cielo para haceros amar de

mí , habeis venido á abrazaros con una vida

de penas y una muerte de cruz por amor

mio , y para que os diese acogida en mi co

razon ; y yo tantas veces he tenido valor de

desecharos diciendo: ¡Apartaos de mí, Se

ñor , que no os quiero I ¡ Oh Dios ! si Vos no

fueseis bondad infinita , y si no hubiéseis da

do la vida por perdonarme, no tendría áni

mo de pediros perdon; pero oigo que Vos

mismo me ofreceis la paz: «Volveos á mí, y

«yo me volveré á vosotros,» decís por Zaca

1 Job, xxii, 17.
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rías. Vos mismo , Jesús mio , que habeis sido

ofendido por mí, os haceis mi intercesor, co

mo nos lo asegura vuestro discípulo amado:

Ipse est propiiiatio pro peccatis nostris '. No

quiero, pues, haceros este nuevo agravio,

de desconfiar de vuestra misericordia. Yo me

arrepiento con toda el alma de haberos des

preciado, ¡ Oh sumo bien ! recibidme en vues

tra gracia por aquella sangre que habeis der

ramado por mí. No soy digno de ser llamado

hijo vuestro. No , que no soy digno, mi Re

dentor y Padre, de ser mas hijo vuestro,

habiendo renunciado tantas veces á vuestro

amor; pero Vos me hacéis digno con vues

tros méritos. Os doy gracias, Padre mio, y

os amo. ¡Ah! el solo pensamiento de la pa

ciencia con que me habeis sufrido portantes

años , y de las gracias que me habeis dispen

sado despues de tantas injurias que os hehe-

cho, debiera hacerme vivir siempre ardiendo

en vuestro amor. Venid, pues, Jesús mio,

que yo no quiero desecharos mas: venid á

habitar en mi pobre corazon. Yo os amo, y

quiero siempre amaros; pero Vos inflamad

me siempre mas , recordándome el amor que

1 Joan, u, 2.



— 112 —

me habeis tenido. Reina y madre mia, Ma

ría, ayudadme, rogad á Jesús por mí, ha-

cedme vivir agradecido en lo que me resta

de vida á este Dios que tanto" me ha amado,

aunque despues tanto le he ofendido.

MEDITACIÓN VIII.

Apparuit gratia Dei Salvatorit nostri omnibus homini-

bus, erudiens nos ut... pie vivamus in hoc seculo, ex

pectantes beatam spem , et adventum gloria magni Dei,

et Salvatorit notlri Jesti Chrisli. ( Tit. tt, 11 ).

Se manifestó á todos los hombres la gracia de Dios Salva

dor nuestro , enseñándonos que vivamos en este siglo

píamente, aguardando la esperanza bienaventurada, y

el advenimiento glorioso del gran Dios y Salvador Je

sucristo.

Considera que por la gracia que aquíse dice

manifestada se entiende el entrañado amor de

Jesucristo hácia los hombres, amor nunca

merecido por nosotros , y por esto se llama

gracia. Este amor por otra parte fue siem

pre el mismo en Dios , pero no siempre se

mostró del mismo modo. Primeramente fue

prometido en tantas profecías , y encubierto

bajo el velo de tantas figuras. Mas en el na

cimiento del Redentor se dejó ver á las cla

ras este amor divino, apareciendo á loshom



— 113 —

bres el Verbo eterno , niño , recostado sobre

el heno, que gemia y temblaba de frio, co

menzando ya de esta manera á satisfacer por

nosotros las penas que merecíamos, y dando

asimismo á conocer el afecto que nos tenia,

con dar por nosotros la vida. Porque, como

dice san Juan ' : En esto hemos conocido la

caridad de Dios, en que puso él su vida por

nosotros. Se manifestó, pues, el amor de

Dios, y se manifestó á todos, omnibus homini-

bus. Pero ¿por qué después no le han cono

cido todos , y todavía hay tantos que no le

conocen? El mismo Jesucristo da la razón :

Porque los hombres amaron mas las tinieblas

que la luz \ No le han conocido ni conocen,

porque no quieren, estimando en mas las ti

nieblas del pecado, que la luz de la gracia.

Procuremos no ser del número de estos infeli

ces. Si hasta aquí hemos cerrado los ojos á

la luz, pensando poco en el amor de Jesu

cristo, procuremos en los dias que nos res

tan de vida tener siempre delante la vista las

penas y la muerte de nuestro Redentor, para

amar á quien tanto nos ha amado, «aguar

dando entre tanto la esperanza bienaventu

1 lJoan. ni, 16. — * Joan, tii, 19.
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«rada y el advenimiento glorioso del gran

«Dios y Salvador nuestro Jesucristo. » Así

podrémos confiar fundadamente, segun las

divinas promesas , en aquel paraíso que Je

sucristo nos ha adquirido con su sangre. En

esta primera venida, viene Jesús de niño,

pobre y envilecido, y déjase ver nacido en

un establo, cubierto de pobres mantillas, y

reclinado sobre el heno; pero en la segunda

venida vendrá de juez sobre un trono de ma

jestad. Verán entonces, nos dice él mismo,

al Hijo del Hombre, viniendo en las nubes con

grande poder y majestad. ¡ Dichoso en aque

lla hora el que le habrá amado , y miserable

' el que no le haya amado I

Afectos y súplicas.

I Oh mi santo Niño ! ahora os veo sobre

esa paja, pobre, afligido y abandonado ; mas

sé que un dia habeis de venir á juzgarme

en un solio de resplandores, y cortejado por

los Ángeles. ¡Ah! perdonadme, antes que

me hayais de juzgar. Entonces deberéis por

taros como Dios de justicia , pero ahora sois

para mí Redentor y Padre de misericordia.
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Yo ingrato, he sido uno de aquellos que no

os han conocido , porque no han querido co

noceros ; y por esto en vez de pensar en

amaros, considerando el amor que me haheis

tenido, no he pensado sino en satisfacer mis

apetitos, despreciando vuestra gracia y vues

tro amor. Esta mi alma, que -he perdido,

ahora la consigno en vuestras santas manos.

Salvadla , Señor : In manus tuas commendo

spiritummeum '.En Vos pongo, deposito todas

mis esperanzas , sabiendo que habeis dado la

sangre y la vida por mí , para rescatarme del

infierno: Itedemisti me, Domine, Deus veri-

Mis. Vos no habeis permitido que yo mu

riese cuando estaba en pecado , y me habeis

esperado con tanta paciencia , para que yo,

reconocido , me arrepienta de haberos ofen

dido , y comience á amaros ; y así podais des

pues perdonarme y salvarme. Sí, Jesús mio,

quiero complaceros :yo me arrepiento sobre

todo mal de cuantos disgustos os he causado :

me arrepiento, y os amo sobre todas las co

sas. Salvadme por vuestra misericordia; y

mi salvacion sea amaros siempre en esta vida

y en la eternidad. Amada madre mia, Ma-

1 Psalm. xxx, 6.

8*
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ría, recomendadmeávuestro Hijo. Hacede

presente que yo soy siervo vuestro,y que

en Vos he puesto ni esperanza. El os oye, y

nada os niega.

MEDITACION IX.

Ascendil auten el Joseph, u profíteretar cum Maria

desponsata sibi, urore pragnante. (Luc. 11,4).

Subió tambien José, para empadronarse con su esposa

Maria, que estaba en cinta.

Habiaya decretado Dios que su Hijo na

ciese no en la casa deJosé, sí en una gruta

y establo de bestias, del modo maspobrey

mas penoso que puede nacer un niño; y

para esto dispuso que César Augustopubli

case un edicto, mandando quecada unofue

se á empadronarse en la propia ciudad, de

la que traia su orígen.Josécuando tuvo no

ticia de esta órden sepusoen agitacion,pen

sando si debia dejar, ó llevar consigo la

Vírgen Madre,que estaba próxima alparto.

«EsposaySeñora mia,la dice;porunapar

«te,yo no quisiera dejaros sola;por otra, si

«os llevo me aflige la pena de que Vos ha

« beis de padecer mucho en..este viaje tan
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«largo, y hecho en un tiempo tan rígido:

«mi pobreza no me permite llevaros con aque

lla comodidad que á Tos es debida.» Mas

responde María , y le da ánimo , diciéndole :

«José mio, no temas, yo iré contigo, el Se-

«ñornos asistirá.» Sabia bien esta Señora,

por inspiracion divina , y tambien porque es

taba bien penetradade la profecía deMiqueas,

que en Belen habia de nacer el divino Infan

te. Por lo que, toma las fajas y los otros po

bres paños preparados ya, y marcha con José :

facendit autem Joseph , ut profUeretur cum Ma

fia. Vamos aquí considerando los devotos y

santos discursos que en este viaje deberían

tener los dos santos Esposos acerca de la mi

sericordia , de la bondad y del amor del Ver

bo divino, que dentro de poco tiempo habia

de nacer y aparecer sobre la tierra , para la

salvacion de los hombres. Consideremos aquí

tambien las alabanzas , las bendiciones y ac

ciones de gracias , los actos de humildad y de

amor en que se ejercitarían por el camino

estos dos grandes viajeros. Mucho ciertamen

te padecía aquella santa doncellita vecina al

parto, caminando largas distancias por sen

das extraviadas , y en la estacion del invier
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no;pero padecia conpaz,y con amor;ofre

cia todas aquellas penas á Dios,uniéndolas

con las de Jesús, que llevaba en su seno.

¡Ah! unámonos tambien nosotros,y acon

pañemos al Rey del cielo con MaríayJosé:

á este Rey, queva á nacer en una cueva,y

hacer su primera entrada en el mundo, de

niño,pero niño el maspobre yabandonado

que jamás ha nacido entre los hombres,y

pidamos á Jesús, María y José, quepor el

mérito de las penaspadecidas en este viaje

nos acompañen en el que estamos haciendo

á la eternidad.¡Oh!dichosos nosotros,si nos

acompañásemos yfuésemos siempre acom

pañados de estostresgrandespersonajes!

Afectos y súplicas.

Mi amado Redentor, yo sé que en este

viaje áBelen os acompañan á escuadrones

los Ángeles del cielo; pero de los que habi

tan en la tierra ¿quién os acompaña?Solos

llevais con Vos José y María, que os trae

dentro de sí. No rehuseis,pues,Jesús mio,

que os acompañetambien yo miserable éin

grato como he sido; mas ahora reconozco el
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agravio que os he hecho. ¡Ah! sí, Vos ha

beis bajado del cielo para salvarme , para ser

mi compañero sobre la tierra, y yo tanías

veces os he dejado, ofendiéndoos ingrata

mente. Cuando pienso, ó mi Señor, las mu

chas veces que por mis gustos malditos me

he separado de Vos renunciando á vuestra

amistad , quisiera morirme de dolor ; pero

habeis venido para perdonarme. Ea, pues,

perdonadme pronto, que ya me, arrepiento

con toda el alma de haberos tantas veces

vuelto las espaldas y abandonado. Propongo

y espero con vuestra gracia no dejaros mas,

y no separarme de Vos, único amor mio. Mi

alma se ha enamorado de Vos, ó mi amable

Dios niño. Os amo , mi dulce Salvador ; y

ya que habeis venido á la tierra á salvarme,

y a dispensarme vuestras gracias, estas solo

os pido ; no permitais que tenga que sepa

rarme mas de Vos. Unidme, estrechadme á

Vos, encadenándome con los dulces lazos de

vuestro santo amor. ¡ A.h mi Redentor y Dios !

¿y quién tendrá mas corazon de dejaros , y

de vivir sin Vos, privado de vuestra gracia?

Santísima María , yo vengo para acompa

ñaros en este viaje ; y Vos no dejeis de asis
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tirme, madre mía, en el viaje que hagoá

la eternidad. Asistidme siempre, pero espe

cialmente cuando me hallaré al fin de mi vi

da, próximo á aquel momento del que de

pende, ó estar siempre con Vos, para ver á

Jesús en el paraíso, ó estar siempre léjos de

Vos, para aborrecer á Jesús en el infierno.

Reina mia, salvadme con vuestra intercesion,

y mi salud sea amar á Vos y amar á. Jesús

por siempre, en el tiempo y en la eternidad.

Vos sois mi esperanza ; de Vos todo lo confio.
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MEDITACIONES

PARA LA OCTAVA DE NATIVIDAD HASTA LA

EPIFANÍA.

MEDITACIÓN I.

Del Nacimiento de Jesús.

El nacimiento de Jesucristo trajo una ale

gría general á todo el mundo. Él fue aquel

Redentor deseado por tantos años y con tan

tos suspiros; que por esto fue llamado el De

seado de las gentes, y el deseo de los colla

dos eternos. Héle; ya ha venido, y ha nacido

en una pequeña cueva. Aquel gozo grande,

que el Ángel anunció á los pastores , hoy lo

anuncia tambien á nosotros , y nos dice : Ecce

evangelizo vobis gaudium magnum, gozo que

será para todo el pueblo; porque hoy os es na

cido el Salvador del mundo. ¡ Qué gran fiesta

se hace en un reino cuando nace al monar

ca su primogénito ! Pues, mayor fiesta debe

mos hacer nosotros, viendo nacido al Hijo de

Dios que ha venido del cielo á visitarnos,
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movido de las entrañas de su misericordia.

Nosotros estábamos perdidos, y hé aquí que

él ha venido á salvarnos: el Pastor ha venido

á salvar sus ovejuelas de la muerte, dando

su vida por amor de ellas. El Cordero de Dios

ha venido á sacrificarse por alcanzarnos la

divina gracia, y para hacerse nuestro liber

tador, nuestra vida, nuestra luz, y aun nues

tro alimento en el santísimo Sacramento.

Dice san Agustín, que por esto Jesucristo al

nacer quiso ser puesto en el pesebre donde

hallaban pasto los animales; para darnos á

entender , que él se hizo hombre á fin de

hacerse él mismo nuestra comida para la eter

nidad. Jesús, en efecto, nace todos los días

en el Sacramento por medio del sacerdote y

de la consagracion. El altar es el pesebre,

y allí vamos nosotros á alimentarnos de sus

carnes. Alguno habrá quedesee tener el santo

Niño en los brazos , como le tuvo el santo vie

jo Simeon ; pues cuando comulgamos no9 en

seña la fe que no solo en losbrazos, sí queden-

tro de nuestro pecho está aquel mismo Jesús

que estuvo en el pesebre de Belen ; para esto

él ha nacido, para darse todo á nosotros : Par-

vultisnaius est nobis, et Films datus estnobis-
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Afectosysúplicas.

Señor, yosoyla oveja que,por andar tras

de misplaceresy caprichos, me heperdido

miserablemente;masVos,óPastoryjunta

menteCordero divino,sois aquel quehabeis

venido del cielo á salvarme, sacrificándoos

cual víctima sobre la cruz en satisfaccion de

mis pecados.Siyo,pues,quiero enmendar

me, ¿qué debo temer?¿Por qué no debo

confiarlo todo deVos,miSalvador, que ha

beis nacido de intentopara salvarme?¿Qué

mayorseñal de misericordia podíais darme,

ódulce Redentor mio,para inspirarme con

fianza, que darosVos mismo?Yo oshehe

cho llorar en el establo de Belen; perosiVos

habeisvenidoá buscarme,yomearrojocon

fiadoávuestrospiés;y aunque osvea afligido

y envilecido en esepesebre, reclinado sobre

lapaja, os reconozco pormiReyySoberano.

Oigoya esos vuestros dulcesvagidos,queme

convidan á amaros,yme piden el corazon.

Aquí le teneis,Jesúsmio. Hoy lopresento á

vuestrospiés;mudadlo,inflamadloWos,que

á este fin habeisvenido al mundo,parain
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flamar los corazones con el fuego de vuestro

santo amor. Oigo tambien que desde ese

pesebre me licis: Amarás al Señor fu Dios

con gºdofu corazon.Yyorespondo:¡Ah!Jesús

mio!ysino amo á Vos, que sois niDiosy

Señor,¿á quién he deamar?No,anadoSe

ñor mio,yo todo me entrego á Vos,y ms

ano con todo el corazon. Yo os ano,yo es

ano,yoosano.¡Ohsumobien,ohúnicoantr

de nialma! Ea, aceptadne por vuestro en

este dia,yno permitais que haya de dejar

de anaros. Reina mia, María, os pidopr

aquel consuelo que tuvisteis la prinera TEL

que mirásteis nacidoávuestroHijo,y ledis

teis los primeros abrazos,intercedais con el.

para que me aceptepor hijo,y me encade

ne para siempre conel donde susantoan.

MEDITACION II.

Jesús nace niño.

Considera como la primera señal que de

el Angel á lospastorespara hallar al Mesias

recien nacido, fue la deencontrarleenforma

de niño: Intenietis infanten pannis involuían.

* Luc. II. 12.
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La pequenez de los niños es un grande atrae -

livo de amor ;, pero un atractivo mucho ma

yor debe ser para nosotros la pequenez de Je

sús, que siendo un Dios inmenso, se ha

hecho chiquito por nuestro amor, como dice

san Agustín '. Adan compareció sobre la

tierra en edad perfecia ; mas el Verbo eterno

quiso manifestarse infante , para atraerse de

esta manera con mayor fuerza de amor nues

tros corazones. Jesús no viene al mundo para

infundir terror, sí para ser amado; y por eso

en su primera aparicion quiere hacerse ver

tierno y pobre niño. «Mi Señor es grande,

«y digno en gran manera de ser loado,» decía

san Bernardo 2; pero viéndole despues el

Santo hecho pequeñito en el establo de Belen,

anadia exclamando con ternura : Chiquito es

el Señor, y por ello muy digno de ser amado.

¡Ah! y quien considere con fe á un Dios niño

llorar, y dar vagidos sobre la paja en una

gruta, ¿cómo es posible que no le ame, y no

invite á todos á amarle, como invitaba

san Francisco de Asis diciendo: Amemos al

Niño de Belen: amemogal Niño de Belen? Él

es infantito, no habla , sí que solo gime ; pero

1 22 In Joan. - » Serm. XLYII in Cant.
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I oh Dios ! que aquellos gemidos son voces

todas de amor, con las que nos convida á

amarle, y nos pide el corazon. Considero por

olra parte que los niños se atraen los afec

tos tambien, porque se reputan ¡nocentes,

aunque nazcan manchados de la culpa origi

nal. Mas Jesús nace niño inocente , santo, sin

mancha alguna. Mi amado , decia la sagrada

Esposa, es todo rubicundo por el amor, y

cándido por la inocencia , puro de toda cul

pa, elegido entre miles: Dilectus rneus can-

didus et rubicundus, electus exmillibus*. Solo

en este Niño'halló el eterno Padre sus deli

cias, porque, como dice san Gregorio, so

lamente en este no halló culpa. Consolémo

nos, pues, nosotros miserables pecadores,

porque este divino Infante ha venido del cielo

a comunicarnos esta su inocencia por medio

de su pasion. Los méritos suyos, si nosotros

supiésemos estimarlos, pueden mudarnos de

pecadores en santos é inocentes; pongamos

en ellos nuestra confianza , pidamos por los

mismos al eterno Padre siempre la gracia,

y lo alcanzarémos todo.

1 Caut. v,10.
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Afectos y súplicas.

Eterno Padre, yo miserable pecador, reo

del infierno , no tengo qué ofreceros en satis

faccion de mis pecados ; os ofrezco , pues , las

lágrimas , las penas , la sangre , la muerte

de este niño que es vuestro Hijo , y por él

os suplico piedad. Si yo no tuviese este Hijo

que ofreceros, seria perdido, no tendríáis

mas que esperar de mí ; pero Vos para esto

me lo habeis dado , á fin de que ofreciéndoos

los méritos suyos esperemi salvacion. ¡Señor!

grande ha sido mi ingratitud ; pero es mas

grande vuestra misericordia. ¿I qué mayor

misericordia podia esperar , que tener de Vos

en don á vuestro mismo Hijo , por mi Re

dentor y por víctima de mis pecados? Por

amor , pues , de Jesucristo perdonadme todas

las ofensas que os he hecho; de las cualesme

arrepiento con todo el corazon, por haber

ofendido á Vos , bondad infinita. ¥ por amor

de Jesucristo os pido la santa perseverancia.

¡ Ah ! mi Dios , si yo os volviese á ofender

despues que me habeis esperado con tanta

paciencia, me habeis socorrido con tantas lu
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ees , y me habeis perdonado con tanto amor,

¿no merecería un infierno á propósito para

mí? ¡Ah! Padre mio, no me abandoneis. Yo

tiemblo al pensar en las tráiciones que os

he hecho: ¿cuántas veces he prometido ama

ros, y despues os he dado las espaldas? ¡ Mi!

mi Criador , no permitais que tenga yo que

llorar la desgracia de verme nuevamente pri

vado de vuestra amistad. No permitais que

me separe de Vos , no permitais que me se

pare de Vos. Lo repito y quiero repetirlo has

ta el último aliento de mi vida; y Vos dad

me la gracia para siempre de repetiros esta

misma súplica: Ne me permitías separaría

te. Jesús mio , mi amado niño , encadenadme

con vuestro amor. Os amo, y quiero siempre

amaros. No permitais que yo tenga que se

pararme mas de vuestro amor. Amo tambien

á Vos, Madre mia; amadme asimismo Vos.

Y si me amais, esta es la gracia que me ha

beis de alcanzar, que ya no deje mas de amar

á Dios.
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MEDITACIÓN III.

De Jesús en fajas.

Figuraos de ver á María , que habiendo ya

dado á luz al Hijo, lo toma con reverencia

entre sus brazos , y primeramente le adora

como á su Dios ; despues le reprieta entre

fajas: Le envolvió en pañales, dicesan Lucas;

y esto mismo cania la Iglesia, cuando dice:

Ato la Virgen Madre los miembros envueltos

en pañales. Hé aquí Jesús niño, que obe

diente ofrece sus manecitas, ofrece los piés y

y se deja fajar. Pondera como cada vez que

el santo Infante permitía fajarse, pensaba en

las cuerdas con que debia un dia ser preso

en el huerto, y las que debian alarle á la

columna, y en los clavos que habian de fijarle

en la cruz. Pensando de esta manera se ofre

cía con la mayor voluntad á ser fajado, á fin

de soltar nuestras almas de las cadenas del

infierno. Constreñido Jesús por aquellas fa

jas, dirigido á nosotros nos invita á estre

charnos con él en los dulces lazos del amor;

y vuelto al eterno Padre, le dice : Padre mio,

los hombres han abusado de su libertad , y

9



- 130 -

rebelándose contra Vos , se han hecho escla

vos del pecado; yo para pagar su desobedien

cia quiero ser sujetado y estrechado por es

tas fajas. Desde estas ligaduras os ofrezco mi

libertad á fin de quesea libertado el hombre

de la esclavitud del demonio. Acepto estas

fajas; ellas me son amadas, porque son se

mejanza de los cordeles con los que desde

ahora me ofrezco á ser un dia atado y con

ducido á la muerte por la salvacion de los

hombres. Sí , las ligaduras de Jesús fueron

las fajas saludables para curar las llagas de

nuestra alma: Vincula illius, alligatura sah-

taris \ Pues qué, ¡oh mi Jesús! ¿Vos habeis

querido ser estrechado entre las fajas por mi

amor ? ¡ Oh caridad ! ¡ cuán grande es tu lazo,

que pudo atar á Dios , dice san Lorenzo Jus-

tinianol ¡Oh amor divino ! túsolo has podido

hacer prisionero á mi Dios! Y yo, Señor,

¿rehusaré dejarme ligar de vuestro santo

amor? ¿Tendré en lo sucesivo valor de des

atarme de vuestras amables y dulces cadenas t

¿Para qué? ¿Para hacerme esclavo del in

fierno? Señor , Vos estais fajado en ese pese

bre por mi amor ; yo quiero estar para siem-

1 Eccli. vi, 3i.
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pre ligado con Vos. Decia santa María Mag

dalena de Pazzis , que la faja que nosotros

debemos tomar, es una firme resolucion de

estrecharnos con Dios por medio del amor,"

desasiéndonos al mismo tiempo del afecto á

lodo aquello que no es Dios, i este fin to

davía parece que nuestro amante Jesús ha-

bia querido dejarse, por decirlo así , ser ata

do y prisionero en el santísimo Sacramento

del altar bajo las especies en que se oculta,

a fin de ver sus amadas almas hechas prisio

neras de su amor.

Afectos y súplicas.

Y ¿qué temor puedo yo jamás tener de

vuestros castigos , ó amado Niño , cuando os

veo sujeto entre las fajas privándoos, por de

cirlo así , de poder levantar la mano para

castigarme ? Vos en tal estado me dáis á en

tender que no quereis afligirme, si yo quie

ro soltarme de las cadenas de mis vicios y

unirme con Vos. Sí , Jesús mio , quiero des

alarme. Yo me arrepiento con toda el alma

de haberme separado de Vos , sirviéndome

malamente de aquella libertad que me ha

beis dado. Vos me ofrecisteis otra libertad

9*
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mas bella , libertad que suelta de las cadenas

del demonio, y me coloca entre los hijos de

Dios. Vos os habeis hecho aprisionar de es

tas fajas por amor mio; yo quiero ser tam

bien prisionero de vuestro grande amor. ¡Oh

dichosas cadenas, oh hermosas insignias de

salvacion , que atais las almas con Dios ! Ea,

pues , -estrechad vosotras mi pobre corazon,

pero estrechadle tanto, que no pueda en lo

sucesivo separarse mas del amor de este su

mo bien. Jesús mio, yo os amo, á Vos me

uno , á Vos doy todo mi corazon , toda mi vo

luntad. No, que no quiero dejaros ya., amado

Señor mio. ¡Oh mi Salvador! que por pagar

misdeudas quisisteis no solo ser apretado entre

las fajas por María, sí que permitisteis ser

atado por los verdugos cual reo, y así atado

andar por las calles de Jerusalen , para ser

llevado á la muerte cual corderillo inocente

que va al matadero ; Vos, que quisisteis ser

enclavado en la cruz, y no la dejásteis sino

despues de haber dejado en ella la vida. ¡ Ah !

no permitais que yo haya de verme otra vez

privado de vuestra gracia y de vuestro amor.

¡Oh María! que sujetásteis un dia entre las

fajas á este Hijo inocente, sujetadme á mí
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tambien pecador. Atadme á Jesús, á fin de

que no me aparte jamás de sus piés : á él

viva siempre unido, y unido muera, para

que tenga despues la dicha de entrar en

aquella patria bienaventurada, donde nunca

podré, ni tendré temor de separarme de su

sanio amor.

MEDITACIÓN IV.

De Jesús que toma leche.

Fajado que fue Jesús, buscó y lomó leche

de los pechos de María. La Esposa de los

Cantares deseaba ver á su hermanito, que

tomase leche de la madre : ¿ Quién te me dará

á tí, hermano mio, mamando los pechos de mi

madre '? Esta Esposa lo deseó, pero no lo

vio: nosotros sí que somos los que hemos

tenido la suerte de ver al Hijo de Dios, hecho

hombre y hermano nuestro, tomar leche del

pecho de María. ¡Oh ! ¡ y qué espectáculo era

al paraíso ver al Verbo divino, hecho niño,

pendiente del pecho de una Virgen criatura

suya ! ¡ Aquel que da el alimento á todos los

hombres y á los animales de la tierra, se ha

1 Cant. vui, 1.
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hecho tan débil ytan pobre,que tiene ne

cesidad de un poco de leche humana para

sustentar la vida!Sor Paula, camaldulense,

contemplando una figurita de Jesús que to

maba el pecho,sentia de repenteencenderse

toda deuntiernoy ardiente amorhácia Dios.

Poca era la leche con que se alimentabaJe

sús,puessegun fue revelado ásorMariana,

franciscana, solamente tresveces al dia Ma

ría le daba de mamar. ¡Oh leche preciosa

para nosotros, quedebiste convertirteensan

gre en lasvenas de Jesucristo, para hacer

despues de ella un baño de salud en el que

fuesen lavadas nuestras culpas! Ponderemos

queaunqueJesús tomaba esta leche, era pa

ra sostener aquel cuerpo que queria dejar

nos por nuestro alimento en la santa comu

nion. ¿Con qué, mi pequeñito Redentor,

mientras Wos mamábais pensábais en mí?

¿pensábaiscambiaresta leche ensangre,pa

ra derramarla despues envuestra muerte,y

con tal precio rescatarmi alma,y aun ali

mentarla con el santísimo Sacramento, que

es leche saludable con la cual el Señor Dos

conserva en lavida de la gracia,segun aque

lla sentencia desan Agustin,que dice: «La
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«leche vuestra es Cristo?» ¡Oh Jesús mio!

permitid que yotambien exclame con aque

lla mujer del Evangelio: Feliz el vientre que

te trajo, y los pechos que mamaste. ¡Dichosa

Vos,ó Madre divina, que tuvísteis la suerte

de dar leche al Verboencarnado!Ea, admi

tidme enunion de estegrande Hijoá tomar

de Vos la leche de una tierna y amorosade

vocion á la infancia de Jesús,yáWos,Ma

dre mia amadísima. Os doyáWos las gra

cias,ó divino Infante, que os habeis hecho.

necesitado de leche, para manifestarme el

amor que me teneis. Así lo dió el Señorá

conocerá santa María Magdalena de Pazzis,

cuando la dijo; que él por esto se habia re

ducido á la necesidad de tomar leche, para

dará entender el amorquetiene álas almas

redimidas.

Afectos y súplicas.

Ómi dulcey amabilísimo Niño,Vossois

el pan del cielo que sustentaisá los Ánge

les;Vosproveeis de comidaátodaslas cria

turas;¿cómo, pues, os habeis reducido á

mendigarun poco de leche deuna doncelli
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ta, para conservar la vida? ¡ Oh amor divi

no ! ¿cómo has podido hacer tan pobre á un

Dios, que haya tenido necesidad de pedir un

tan corto alimento? Mas ya os comprendo,

Jesús mio : Vos tomais leche de María en esa

gruta , para ofrecerla despues convertida en

sangre á Dios sobre la cruz, en sacrificio y

satisfaccion de nuestros pecados. Dad, pues,

ó María, dad toda la leche que podais á ese

Hijo, para que todos gocen del precioso lí

quido que ha de servir para lavar las cul

pas de mi alma, y para nutrirla despues en

la santa comunion. ¡Oh Redentor mio! y

¿cómo puede no amaros quien cree lo que

habeis hecho y padecido por salvarnos ? ¿ Có

mo he podido yo saber esto y seros ingrato?

Pero vuestra bondad es mi esperanza. Esta

me enseña que si yo quiero vuestra gracia,

ella es mia. Me arrepiento, ó sumo Bien, de

haberos ofendido , y os amo sobre todas las

cosas. Diré mejor : yo nada amo sino á Vos,

y á Vos solamente quiero amar. Vos sois y

habeis de ser siempre mi único bien , el úni

co amor mio. Mi amado Redentor, dadme, os

ruego, una tierna devocion á vuestra santa

infancia , como la habeis dado á tantas almas,
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que pensando en vuestra niñez se olvidan de

todo lo demás, porque no saben pensar mas

que en amaros. Es verdad que ellas son ino

centes, yo pecador; pero Vos os habeis he

cho niño para haceros amar tambien de los

pecadores. Yo he sido uno de ellos, mas aho

ra os amo con todo el corazon y no deseo otra

cosa que vuestro amor. ¡Oh María! dadme

Vos un poco de aquella ternura con la que

dábáis de mamar al infante Jesús.

MEDITACIÓN V.

De Jesús sobre la paja.

Nace Jesús en el establo de Belen. Allí la

pobre Madre no tiene ni lana, ni plumas,

para preparar lecho al tierno Niño. En tal

situacion ¿ qué hace María ? Reune un mon-

toncito de paja dentro un pesebre, y sobre

ella recostó al Hijo : Et reclimvit eum inprce-

sepio. Pero ¡ oh Dios ! que esta es cama muy

dura y penosa para un infantillo recien na

cido. Sus miembros son muy tiernos , y es

pecialmente los de Jesús, formado con deli

cadeza especial por el Espíritu Santo , á fin

de que fuese mas sensible á las penas : mo
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tivo por el que se hizomuydolorosa la de un

lechotanduro. Penayoprobio;porque¿hu

bojamáshijo alguno, aun del hombre mas

plebeyo y olvidado, que fuese expuesto al

nacer sobre la paja? Ella es el lecho propio

de los animales,¡y el Hijo de Diosno tiene

otra sobre la tierra!San Francisco de Asis,

estando sentado un dia á la mesa, oyó leer

las sobredichas palabras del Evangelio: Fle

reclinó enunpesebre,y al momentodice:¿Có

mo?MiSeñor está sobre la paja,¿yhe de

estaryo sentado?Levantóse en seguida de

su asiento,se echó en el suelo,y allícon

cluyósu pobre comida mezclándola con lá

grimas de ternura, quederramaba al consi

derar lo que padeceria el niñoJesúsestando

recostado sobre cama lan dura. Pero ¿por

quéMaría, quetanto habia deseadoverna

cido á este Hijo,por quéla Señoraquetan

to le amaba, no le retenia entre sus brazos,

envezdeponerleápadecersobre el pesebre?

Misterio es esto, dice santo Tomás deVi

llanueva: «Ni le hubiera colocado en tal lu

«gar,si en ello nose obrase algun misterio.»

Muchos lo explican de diversos modos;pero

mas quetodas agrada la explicacion de san
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Pedro Damiano, que dice: «Quiso Jesús,

«apenas Rabia nacido, ser puesto sobre la

a paja, para enseñarnos la mortificacion de

«los sentidos.» El mundo estaba perdido

por los placeres sensuales. Por los mismos

se habia perdido Adan y tantos descendien

tes suyos hasta aquel momento. Vino el Ver

bo eterno del cielo á enseñarnos el amor de

padecer , y comenzó de niño á darnos leccio

nes, eligiendo para sí los mas ásperos pade

cimientos que pudo sufrir un recien nacido.

De aquí , pues , fue que él mismo inspiró á

la Madre dejase de tenerlo sobre su regazo,

y lo recostase en aquel duro lecho, á sentir

en mayor grado el frio de aquella gruta , y

las punzadas de aquellas toscas pajas.

Afectos y súplicas.

¡Oh enamorado de las almas! ¡Oh amable

Redentor mio! Con qué ¿no os basta la pa

sion dolorosa que os espera , la muerte amar

ga que os está preparada sobre la cruz , sino

que desde el principio de vuestra vida, des

de niño ya quereis comenzar á padecer? Sí,

porque desde niño quereis Vos comenzar á
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ser mi Redentor , y satisfacer á la divina jus

ticia por mis pecados. Elegís por cama la pa

ja, para librarme del fuego del infierno, en

el que mil veces he merecido ser arrojado.

Llorais, y dáis vagidos producidos por el do

lor que os causa tan penoso lecho , para al

canzarme con vuestras lágrimas el perdon de

vuestro Padre. ¡ Ah ! que estas vuestras lá

grimas me afligen y consuelan! Me afligen

por la compasion viéndoos niño inocente pa

decer tanto por delitos que no son vuestros;

pero me consuelan mientras reconozco en

vuestros dolores mi salvacion, y el amor in

menso que me teneis. Mas no quiero, Jesús

mio, dejaros solo, á llorar y penar. Quiero

tambien llorar yo , que únicamente debo ha

cerlo por los disgustos que os he dado. Yo

que he merecido el infierno , no rehuso cual

quier pena por recobrar vuestra gracia. Ó

mi Salvador , perdonadme , restituidme á

vuestra amistad, haced que os ame, y des

pues castigadme como querais. Libradme de

las penas eternas , y luego tratadme como os

agrade. No os pido en esta vida placeres,

porque no los merece quien ha tenido el atre

vimiento de disgustaros á Vos, bondad infi-
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nita. Estoy contento de sufrir todas las cru

ces que Vos me enviaréis ; pero , Jesús mio,

quiero amaros. ¡Oh María! Vos .que acom

pañasteis tan cumplidamente con vuestras

penas las de Jesús, alcanzadme la virtud de

sufrir las mias con paciencia. ¡Pobre de mí,

si despues de tantos pecados no padezco al

guna cosa en esta vida! Y dichoso, si tengo

la suerte de acompañar, padeciendo, á Vos,

Madre mia dolorosa , y á mi Jesús siempre

afligido y crucificado por mi amor.

MEDITACIÓN VI.

De Jesús que duerme.

Muy escasos y penosos eran los sueños del

niño Jesús. Un pesebre era su cuna , de paja

el lecho , de paja tambien la almohada. Con

lo que frecuentemente era interrumpido el

sueño de Jesús, por la dureza de aquella

tormentosa camilla, y por el rigor del frio

que hacia en aquella gruta. No obstante, de

cuando en cuando , vencida la naturaleza de

la necesidad , se dormía el precioso Niño en

tre aquellas penalidades. Pero los sueños de

Jesús se diferenciaban mucho de los de los
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otros niños , á quienes son útiles en cuanto á

la conservacion de la vida, mas no en cuan

to á las operaciones del alma, porque esta,

privada de los sentidos, no obra entonces.

No fueron así los sueños de Jesucristo : Yo

duermo, y mi corazon vela, nos dice en los

Cánticos '. Descansaba el cuerpo, pero velaba

el alma , estando á Jesús unida la persona del

Verbo , que no podía dormir ni ser soporada

por los sentidos. Dormía el santo Niño, y

mientras tanto pensaba en todas las penas

que debia padecer por amor nuestro en toda

'su vida y en su muerte. Pensaba en los tra

bajos que debia padecer, así en Egipto como

en Nazaret, con una vida tan pobre y despre

ciada. Pensaba despues particularmente en

los azotes, en las espinas, en las ignominias,

en las agonías, y en aquella desolada muerte

que habia de padecer por fin sobre la cruz.

Todo lo cual Jesús durmiendo lo ofrecía al

eterno Padre , para alcanzarnos el perdon y

la salvacion. Así que nuestro Salvador en tal

estado merecía para nosotros y aplacaba a!

eterno Padre, de quien nos alcanzaba las

gracias. Ruguémosle, pues, ahora, que por

1 Cant. v, 2.



- 143 -

el mérito de sus bienaventurados sueños nos

libre del mortífero de los pecadores, quienes

duermen miserablemente en la muerte del

pecado, olvidados de su Dios y de su amor.

Pidámosle que en cambio nos dé el feliz sue

ño de la Esposa de los Cantares , acerca de la

que nos advierte el mismo : No levanteis ni

hagáis despertar á la amada , hasta que ella

quiera. Tal es aquel sueño que Dios concede

á las almas que ama ; el cual no es otro, co

mo dice san Basilio , sino un olvido total de

todas las cosas, que se consigue cuando el

alma se aparta de todo lo terreno, por aten

der solo á Dios y lo que se dirige á su gloria.

Afectos y súplicas.

Mi querido y santo Niño, Vos dormís, y

¡oh! ¡ cuánto me enamoran esos vuestros sue

ños! Para los demás son figura de muerte,

mas en Yos son señal de vida eterna , pues

que mientras descansais, estais mereciendo

para mí la salvacion eterna. Vos dormís, pero

vuestro corazon.no duerme, sí que piensa en

padecer y morir por mí. Durmiendo Vos, pe

dís por mí , y me estais alcanzando de Dios
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el reposo eterno en el paraíso. Mas antesque

me lleveis, como espero, á descansar con

Yos en el cielo, quiero que descanseis por

siempre en mi alma. En otro tiempo, Dios

mio, yo os he desechado de mí, pero Yos,

con tanto llamar á la puerta de mi corazon,

ahora con temores , luego con luces, después

con voces de amor, confio que habréis entra

do; porque siento una grande aversion delas

ofensas que os he hecho , un arrepentimiento,

que me causa un gran dolor., dolor de paz que

me consuela , y me haceesperar habré sidoper-

donado por vuestra bondad. Os doy gracias,

Jesús mio, y os ruego que no os separeis

jamás de mi alma. Ya sé que no os aparta

réis , si yo no os despido ; mas esta gracia os

suplico, y os pido me ayudeis siempre á bus

carla. No permitais que vuelva á desecharos

de mí. Haced que me olvide de todo, para

pensar en Vos , que habeis pensado constan

temente en mí y en mi bien. Haced que yo

os ame siempre en esta vida, hasta que mi

alma unida con Vos, espirando en vuestros

brazos descanse eternamente en vuestro seno,

sin temor de perderos mas. Ó María, asis

tidme en vida; y asistidme en muerte, para



- 145 –

que Jesús repose siempre en mí,ylogre yo

siempre descansar en Jesús.

MEDITACION VII.

De Jesús que llora.

Las lágrimas del niño Jesús fueron muy

diferentes de los otros niños que nacen. Es

tos lloran por dolor, Jesús no, sí que llora

por compasion de nosotros ypor amor,se

gun san Bernardo 4.Gran señal de amor, es

el llorar. Esto precisamentedecian los judíos,

luego que vieron al Salvador llorar en la

muerte de Lázaro. Ved cómo le amaba º. Lo

mismo podian decir los Ángeles,mirando las

lágrimas que derramaba Jesús niño: Ecce

quomodo amat Vos. Ved cómo nuestro Dios

ama á loshombres,cuando por amorde ellos

le vemos hecho hombreyniño llorando.Llo

raba Jesús,y ofrecia al Padre sus lágrimas,

para alcanzarnos el perdon de los pecados.

Aquellas lágrimas, dice san Ambrosio, lava

ron mis delitos. El con susvagidosy lloros

pedía piedad para nosotros condenados.á

muerte eterna;y asíaplacaba la indignacion

1 Serm. IIIin Nat. – ºJoan.XI.

10
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de su Padre. ¡ Oh ! y cómo sabian las lágri

mas de este Niño perorar en favor nuestro!

¡ Oh ! ¡ cuán preciosas fueron ellas para Dios!

Entonces fue cuando el Padre hizo publicar

por los Ángeles , que él ya hacia paz con los

hombres, y los recibia en su gracia: Etin

terra pax hominibus bonm voluntalis.

Lloró Jesús por amor, pero tambien por

dolor, al ver que tantos pecadores, aun des

pues de tantas lágrimas y sangre derrama

das por la salud de ellos, habian de seguir

despreciando su gracia. Ahora bien , pues,

¿quién será tan duro , que viendo llorar á un

Dios niño por nuestras culpas, no llore él

tambien, y no deteste aquellos pecados que

tanto han hecho llorar á este amante Señor?

¡ Ah ! no aumentemos mas penas á este Niño

inocente; consolémosle sí, uniendo nuestras

lágrimas con las suyas; ofrezcamos á Dios las

lágrimas de su Hijo, y roguémosle que por

ellas nos perdone.

Afectos y súplicas.

Niño mio amado, ¿con qué mientras es

tabais llorando en la gruta de Belen pensá
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bais en mí, considerando desde allí mispe

cados que eran los que os hacian llorar?Y

yo,Jesús mio, en vez de consolaros con mi

amorygratitud, á vista de lo que habeis

padecidopor salvarme,¿heaumentadovues

tro dolory la causa de vuestras lágrimas?

Simenos hubieseyopecado,menoshabríais

Wospadecido. Llorad,pues, llorad, quete

neis razon de llorar,viendotanta ingratitud

en los hombres á un amor tan grande. Mas

ya que llorais, llorad aun por mí: vuestras

lágrimas son mi esperanza. Lamento los dis

gustos que os he dado, Redentor mio, los

0dio, los detesto, me arrepiento de ellos con

todo el corazon. Lloroportodos aquellos dias

infelices en que vivíenemigovuestro,ypri

vado de vuestra hermosa gracia; pero mis

lágrimas, ó Jesús mio, ¿para qué servirán

sin lasvuestras?Padre eterno,yo os ofrezco

las lágrimas de Jesús,ypor ellas ospido el

perdon.Vos,Salvador mio, ofrecedle todas

las lágrimasquepormíderramásteisenvues

tra vida,y con ellas aplacadle por mí.Os

ruego todavía, ó amor mio, que enternez

cais con estas lágrimas mi corazonyle infla

meis de vuestro santo amor. ¡Ah!¡pudiera

10*
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yo de hoy en adelante consolaros con mi

amor, tanto, cuanlo os he causado pena con

mis ofensas! Concededme, pues, ó Señor, que

estos dias que me restan de vida no los haga

servir para disgustaros mas, sí solo para llo

rar el sentimiento que os he ocasionado, y pa

ra amaros con todos los afectos de mi ajma.

¡Oh María! os suplico por aquella tierna

compasion que tantas veces tuvisteis, viendo

llorar á Jesús , me alcanceis un continuo do

lor de las ofensas que yo ingrato os he he

cho.

MEDITACIÓN VIH.

Del nombre de Jesús.

El nombre de Jesús es nombre divino,

anunciado á María de parte de Dios por el

arcángel san Gabriel; y por esto dijo san Pa

blo, que era nombre sobre todo nombre, en

el que solamente se halla la salvacion. Este

nombre es comparado por el Espíritu Santo

al aceite , por la razon , dice san Bernardo,

de que así como el aceite es luz y comida,

y tambien medicina ; así el nombre de Jesús

es luz para el entendimiento, alimento para
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el corazon y medicina para el alma. Es luz

para el entendimiento , pues con este nombre

se. convirtió el mundo , sacándole de las tinie

blas de la idolatría ála luz de la fe. Nosotros

que hemos nacido en estas regiones , donde

antes de la venida de Jesucristo todos nues

tros antepasados eran gentiles, seríamos aun

tales, si no hubiese venido el Mesías á ilumi

narlos. ¡Cuánto, pues, debemos agradecer

á Jesucristo el don de la fe! Y ¿qué seria de

nosotros en el África ó en América, entre he

rejes ó cismáticos? El que no cree , está per

dido; y verosímilmente del mismo modo nos

hubiésemos perdido nosotros. Es tambien el

nombre de Jesús alimento que nutre nues

tros corazones ; porque él nos recuerda lo que

Jesús ha hecho por salvarnos. De aquí es

que nos consuela este nombre en las tribu

laciones , nos da fuerza para andar por el ca

mino de la salvacion , nos anima en las des

confianzas, nos enciende para amar, recor

dando lo que ha padecido nuestro Redentor

por salvarnos. Este nombre, finalmente, es

medicina para el alma, haciéndola fuerte con

tra las tentaciones de nuestros enemigos.

Tiembla el infierno, y huye al invocar este
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santo nombre, segunaquello que dice el Após

tol : En el nombre de Jesús se dobla toda rodi

lla de los que están en el cielo, en la tierra y

en los infiernos '. El que es tentado y llama

á Jesús, no cae, y quien siempre le invocare

no caerá y será salvo , segun la palabra del

salmo: Invocaré al Señor alabándole: y seré

salvo de mis enemigos *. Y ¿quién , quesiendo

tentado le ha invocado, se haperdidojamás?

Se pierde el que no le invoca en su ayuda,

ó quien persistiendo la tentacion deja de in

vocarle.

Afectos y súplicas.

¡ Oh ! hubiese yo siempre invocado á Vos,

Jesús mio, y nunca habría sido vencido por el

demonio! He perdido miserablemente vues

tra gracia, porque en las tentaciones me he

descuidado.de llamaros en mi ayuda. Ahora

lo espero todo de vuestro santo nombre. Es

cribid, pues, ó Salvador mio, grabad en mi

pobre corazon vuestro poderosísimo nombre,

para que teniéndolo allí impreso juntamente

con el amor á Vos, lo tenga siempre en la

1 Philip, u, 10. — » Psalm.xvii, 4.
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boca , pronunciándolo en todas las tentacio

nes que me prepara el infierno, para volver

á verme su esclavo y separado de Vos. En

vuestro nombre encontraré yo todo bien. Si

fuere afligido, él me consolará, pensando

cuánto os habeis afligido por mi amor. Sime

viese desconfiado por mis pecados , él me dará

valor, recordándome que habeis venido al

mundo para salvar los pecadores: si fuese

tentado, vuestro nombre me dará fortaleza

trayéndome á la memoria, que mas podeis

Vos ayudarme , que abatirme el infierno. Si,

finalmente, me hallase frio en vuestro amor,

él me dará fervor, representándome cuánto

Tos me habeis amado. Jesús mio , Vos sois

y espero que siempre seréis el único amor

mio. Os doy todo mi corazon, y á Vos sola-

mentequieroamar, y quiero invocaros cuanto

mas ámenudo podré. Q uiero morir con vuestro

nombre en la boca, nombre de esperanza,

nombredesalvacion,nombredeamor.¡OhMa-

ría! si me amais , esta es la gracia que habeis

de alcanzarme, hacedme invocar siempre

vuestro nombre y el de vuestro Hijo ; haced

que ellos sean el respiro de- mi alma, y que

los re"pita siempre en vida para repetirlos en
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el último aliento que tendré en la hora de la

muerte. Jesús y María , ayudadme : Jesús y

María, yo os amo. Jesús y María, á Vos en

comiendo mi alma.

MEDITACIÓN IX.

De la soledad de Jesús en el establo.

Jesús, al nacer, quiso elegir para su re

tiro y oratorio el establo de Belen ; y á este

fin dispuso que su nacimiento fuese fuera de

la ciudad, en una cueva solitaria, para in

sinuarnos su amor ala soledad y al silencio.

Todo esto respira aquella gruta. Entremos

en ella, y hallarémos á Jesús que calla recos

tado sobre la paja; á María y José, que le

adoran y contemplan en silencio. Fue reve

lado á sor Margarita del santísimo Sacra

mento, llamada la Esposa del niño Jesús,

que cuanto pasó en la gruta de Belen , aun

la visita de los pastores y la adoracion de los

santos Magos, fue sin hablar palabra. Esto

que en los otros niños es impotencia, en Je

sucristo fue virtud. No habla Jesús, pero

¡ cuánto dice con su silencio I ¡ Oh I dichoso

el que se entretiene con Jesús, María y José
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en esta santa soledad del pesebre! Los pasto

res con solo haber sido admitidos allí un poco

de tiempo , salieron todos inflamados de amor

hacia Dios , pues que no hacían otro , sino

alabarle y bendecirle. ¡Oh! ¡feliz aquella al

ma que se encierra en la soledad de Belen, á

contemplar la divina misericordia, y el amor

que Dios ha tenido y tiene á los hombres!

La llevaré á la soledad , y hablaré á su co

razon, le dice el Señor por Oseas '. Allí el

divino Infante no le hablará al oido , sí al

corazon, invitándola á amar á su Dios, que

tanto la ama. Al ver la pobreza de aquel so

litario, que se está en una cueva fria, sin

fuego, sirviéndose de un pesebre por cuna,

y de un poco de heno por lecho : al oir los

vagidos, al mirar las lágrimas de este mo

ceóte Niño , y al considerar que él es su Dios,

i cómo es posible pensar en otro que en amar

lo? ¡Oh! ¡qué dulce retiro es para un alma

que tiene fe el establo de Belen! Imitemos

tambien á María y José, que inflamados de

amor perseveran en contemplar al gran Hijo

de Dios , vestido de carne , y sujeto á las mi

serias humanas : el sábio , reducido á un par-

1 Osee, ii , 14.
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vulito que no habla: elgrande,hecho chi

quito: el excelso, de tal modo abatido: el

rico, hecho tan pobre: el omnipotente, de

bil; en suma, considerando la majestad di

vina oculta bajo la forma de un pequeñito

niño despreciado y abandonado del mundo,

y que todo lo hace y padece, para hacerse

amable á los hombres, ruégale que le ad

nita en este santo retiro. Enciérrate yper

manece allí,y no te separes mas de él. ¡Oh

soledad!dice sanJerónimo.¡Oh hermosaso

ledad! en la que Dios hablay conversa con

sus amadas almas, no como soberano, sino

como amigo,hermanoy esposo. ¡Oh! ¡qué

paraíso conversardesoloásolo con Jesús ni

ño en la grutilla de Belen!

Afectos y súplicas.

Carísimo Salvador mio, Wos sois el Rey

del cielo, elRey delos reyes, el Hijo deDios;

¿cómo, pues, os veo en esta gruta abando

nado de todos? Yo no hallo otros que osasis

tan, mas que José y vuestra santa Madre.

Deseo venirtambienyunirme con ellospara

haceros compañía.Nome despidais.Aunque
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lo merezco, oigo, sin embargo, que Vos me

invitais coa dulces voces al corazon. Sí, ven

go, mi amado Niño, lo dejo todo por estar

me á solas con Vos toda mi vida , único amor

de mi alma. Insensato, en el tiempo pasado

os be abandonado y dejado solo, Jesús mio,

mendigando placeres miserables y envenena

dos de las criaturas ; pero ahora , iluminado

por vuestra gracia, no deseo otro que es

tarme solitario con Vos, que así quereis vi

vir en esta tierra. ¿Quién me dará alas como

de paloma, y volaré y descansaré? ¡ Ah! .

¡quién me diese el poder huir de este mun

do , donde tantas veces he encontrado mi rui

na, huir y estarme siempre con Vos, que

sois el gozo del paraíso , y el verdadero aman

te de mi aíma ! Ea , pues , Jesús mio , poT los

méritos de vuestra soledad en la cueva de

Belen , dadme un continuo recogimiento in

terior , á fin de que mi alma venga á ser una

celdilla solitaria, en la que yo no atienda

mas que á conversar con Vos, consulte con

Vos todos mis pensamientos, todas las accio

nes; á Vos dedique todos los afectos; aquí

siempre os ame, y suspire por salir de la

cárcel de este cuerpo , para ir á amaros cara
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á cara en el cielo. Os amo, bondad infinita,

y espero s;empre amaros en el tiempo y en

la eternidad. ¡ Oh María! Vos que todo lo po

deis, rogadleque me encadene con su amor,

y no permita que yo haya de perder jamás

su gracia.

MEDITACIÓN X.

De las ocupaciones del niño Jesús en el establo

de Belen.

Dos son las principales ocupaciones de un

solitario , orar y hacer penitencia. Ved, pues,

á Jesús, que en la cueva de Belen nos da

ejemplo de ellas. En el pesebre, elegido por

su oratorio en la tierra, no deja de rogar y

sin intermision al eterno Padre. Allí hace

continuamente actos de adoracion y de amor

y de súplicas. Antes de este tiempo la Majes

tad divina, si bien habia sido adorada de los

hombres y de los Ángeles, no obstante nun

ca habia recibido de estas criaturas aquel ho

nor que le dió Jesús aun niño al adorarla en

el establo donde nació. ¡Cuán bellos, pues,

y perfectos eran los actos de amor que el

Verbo encarnado dirigía al Padre en su ora
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cionl El Señor habia intimado á los hombres

el precepto de amarle con todo el corazon y

con todas las fuerzas ; pero este mandato ja

más habia sido cumplido perfectamente por

ningun hombre. Entre las mujeres, la pri

mera en llenarlo fue María , y entre los va

rones el primero fue Jesucristo, que lo eje

cutó de una manera inmensamente mayor

que María. Frios podian decirse los Serafi

nes respecto del amor de este santo Niño.

Aprendamos, pues, del mismo á amar á nues

tro Dios como se debe, y supliquémosleque

nos comunique una centella de aquel amor

purísimo con el cual amaba á su divino Pa

dre en el establo de Belen. ¡Oh! ¡y qué be

llos, perfectos y caros eran á Dios los ruegos

del infante Jesús! Pedia en todo tiempo y

momento al Padre, y sus peticiones todas se

dirigían en nuestro favor, y por cada uno de

nosotros. Las gracias que cualquiera ha re

cibido del Señor, como el ser llamado á la

verdadera fe, esperado á penitencia, las lu

ces, el dolor de los pecados, el perdon , los

santos deseos , las victorias en las tentaciones,

y todos los otros actos buenos que hemos

hecho y harémos de confianza, de humildad,
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de accion de gracias, de ofrecimientoy de

resignacion, todo nosloha alcanzado Jesús,

ytodo ha sido efecto de las oraciones de Je

sús. ¡Cuánto, pues, le debemos! ¡Cuántas

gracias debemos por ello darle, y cuánto

amarle!

Afectos y súplicas.

Amado Redentor mio, ¡ cuánto os debo!

SiWos no hubiéseis pedidopor mi,¿en qué

estado de ruina mehallaria?Osdoygracias,

óJesús mio;vuestrassúplicasson las que ne

han alcanzado el perdon de mis pecados,y

las mismas espero queme han de alcanzar la

perseverancia hasta la muerte. Habeis roga

dopor mí,y os lo agradezco con todo el co

razon;pero os pido que no dejeis de rogar.

YoséqueVosseguístambien en elcielosier

do nuestro abogado,yséque continuais en

rogar por nosotros.Seguid, pues, pidiendo,

pero pedid masparticularmente pormí,Je

sús mio, que tengo mas necesidad devues

tras súplicas.Yo espero queya Diosmehaya

perdonado porvuestros méritos; masasíco

motantasveceshe caido, asípuedovolverá
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caer. El infierno no deja ni dejará de tentar

me para hacerme perder nuevamente vues

tra amistad. ¡Ah! Jesús mio, Vos sois mi es

peranza ; Vos me habeis de dar la fortaleza

para resistir ; á Vos la pido, y de Vos la es

pero. No me contento solo con la gracia de

no recaer ; quiero tambien la gracia de ama

ros muchísimo. Se acerca mi muerte, y si

ahora yo muriese esperaría salvarme, sí, pe

ro os amaria poco en el paraíso, porque basta

ahora os he amado poco. Quiero, pues, ama

ros mucho en la vida que me resta para ama

ros mucho en la eternidad. ¡ Oh María , ma

dre mia, rogad tambien por míá Jesús : vues-'

tras súplicas todo lo pueden para con este

Hijo que tanto os ama. Vos teneis tanto de

seo de verle amado; pedidle, pues, que me

dé un grande amor hacia su bondad , y que

este amor sea constante y eterno.

MEDITACIÓN XI.

De la pobreza del niño Jesús.

¡Oh Dios ! ¿Quién no lo compadecería si

v'ese un príncipe hijo de un monarca, naci

do tan pobre , que hubiese de albergarse en
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una cueva húmedayfria,sintener lecho ni

criados,nifuego, niropas bastantespara ca

lentarlo?¡AhJesúsmio! Vossois,pues, el

Hijo del Señor del cielo y de la tierra,Vos

sois el que en esta gruta no teneis otra cosa

queun pesebre por cuna,paja por lecho,y

unos pobres pañales para cubriros. LosÁn

geles están ávuestro rededorpara alabaros,

pero en nada socorren vuestra pobreza.Re

dentor mio, cuantomaspobresois masana

ble os haceis, habiendo á este fin abrazado

tanta pobreza.Sinaciéraisenuna habitacion

régia,situviéseisuna cuna de oro,siosasis

tiesen los primerosgrandes de la tierra, os

atraeríais deloshombresmayor respeto, pero

menos amor.Mas ahora esta gruta en que

os albergais, estos viles pañales queos cu

bren, esta paja que os sirve de cama, este

pesebre que es vuestra cuna,¡oh !y cómo

atraen á Wos nuestros corazones, siendo así

que oshabeis hecho tan pobrepara haceros

á nosotros masamable! «Cuantopor minas

«abatido, tanto para mí mas amado, dice

«san Bernardo.» Os habeis hecho pobre,pa

ra enriquecernosconvuestrapobreza,segun

lo que nos enseña san Pablo: Egenus factus
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est, utillius inopia vos divües essetis1 . En efec

to: la pobreza de Jesucristo fue para nosotros

una gran riqueza; pues que ella nos mueve

á adquirirnos los bienes del cielo , desprecian

do los de la tierra. ¡ A.h Jesús mio 1 esta vues

tra pobreza ciertamente ha llevado á muchos

Saniosá dejarlo todo, riquezas, honores y

reinos para ser pobres con Vos. Ea pues , Sal

vador mio, desprendedme tambien del afecto

4 los bienes de la tierra, para que sea hecho

digno de adquirir vuestro santo amor , y de

esta manera poseer á Vos , bien infinito.

Afectos y súplicas.

¡Oh ! pudiera deciros yo tambien , santo

Niño, con vuestro amado san Francisco:

«Dios mio y todas las cosas;» y con David:

«¿Qué hay para mí en el cielo? y fuera de

tí ¿qué he querido sobre la tierra? Dios de

mi corazon, y mi porcion, Dios para siem

pre *. ¡Ojalá fuese quede hoy en adelante yo

no codiciase otra riqueza que la de vuestro

amor; y que este mi corazon no fuera ya do

minado mas de la vanidad del mundo, sí que

1 II Cor. vui, 0. —i1 Psalm. uuui, 28, 26.

11



Vos solo fueseis su único Señor, pudiendo co

menzará decir : «Dios de mi corazon , mi por-

«cion, Dios para siempre 1 » ¡ Miserable, has

ta aquí he buscado los bienes terrenos, y no

he hallado mas que espinas y hiel ! Mayor sa

tisfaccion me causa el hallarme ahora á vues

tros piés, para daros gracias y amaros, que

contento me han dado lodos mis pecados. Un

solo temor me aflige , y es que quizá no me

habréis aun perdonado ; pero vuestras pro

mesas de perdonar al que se arrepiente : el

veros hecho tan pobre por mi amor : el sen

tirme llamado de Vos á amaros : las lágrimas,

la sangre que habeis derramado por mí : los

dolores , las ignominias , la muerte amarga

que por mí habeis sufrido, me consuelan, y

me hacen esperar seguramente el perdon. í

si todavía no me habeis perdonado , decidme

¿qué he de hacer? ¿Quereis que me arre

pienta? Yo me arrepiento, pues, con todo

mi corazon de haberos despreciado, Jesús

mio. ¿Quereis que os ame? Os amo mas que

, á mí mismo. ¿Quereis que yo lo deje todo?

Sí , todo lo dejo, y á Vos solo me entrego, y

sé que Vos me aceptais ; de otra manera yo no

tendría ni arrepentimiento, ni amor , ni deseo
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de entregarme áVos. PuesquemedoyáVos

yme aceptais, nopermitais que este amor

entreVosyyohayajamás de disolverse.Ma

dremia,María,alcanzadme queyoamesiem

pre á Jesús,y sea amado siempre de Jesús.

Aquí, en el dia de la vigilia de la Epifanía,

se repite la meditacion puesta en el númeroV

entre las de Adviento, pág. 35.

11*
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MEDITACIONES

PARA LOS DÍAS DE LA OCTAVA DE LA EPI

FANÍA.

MEDITACIÓN I.

De la adoracion de los Magos.

Nace Jesús pobre en un establo ; y si bien

le reconocen los Ángeles del cielo, los hom

bres de la tierra lo dejan abandonado. Solos

unos pocos pastores vienen á visitarle. Mas el

Redentor quiere comenzar ya á comunicar la

gracia de su redencion , y por esto se mani

fiesta primero á los gentiles que le conocían

menos, k este fin ilumina por medio de una

estrella á los santos Magos , para que vengan

á adorar á su Salvador. Este fue el principio

y lo sumo de los favores hechos á nosotros, el

llamamiento k la fe , al que siguió el de la

gracia, de la cual los hombres estaban pri

vados. Ved los Magos , que sin tardanza se

ponen en viaje; la estrella los acompaña hasta

la cueva en donde está el santo Niño. Llega

do que hubieron, entran, y ¿qué hallan? En
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cuentran una pobre doncella y un pobre niño

cubierto de míseros pañales , sin nadie que le

corteje y asista. Pero ¡ah ! que al entrar en

aquella gruta los santos viajeros, sienten un

gozo nunca experimentado: sienten encade

narse el corazon hácia aquel amado Niño que

ven : aquellas pajas, aquella pobreza , aque

llos vagidos de su pequeñuelo Salvador, ¡oh

y qué saetas de amor! ¡qué felices llamas son

para los corazones iluminados! El Niño les

muestra un rostro alegre, y esta es la señal

del afecto con que los acepta entre las prime

ras prendas de la redencion. Miran despues

los santos Reyes á María , la cual no habla.

Permanece en silencio; mas en su rostro bien

aventurado que respira la dulzura del paraíso

los acoge expresiva, y les da las gracias de

haber venido los primeros á reconocer á su

Hijo, que era para ellos su soberano. Con

templad como ellos le adoran, aunque en si

lencio por reverencia , le honran como á su

Dios al besarle los piés, y ofrecen sus dones

de oro , de incienso y de mirra. Adoremos

nosotros con los santos Magos á nuestro pe-

queñito Rey Jesús y ofrezcámosle todos nues

tros corazones.
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Afectos y súplicas.

Amable Niño , aunque yo os mire en esa

cueva reclinado sobre la paja , tan pobre y

despreciado, la fe sin embargo me enseña

que Vos sois mi Dios bajado del cielo por mi

salvacion. Os reconozco, pues, y os confieso

por mi supremo Señor y mi Salvador ; pero

no tengo que ofreceros. No tengo oro de amor,

habiendo amado á las criaturas y á mis ca

prichos, sin amaros á Vos, bien infinito. No

tengo incienso de oracion, porque he vivido

miserablemente olvidado de Vos. No tengo

mirra de mortificacion, cuando por no pri

varme de mis placeres he disgustado tantas

veces vuestra bondad infinita. ¿Qué cosa,

pues , os ofreceré? Os ofrezco este mi corazon

súcio y pobre cual es; aceptadlo y mudadlo.

Vos á este fin habeis venido al mundo para

lavar los manchados afectos de los humanos

corazones , y así trocarlos de pecadores á san

tos. Dadme , pues, este oro, este incienso y

esta mirra. Dadme el oro de vuestro santo

amor ; dadme el espíritu de la santa oracion ;

dadme el deseo y la virtud de mortificarme
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en todas las cosas que os desagradan. Yo re

suelvo obedeceros y amaros, pero Vos sabeis

mi debilidad ; dadme la gracia de seros fiel.

Virgen santísima, Vos que acogisteis con tan

to cariño y consolasteis á los santos Magos,

acoged tambien , y consolad á mí , que vengo

ahora á visitar , y á ofrecerme á vuestro Hijo.

Madre mia, en vuestra intercesion confio mu

chísimo. Recomendadme.á Jesús, Á Vos en

trego mi alma y mi voluntad. Ligadla por

siempre al amor de Jesús.

MEDITACIÓN II.

De la presentacion de Jesús al templo.

Llegado el tiempo en que María, segun la

ley, habia de irá purificarse al templo, y pre

sentar Jesús al divino Padre , ved que se di

rige allá juntamente con José. Este tomalas

dos tortolillas que debian ofrecerle; y María

'orna su amado Niño , toma el divino Corde-

rito para ir á sacrificarle,, en señal de aquel

gran sacrificio que un dia este mismo Hijo

habia de consumar sobre la cruz. Considerad

como la santa Virgen entra ya en el templo:

tace la oblacion de Jesús por parte del gé
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ñero humano, y dice: «Hé aquí, ó eterno

«Padre, vuestro amado Unigénito, que es

«vuestro Hijo, y tambien mio; yo os le ofrezco

«como víctima de vuestra divina justicia pa-

« ra a placaros con los pecadores. Aceptadla, ó

«Dios de misericordia, tened piedad de nues-

« tras miserias ; por amor de este Cordero in-

«maculado recibid en vuestra gracia á los

«hombres.» Agrégase á la oblacion de Ma

ría la de José; y el santo Niño dice tambien:

«Aquí me teneis, Padre mio, á Vos consagro

«toda mi vida : me habeis enviado al mundo

«para salvarlo con mi sangre. Héla, y á mí

«iodo; á Vos me ofrezco por el rescate del li-

«naje humano. » Se entregó á si mismo por

nosotros, ofrenda y hostia á Dios '. Ningun

sacrificio fue jamás tan acepto á Dios , cuanto

lo fue este que le hizo entonces su amado Hijo,

víctima y sacerdote desde niño. Si todos los

hombres y todos los Ángeles hubiesen ofre

cido sus vidas, no hubiera sido ciertamente

su oblacion tan apreciableá Dios como lo fue

esta de Jesucristo , pues que en este solo ofre

cimiento al eterno Padre recibió un honor

infinito y una satisfaccion infinita. Habiendo,

1 Ephes. v , 2.
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pues , Jesús ofrecido la vida al eterno Padre

por nuestro amor , justo es que nosotros le

ofrezcamos tambien la nuestra, y todo lo que

somos. Esto es lo que él mismo desea, como

significó á la beata Ángela de Foligno dicién-

dole: «Yo me he ofrecido por tí , á fin de que

«tú te ofrezcas por mí. »

Afectos y súplicas.

Eterno Padre , yo miserable pecador, reo

de mil infiernos , hov me presento á Vos. Dios

de infinita majestad , y os ofrezco mi pobre

corazon ; pero ¡ oh Señor! ¿qué corazon os

ofrezco? uno, que no ha sabido amaros, an

tes bien os ha ofendido tanto, y os ha hecho

traicion tantas veces ; pero ahora os lo ofrezco

arrepentido, y resuelto de volverá amaros á

toda costa y obedeceros en todo. Perdonad

me, y atraedme todo á vuestro amor. Yo no

merezco ser escuchado , mas bien lo merece

vuestro Hijo, quien aun niño se ofrece á Vos

en sacrificio por mi salvacion. Este Hijo y su

sacrificio os ofrezco, y en él pongo todas mis

esperanzas. Os doy gracias, Padre mio, por

que le habeis enviado á la tierra á sacrificarse
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por mí. Os doy gracias , ó Verbo encamado,

Cordero divino que os ofrecisteis á la muerte

por mi alma. Os amo, carísimo Redentor, y

solo á Vos quiero amar , ya que fuera de Vos

no hallo quien por salvarme haya ofrecido y

sacrificado su vida. Me hace llorar el ver que

con los demás he sido agradecido , y solo con

Vos he sido un ingrato ; pero Vos no quereis

mi muerte , sino que me convierta y viva. Sí,

Jesús mio , á Vos vuelvo, y me arrepiento con

todo el corazon de haberos ofendido , y de ha

ber ofendido á un Dios que se ha sacrificado

por mí. Dadme la vida ; ella la emplearé en

amaros á Vos, sumo bien: haced que os ame,

y nada mas os pido. María , madre mia , Vos

ofrecisteis entonces en el templo á este Hijo

tambien por mí. Volvedle á ofrecer ahora, y

rogad al eterno Padre que por el amor de Je

sús me acepte por suyo. Y Vos, Reina mia,

recibidme por Hijo vuestro y perpétuo sier

vo. Si yo soy vuestro siervo , lo seré igual

mente de vuestro Hijo.
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MEDITACIÓN III.

De la huida de Jesús á Egipto.

Aparece el ÁDgel á José en sueños, y le da

á saber que Herodes andaba buscando á Je

sús para quitarle la vida, por lo que le dice:

Levántate y toma el Niño yásu Madre, y huye

á Egipto * . Hé aquí , pues , que apenas ha na

cido Jesús , y es perseguido ya de muerte.

Herodes es figura de aquellos miserables peca

dores, que tan luego como ven renacido en su

alma á Jesucristo por el perdon , le persiguen

de nuevo á muerte volviendo al pecado : «Bus-

«can al Niño para perderle. » José obedece

prontamente á la voz del Ángel , y avisa de

ello á la santa Esposa. Toma los pocos ins

trumentos de su oficio que podia llevar , y que

habian de servirle para procurar en Egipto

el sustento á su pobre familia. María ala vez

reune un pequeñito atado de pañales para el

uso del santo Niño, y despues sedirige al apo

sento , se arrodilla ante todas cosas delante

de su tierno Infante , le besa los piés , y des-

1 Match, ii.
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pues con lágrimas de ternura le dice: ¡Oh.

Hijo mio! apenas habeis nacido y venido al

mundo para salvar á los hombres , ya estos

mismos os buscan para quitarosla vida. Di

cho esto lo toma, y siguiendo ambos Esposos

en llorar , cierran la puerta , y en la misma

noche se ponen en camino. Vé considerando

las ocupaciones de estos santos peregrinos en

tal viaje. Todas las conversaciones son de su

amado Jesús , de su paciencia y de su amor,

aliviándose de esta manera en las penas é in

comodidades de tan largo camino. ¡Oh cuán

dulce es padecer á vista de Jesús que pade

ce! Acompáñate tambien tú, alma mia, dice

san Buenaventura, con estos tres santos y po

bres desterrados , y compadécelos en esta pe

regrinacion que hacen tan fatigosa, larga y

sin comodidad. Ruega á María que te con

ceda llevar en tu corazon á su Hijo divino.

Considera cuánto debería padecer, especial

mente en aquellas noches que habia de pasar

en el desierto de Egipto. La desnuda tierra

les serviria de lecho al áire libre y frío. Llora

el Niño por dolor. Lloran María y José por

compasion. ¡Oh fe santa! y ¿quién no llorara

al ver un Hijo de Dios , que , hecho chiquito,
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pobre y abandonado , huye por un desierto

para librarse de la muerte?

Afectos y súplicas.

Mi amado Jesús , Vos sois el Rey del cielo,

mas ahora os veo Niño, andando errante so

bre la tierra; decidme ¿qué andais buscan

do? Yo os compadezco cuando os miro tan po

bre y humillado , pero mas al veros tratado

con tanta ingratitud por aquellos mismos á

quienes habéis venido á salvar. Vos llorais,

pero lloro tambien yo por haber sido uno de

tantos que en el tiempo pasado os han des

preciado y perseguido. Pero sabed que ahora

aprecio mas vuestra gracia que todos los reinos

del mundo ; perdonadme , Jesús mio , todos

los malos tratamientos que os he hecho, y per

mitid que así como María os llevaba en bra

zos cuando huia á Egipto , del mismo modo

os lleve yo siempre en el corazon durante el

^•ajedemi vida presente ála eternidad. Ama

do Redentor mio , muchas veces os he des

echado de mi alma , pero ahora espero que

hayais vuelto á poseerla. ¡ Ah 1 estrechadla,

pues, 4 Vos con las dulces cadenas de vues
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tro amor. Yo no quiero apartaros mas de mí,

pero temo ¡quién sabe, si tendré queabando-

naros de nuevo, como lo he hecho anterior

mente! ¡Oh mi Señor! hacedme primero mo

rir que yo haya de usar esta nueva y horren

da ingratitud. Os amo , bondad infinita , y así

quiero siempre repetir, yo os amo, yo os

amo, yo os amo; y de esta manera diciendo

siempre, espero tambien morir. ¡Ah Jesús

mio ! Vos sois muy bueno , muy digno de ser

amado ; haceos , pues, amar , haceos amar de

tantos pecadores que os persiguen ; dadles

luz, hacedles conocer el amor que les habeis

tenido y el amor que os mereceis, pues que

andais prófugo por la tierra , Niño tierno y

pobre, llorando , temblando-de frio y buscan

do almas que quieran amaros. ¡Oh María!

¡ oh santa Virgen ! ¡ oh Madre amada y com

pañera de los padecimientos de Jesús , ayu

dadme Vos á llevar y conservar siempre en

mi corazon á vuestro Hijo en la vida y en la

muerte.
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MEDITACION IV.

De la mansion deJesús en Egipto.

EligióJesús la mansionde Egiptoenlani

iez por hacerunavida mas dura y despre

tiada. Segun sanAnselmoyotros escritores,

habitólasagradafamiliaenHeliópolis.Vamos

Contemplando con san Buenaventura la vida

que llevóJesúsen Egiptopor el tiempo que

alli estuvo. La casa era muypobre,porque

era muy escaso el alquiler que podia pagar

San José:pobre es la cama;pobre es la co

mida; pobre es en suma suvida, mientras

apenas allegan para el sustento diario con

los trabajos de susmanos,viviendo además

enun país donde son desconocidos, sin pa

rientes, sin amigosy despreciados.Vivesíen

granpobreza estafamilia;pero¡oh cuán bien

Ordenadasse hallan las ocupaciones de estos

tres habitantes! El santo Niño nopronuncia

palabra alguna, pero habla con el corazon

continuamente, ofreciendoásu Padre celes

tial todos lospadecimientosy momentos de

suvidapornuestra salvacion.María tampoco

habla,pero ávista de aquelprecioso Infante
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contempla el divino amor y la gracia que !e

ha hecho de haberle elegido por madre suya.

José trabaja en silencio, y á vista del divino

Niño arde en afectos dándole gracias de ha

berle elegido por compañero y custodio de su

vida. En esta casa María quítala lechea Je

sús; antes lo alimentaba con el pecho, ahora

lo alimenta con la mano. Lo tiene en su re

gazo, toma de la horterilla un poco de pan

deshecho con agua, y despues lo lleva ala sa

grada boca del Hijo. En esta casa prepara

María el primer vestidillo al Niño, y llegado

el tiempo deja las fajas y comienza á ponér

selo. En la misma casa comienza Jesusa an

dar y hablar. ¡Ah! adoremos aquellos pri

meros pasos que dió el Verbo encarnado, y

las primeras palabras de vida eterna que pro

firió. ¡Oh pasos 1 ¡oh palabras balbucientes!

¡ Ah , pequeños servicios de Jesús, cuánto he

rís é inflamais los corazones de los que le

aman y os consideran. ¡ Un Dios andar tem

blando y cayendo! ¡un Dios balbuciendo 1

¡ un Dios hecho tan débil que no puede em

plearse en otro que en haciendas de la casa,

que no puede levantar un palo , si su peso es

superior á las fuerzas de un niño I ¡ Ah , fe
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santa, ilumínanos para amar á este buen Se

ñor que por amor nuestro se ha reducido á

tantas miserias. Dícese que al entrar Jesús en

Egipto cayeron todos los ídolos de aquellas

regiones. Roguemos , pues , á Dios que nos

haga amar de corazon á Jesús , porque en

aquella alma donde entra el amor al mismo,

caen todos los ídolos de los afectos terrenos.

Afectos y súplicas.

Ó santo Niño , que os estais en ese país de

bárbaros, pobre, desconocido y despreciado,

yo os reconozco por mi Dios y Salvador, y

os doy gracias de todas las humillaciones y

padecimientos que sufristeis en Egipto por mi

amor. Con aquella vida me enseñasteis á vi

vir como peregrino en esta tierra , dándome

á entender que no es esta mi patria, sí el pa

raíso que Vos vinisteis á adquirirme con

vuestra muerte. ¡ Ah , Jesús mio, yo os he

sido ingrato porque he pensado poco en lo

que habeis hecho y padecido por mí. Cuan

do yo pienso que Vos , Hijo de Dios, .habeis

llevado una vida tan atribulada , pobre y des

cuidada, ¿cómo es posible que vaya buscando

12
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holgurasybienes de la tierra?Ea pues, Re

dentor mio,hacednevuestro compañero,ad

mitidme á vivir unido siempre con Wos en

este mundo,para que despues vaya á ana

rosen el cielo hechovuestro compañeroeter

no. Dadme luz, aumentad mife.¿Para qué

riquezas?¿para qué placeres?¿para qué

dignidades?¿para quéhonores?Todo esva

nidady locuras. La única riqueza, el único

bien es poseeros áWos, bien infinito. ¡Di

choso quien os ana !Yo osano,pues,Je

sús mio,yno buscoá otro que áVos. Me

quereis,yyo os quiero tambien.Si tuviera

mil reinos, todos los renunciaria por daros

gusto. Si hasta aquíhe andado tras las va

nidadesyplaceres de este mundo, ahora los

detestoy me duelo de ello. MiamadoSalva

dor, de hoy en adelante Voshabeis deser ni

único contento, el único anor, mi únicote

soro. Maríasantísima, rogad aJesús por mí;

rogadle que solo me haga rico de su santo

amor,ynada deseo.
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MEDITACIÓN V.

De la vuelta de Jesús de Egipto.

Muerto que fue Herodes, y despues del

destierro de siete años (segun la opinion co

mun delos Doctores) , en los que habitó Jesús

el Egipto, apareció de nuevo el Ángel ásan

José, y le mandó que tomase el santo Niño y

la Madre y volviese á la Palestina. Consolado

san José con este aviso, fué á participarlo á

María. Mas antes que partiesen los santos

Esposos, corteses como eran , se despidieron

de los que en aquel país se habian honrado

con su amistad. Despues José recoge los po

cos instrumentos de su oficio, María su ala-

dito de pañales , y tomando de la mano al di

vino Niño emprenden el regreso, llevándolo

en medio de los dos. Considera san Buena

ventura que este viaje fue mas fatigoso á Je

sús que el de su huida; pues que ahora ha

bía ya crecido, y no podían llevarlo José y

María en braeos á largos trechos. Por otra

parte el santo Niño en aquella edad no era

aun apto para andar grandes distancias ; así

que fue necesario en tal viaje que Jesús se

12*
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parase á menudo y reposase por el cansancio.

Pero Jesús y María , bien anduviesen , bien

descansasen, siempre tenían puestos los ojos

y el pensamiento en el amado Niño que era

todo el objeto de su amor. ¡ Oh cómo marcha

recogida en esta vida aquella alma feliz que

tiene delante de su vista el amor y los ejem

plos de Jesucristo ! Los santos viajeros inter

rumpen de cuando en cuando el silencio con

algun santo razonamiento, pero ¿con quién

hablan? y ¿ de qué hablan ? No hablan sino

con Jesús y de Jesús. Quien tiene á Jesús en

el corazon, no habla mas que con Jesús y de

Jesús. Considera tambien la pena que debe

ría padecer nuestro pequeñito Salvador en las

noches de este viaje , en el cual no tuvo por

lecho el regazo de María, como sucedió á la

ida, sino la desnuda tierra; y pof comida no

tuvo ya la leche, sino un poco de pan dema

siado duro á su tierna edad. Fue tambien vi

siblemente afligido de la sed en aquel desier

to , en el cual los hebreos habian tenido tanta

necesidad de agua que fue preciso un mila

gro para socorrerlos. Contemplemos , pues, y

adoremos con amor todos estos padecimien

tos de Jesús niño.
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Afectos y súplicas.

Amado y adorado Niño, Vos vol veis á vues

tra patria, pero ¿á dónde? ¡oh Dios! ¿á

dónde regresais? ¿á dónde venís? Venís á

aquel lugar en el que vuestros páisanos os

preparan desprecios en vida , y despues azo

tes, espinas, ignominias y cruz en la muer

te. Todo estaba ya presente, ó Jesús mio, á

vuestros divinos ojos, y Vos venís volunta

riamente á encontrar aquella pasion que os

predisponen los hombres. Pero , Redentor

mio, si Vos no hubiéseis venido á morir por

mí , no podría yo ir á amaros en el paraíso,

debiendo estar para siempre alejado de Vos.

Vuestra muerte ha sido mi salvacion. Mas ¿có

mo es que yo, aun despues de vuestra muerte,

despreciando la gracia que con ella me ad

quiristeis me he condenado de nuevo al in

fierna? ¡ Ah! conozco ser poco un infierno

para mL Pero Vos me habeis esperado para

perdonarme, y ya arrepentido detesto todos

los disgustos que os he dado. Ea pues , Se

ñor, libradme de las penas eternas. ¡ Ah ! mi

serable de mí , si otra vez me condenase ! ¡ qué



— 182 —

tormento tan grande seria el remordimiento

de haber considerado ya , y gustado en mi

vida el amor que habeis tenido! No tanto el

fuego del infierno , cuanto el recuerdo de

vuestro amor, ó mi Jesús, seria mi pena. Tos

habeis venido al mundo á fin de encender el

fuego de vuestro santo amor ; de este fuego

quiero ser abrasado, y no de aquel que me

tendría para siempre separado de Vos. Re

pito, pues, Jesús mio, libradme del infierno,

porque en él no os puedo amar. Ó María, ma

dre mia, por todas partes oigo decir y predicar

que aquellos que os aman y confian en Vos no

se condenan si quieren enmendarse. Yo os

amo , Señora mia , y en Vos confio , quiero

enmendarme. ¡Oh María I pensad en librar

me del infierno.

MEDITACIÓN VI.

De la morada de Jesús en Nazaret.

Regresado que hubo san José á la Pales

tina, supo que Arquelao reinaba en la Judea

en lugar de Herodes su padre; por lo que te

mió ir allá , y avisado en sueños marchóá Na

zaret, y allí fijó su permanencia en una po
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bre casa. ¡ Oh casita afortunada de Nazaret!

yo te saludo y te adoro. Vendrá un tiempo

en que serás visitada de los primeros prínci

pes de la tierra; hallándose los peregrinos en

tu recinto no se saciarán de derramar lágri

mas de ternura, al pensar que dentro de tus

pobres paredes pasó cuási toda su vida el Rey

del paraíso. En esta casa habitó el Verbo en

carnado el resto de su niñez y de su juven

tud. T ¿cómo vivió? vivió pobre y despre

ciado de los hombres, haciendo el oficio de

simple muchacho . y obedeciendo á María y

José: et erat subditos Mis *. ¡Oh Dios, qué

ternura causa el considerar que en aquella

pobre casa el Hijo de Dios vive de sirviente!

Ahora va á tomar agua, luego abre y cierra el

laller , despues se ocupa en los ínfimos ser

vicios de la limpieza y aseo del aposento, unas

venes recoge los fragmentos de madera para

el fuego, y otras Irahaja anudando a José en

sus labores. ¡ Oh pasmo ! ver a un Dios que

obedece , un Dios que sirve de criado ! ¡ Oh

pensamiento que debiera hacernos arder de

un amor santo hácia un Redentor que se ha

reducido á tal bajeza para hacerse amar de

1 Luc. ii.



–184 –

nosotros! Adoremos todas estas accionesser

viles de Jesús, porque eran todas divinas.

Adoremos, sobre todo, la vida escondiday

despreciada que hizoJesucristo en la casade

Nazaret. ¡Ohhombressoberbios! ¿cómopo

deis ambicionar el hacerfigura y ser honra

dos en el mundoviendo á nuestro Dios que

gasta treinta años de vida en un estado po

bre, oscuroy desconocido,para enseñarnos

el retiroy la vida humildey oculta?

Afectosy súplicas.

¡Ah! mi adoradoNiño,yo os miro como

ínfimo criado trabajary sudar de fatiga en

ese tallertan pobre! ComprendoyaqueVos

servisytrabajais por mí. Pero asícomoVos

empleásteis toda vuestra vidaporamornio,

haced queyo del mismo modo emplee la vida

que me ista por amor vuestro. No mireis,

Señor, mivida pasada; aquella para mí, y

para Vos, ha sido vida de dolory de llanto,

vidadesordenada,vida depecados. Eapues,

permitidme que osacompañeenlos dias que

me quedan á trabajar con Vosypadecer en

el taller deNazaret,y morir despues conVos
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en el Calvario abrazando aquella muerte que

me leñeis destinada. Mi precioso Jesús , amor

mio, no permitais que yo os deje mas, y os

abandone , como he hecho hasta aquí. Vos,

Dios mio, oculto , desconocido y.desprecia

do, padeciendo en un taller con tanta pobre

za , y yo gusano vil he andado buscando ho

nores y placeres ; y por ellos ¡ oh Dios ! me he

separado de Vos , sumo bien! No, Jesús mio,

yo os amo , y porqu« os amo no quiero mas

verme separado de Vos. Renúnciolo todo por

unirme á Vos , Redentor mio , escondido y

olvidado. Mas me llena vuestra amistad y

gracia, que satisfacciones me han dado todos

los gustos y vanidades de la tierra, por los

que yo miserable os he dejado. ¡Padre eter- -

no! por los méritos de Jesucristo estrechad

me con Vos por el don de vuestro santo amor.

Virgen santísima , ¡ feliz Vos que hecha com

pañera de vuestro Hijo en la vida pobre y

oculta, supisteis haceros tan semejante á vues

tro Jesús ! Madre mia, haced que tambien yo

al menos por este poco de vida que tendré me

haga semejante á Vos y á mi Redentor.
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MEDITACIÓN VIL

Continúa el mismo asunto.

El evangelista san Lucas hablando de la

permanencia de Jesús en Nazaret dice : YJe

sús crecía en sabiduría y en edad , y en gracia

delante de Dios y de los hombres * . Así como

Jesús iba creciendo en edad , así crecía en sa

biduría; no porque con los años fuese adqui

riendo mayor conocimiento de las cosas, co

mo nos sucede á nosotros , pues que desde el

primer momento de su vida Jesús estuvo lleno

de toda la ciencia y sabiduría divina, «es-

« tando escondidos en él todos los tesoros de la

«sabiduría y dela ciencia, segun san Pablo.»

Pero se dice que crecia , porque iba con la

edad siempre manifestando mas su sublime

sabiduría. Del mismo modo se entiende tam

bien que Jesucristo crecia en gracia delante

de Dios y de los hombres; pues en cuanto

Dios , aunque todas sus acciones divinas no

le hiciesen mas santo , ni le aumentasen méri

to, estando desde el principio en su plenitud;

no obstante las operaciones del Redentor eran

1 Lúe. h.
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por sí todas suficientes para acrecentarle la

gracia y el mérito. Crecia además en la gra

cia delante los hombres , aumentándose su

hermosura y amabilidad. ¡Oh, y cómo se mos

traba siempre mas precioso Jesús y mas ama

ble en su juventud , haciendo conocer de cada

dia mas las bellas cualidades por las que de

bia ser amado! ¡ Con qué alegría el santo jo-

vencito obedecía á María y á José! ¡con qué

recogimiento de espíritu trabajaba! ¡con qué

parsimonia y modestia se alimentaba ! ¡ con

qué compostura hablaba ! ¡ con qué dulzura

y afabilidad conversaba con lodos! ¡con qué

devocion oraba! En suma, toda accion , to

da palabra, todo movimiento de Jesucristo

enamoraba y heria el corazon de cuantos le

contemplaban, y especialmente de María y

de José que tuvieron la dicha de tenerle siem

pre al lado. ¡Oh , y cómo estaban los santos

Esposos siempre atentos á contemplar y ad

mirar todas las operaciones , las palabras y los

gestos de aquel Hombre Dios!

Afectos y súplicas.

Creced , pues , amado Jesús , creced por

mí. Creced para enseñarme con vuestros di
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vinos ejemplos todas las virtudes. Creced pa

ra consumar el gran sacrificio sobre la cruz,

del cual depende mi salvacion eterna. ¡Ah!

haced , ó mi Señor , que yo tambien crezca

siempre en vuestro amor y en vuestra gracia.

¡Miserable de mí, que hasta aquí he crecido

siempre en ingratitud hácia Vos, que tanto

me habeis amado! En adelante haced que su

ceda todo lo contrario ; Vos sabeis mi debi

lidad y habeis de darme luz y fuerza. Haced-

me conocer las bellas prendas que teneis para

ser amado. Sois un Dios de infinita hermosu

ra y bondad , que no habeis rehusado bajar

á esta tierra y haceros hombre por nosotros,

llevando una vida humilde y penosa, termi

nándola despues con una muerte cruel. Y

¿ dónde podíamos encontrar un objeto mas

amable y mas amante que Vos? ¡ Insensato!

en el tiempo pasado no he querido conoceros,

y por esto os he perdido. De ello os pido per-

don, lo detesto con toda el alma, y resuelvo

ser todo vuestro. Pero Vos ayudadme ; recor-

dadme siempre la vida trabajosa y la muerte

amarga que habeis sufrido por mi amor. Dad

me , pues , luz y dadme fuerza. Cuando el de

monio me presente algun fruto vedado, ha-
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cedme fuerte para despreciarlo ; no permitais

que por cualquier vil y momentáneo interés

os pierda yo , bien infinito. Os amo , Jesús

mio , muerto por mí : os amo , bondad infi

nita: os amo, enamorado de mi alma. María,

Vos sois mi esperanza ; por vuestra interce

sion confio amar de hoy en adelante para siem

pre á mi Dios , y de no amar á otro que á

Dios.

MEDITACIÓN VIII.

De la pérdida de Jesús en el templo .

Refiere san Lucas (cap. n) , que María y

José iban todos los años á Jerusalen en el dia

de la Pascua, y llevaban consigo al niño Je

sús. Era, pues, costumbre(segun el venerable

Beda) entrelos hebreos hacer este viaje al tem

plo (á lo menos á la vuelta) , yendo los varo

nes separados de las mujeres ; y los niños iban

segun les parecía en compañía ó de los pa

dres ó de las madres. E 1 Redentor , que tenia

entonces doce años, se quedó en aquella so

lemnidad por tres dias en Jerusalen , creyen

do María que iba el Niño con José, y este que

iba con María, existimantes illum esse in comi
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tatu.Jesús empleótodoaquel tiempoenhon

rarásu eterno Padre con ayunos,vigiliasy

oraciones. Sitomó algun poco de comida,

dicesan Bernardo, debia procurarsela men

digando,ysitomóunpoco de reposo no tuvo

otro lecho que la desnuda tierra. Llegada la

tarde,y reunidosJoséyMaría en su casa,

nohallaron á Jesús,por lo que afligidos co

menzaroná buscarlo entre los parientesy los

amigos. ÚltimamentevolviendoáJerusalen,

al tercero diale hallan en eltemplo que dis

putaba conlos doctores; los cualespasnados

admiraban laspreguntasyrespuestasdeaquel

gran Niño. Al verlo María le dice: Hijo,

¿porqué lo has hecho así con nosotros? Mira

comotu Padreyyo angustiadostebuscabamos...

No hayen esta tierrapena semejante a la que

experimenta un alma que ama áJesússite

me que se haya alejado de él por cualquier

falta suya. Esta fue la penaque tanto afligió

á MaríayJosé en aquellos dias, teniendo

acaso porsu humildad, como dice el devoto

Lanspergio, quese hubiesen hechoindignos

deguardarun tan gran tesoro. De aquífue

que al verlo María, para darleá entendersu

dolor, le dice de aquella manera, y Jesús
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responde : ¿ No sabíais que en las cosas que son

de mi Padre me condene estar ? Aprendamos

de tal misterio dos documentos. El primero,

que debemos dejará todos, amigos y parien

tes, cuando se trata de procurar la gloria de

Dios. El segundo , que Dios se hace hallar de

quien le busca , conforme aquellas palabras

de Jeremías: Bueno es el Señor para el alma

que le busca *.

Afectos y súplicas.

¡Oh María! Vos llorais porque habeis per

dido unos pocos dias á vuestro Hijo. Él se ha

alejado de vuestra vista, pero no de vuestro

corazon. ¿No conoceis, Señora, que aquel

puro amor con el cual le amais le tiene cier

tamente unido y estrechado con Vos? ¿Y sa

beis tambien que el que ama á Dios no puede

dejar de ser amado del mismo , que dice yo

amo á los queme aman? ¿Qué temeis, pues?

¿ por qué llorais? Dejad que llore yo , habien

do perdido á Dios tantas veces por mi culpa

desechándolo de mi alma. ¡ Ah Jesús mio 1

¿Cómo he podido ofenderos á ojos abiertos,

> Tbren. iu,35.
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sabiendo que os perdia con el pecado?Pero

Wos no quereis que desespere, sino que se

alegre el corazon que os busca. Lietur cor

querentiumDominum". Sien eltiempo pasa

do os he dejado,amornio, ahora os busco,

ni quiero á otro queá Wos.Ypara quepo

sea vuestragracia, renunciotodos los bienes

ygustos de la tierra, renunciotambienáni

vida.Voshabeis dicho que anaisá los que

os aman. Yo os ano, pues; anadine Vos.

Aprecio mas vuestro anorque elser dueño

de todo el mundo.Jesús mio,yo no quiero

perderos mas,pero nopuedo fiarne de mí,

enVosconfio. Eapues, estrechadne conVos

y nopermitais que me haya de separar mas

deVos. ¡OhMaría,Vos mehabeishechoha

llará Dios,áquien perdíalgun tiempo, al

canzadne asimismo la santa perseverancia,

para lo cual tambien os digo consan Buena

ventura: Enti, Señor, espere, jamás serran

fundido: Inte,Domine, sperari, non confun

dar in alernum.

* Psalm. CIv,3.
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Ejemplos del niño Jesús.

En las crónicas cistercienses ' se refiere,

que viajando en la noche de Navidad cierto

monje de Brabante , al pasar por un bosque

sintió un gemido como de niño recien naci

do ; se acercó hácia donde oia la voz , y vio

un hermoso infantito en medio de la nieve,

que temblando todo de frio lloraba. Movido

á compasion el religioso , enternecido se apeó

prontamente de su cabalgadura, y aproxi

mándose al niño, dice: ¡Ohhijitomio! ¿có

mo te hallas aquí tan abandonado en medio

de esta nieve, á llorar y morir? Y entonces oyó

que le respondía: ¡Ay de mí! ¿y cómo puedo

dejar de llorar mientras me veo tan abandona

do de todos, y que ninguno me recoge ni tiene

compasion de mí? Y dicho esto desapareció el

niño, dándonos á entender que él era el Re

dentor, quien con tal vision quiso reprender

la ingratitud de los hombres , los cuales vién

dolo nacido en una gruta por amor de ellos,

le dejan llorar sin que ni aun lo compadezcan.

1 Dia 24 noy.

13
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Cuenta el Pelbarto 1 que cierto militar es

taba lleno de vicios, pero tenia una mujer de

vota ; la cual no habiéndolo podido reducir,

al menos le recomendó que no dejase de re

zar todos los dias una Ave María delante cual

quier imágendeNuestraSeñora. Un dia, yen

do este tal á pecar, pasó por una iglesia, entró

casualmente en ella , y viendo la imagen de la

santa Virgen le rezó arrodillado el Ave Ma

ría; y en seguida ¿qué es lo que vio? Vió al

niño Jesús en brazos de María , todo herido,

que arrojaba sangre. Entonces dijo : ¡ Oh

Dios! ¿qué bárbaro ha tratado de tal mane

ra á este Niño? «Vosotros sois, respondió Ma-

« ría , pecadores , los que tratais así á mi

«Hijo.» Luego el militar arrepentido le pi

dió le alcanzase perdon, llamándola madre de

misericordia ; y la Señora dijo : Vosotros, pe

cadores , me llamais madre de misericordia,

mas no dejáis de hacerme madre de dolores

y de miseria. Pero el penitente no decayó de

ánimo , siguió rogando á María que interce-

1 Stellar. lib. 12, part. ult. c. 7.
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diese por él. La bienaventurada Vírgen se

volvióal Hijoylepidió el perdon para aquel

pecador. ElHijopareciaquerepugnase;pero

alpunto le dijo María: Hijo mio,no me se

pararé de tuspiéssino perdonasá este afli

gido que se encomienda á mí. Entonces res

pondióJesús:Madre mia,yojamás oshene

gado cosa alguna;¿deseaispara este elper

don?sea,pues,perdonado,yenseñaldelper

donqueyo le doy, quiero que él mismoven

ga á besarme estas heridas. Fuéel pecador,

se acercó,y así como las besabase cerraban

las heridas.De allí, saliendo de la iglesia pi

dióperdon ásu mujer,yde comunconsenti

miento dejaron ambos el mundoyse hicie

ron religiosos en dos monasterios donde ter

minaron la vida con una santa muerte.

Ill.

Refiere el P. Patrignani 1, que hubo en

Mesina un noble jóven, llamado Domingo

Ansalone, elcual solia visitarfrecuentemen

te en cierta iglesia una imágen de María, la

cual tenia en brazos al niño Jesús de relie

* Tom.IV, ej. 11:

13
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ve , del que estaba enteramente enamorado.

Luego Domingo se puso á la muerte. Pidió á

los padres con muchísimo deseo que le traje

sen á su amado niño , y no pudieron menos

de darle este consuelo, Con lo cual todo con

tento , colocó la imágen en su misma cama , y

siempre la estaba mirando afectuosamente , y

de cuando en cuando vuelto luego al niño le

decia : Jesús mio , tened piedad de mí , y des

pues dirigiéndose á los presentes : Mirad (les

decia), mirad qué hermoso es este mi seño

rito! En la última noche llamó á sus padres,

y delante de ellos dijo primeramente al santo

Niño: Jesús mio , yo os dejo mi heredero; y

despues suplicó al padre y á la madre , que

de cierta pequeña suma de dinero que él te

nia le hiciesen celebrar nueve misas despues

de su muerte ; y con lo restante hicieran un

hermoso vestidito á su niño heredero. Antes

de espirar , pues , alzando los ojos con rostro

alegre , dijo : ¡ Oh cuan bello es ! ¡ oh cuán

bello es mi Señor! y así diciendo espiró...
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IV.

Refiere el P. Nadasi * , que habiéndose in

troducido en un monasterio la devocion de

enviar por turno á las religiosas ia imagen del

niño Jesús un dia á cada una, alguna de

aquellas vírgenes , á quien locó su vez , des

pues de haber estado en larga oracion duran

te el dia , llegada la noche tomó la imágen y

la encerró en un pequeño armario. Mas ape

nas se habia puesto á descansar , cuando el

santo Niño daba golpes á la puerta de aquel

armario: levantóse al instante de la cama la

religiosa, y colocando nuevamente la imágen

sobre el altarcito, hizo oracion un gran rato.

Despues volvió á encerrarlo ; pero el Niño

volvió á golpear. Otra vez ella le sacó á fue

ra, y siguió en orar. Finalmente cansada del

sueño, y tomada del Niño la licencia, seacos-

tó en la cama y durmió hasta hacerse d»dia,

y dispertando bendijo aquella noche pasada

en santa conversacion con su amado.

1 Hebdom. 16 Pueri Jesu.
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v.

Se halla escrito en el Diario dominicano , á

7 de octubre , que predicando santo Domin

go en Roma, habia allí una pecadora llamada

Catalina la Bella. Recibió esta un rosario de

la mano del Santo , y comenzó á rezarlo ; pero

no dejaba su mala vida. Un dia se le apare

ció Jesús, primero en forma de jóven, y des

pues se transformó en un gracioso niño, mas

con una corona de espinas sobre la cabeza y

con la cruz sobre las espaldas , derramando

lágrimas de los ojos y sangre del cuerpo, el

cual díjola : Basta; no mas, Catalina, basta;

deja de ofenderme mas, mira cuánto me cues

tas; pues que yo he comenzado desde niñoá

padecer por tí, y no dejaré de padecer hasta

la muerte. Catalina fué prontamente á en

contrar á santo Domingo , se confesó con él,

y dirigida por él mismo, despues de haber

distribuido todo lo que tenia á los pobres, y

haberse encerrado en una angosta celda mu-

rallada, 'se redujo á una vida tan fervorosa

y mereció tales favores del cielo, que el Santo

quedó admirado. Y finalmente visitada por

María santísima logró una felicísima muerte.
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vi.

Se dice en la vida del P. Zucchi de la Com

pañía de Jesús , devotísimo del niño Dios , de

cuyas imágenes él se servia para ganar mu

chas almas al Señor, que un dia dió una ima-

gencita de estas á una señorita , la cual por

otra parte era de costumbres inocentes, pero

estaba léjos de pensar en hacerse religiosa.

La doncella aceptó el regalo ; pero en segui

da sonriendo dijo: ¿Qué he de hacer yo, pues,

de este niño? El Padre respondió: Nada mas

que colocarlo sobre el pasamano ó clave que

usais (deleitábase la dama mucho en tañer).

Hízolo ella así , y téniendo siempre delante

aquel niño, se llegaba á mirarlo muy ámenu-

do , y de mirarlo comenzó á sentir algun mo

vimiento de devocion ; de allí se encendió en

deseos de ser mejor , de modo que el instru

mento le servia mas para orar que para ta

ñer. Finalmente se resolvió á dejar el mundo

y hacerse religiosa ; y al punto toda alegre

fué á contar al P. Zucchi que el niño le ha

bía atraído á su amor , y separándola de los

afectos terrenos la había hecho suya toda. En
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tróreligiosa,y se entregóáunavida deper

feccion.

VII.

Lavenerable sor Juana deJesúsyMaría,

franciscana, mientrasqueundia meditaba la

persecucion de Jesús por Herodes, oyó un

gran ruidocomodegente armada queseguia

á alguno,y luegovióun hermosísimo niño

todo azorado que huia,y le decia: Juana

mia, ayúdane,ysálvame.YosoyJesúsNa

zareno,huyode lospecadores que me quie

ren quitarla viday mepersiguen peor que

Herodes. Sálvame tú ".

Canciones al niñoJesús en elpesebre.

1.

Del estrellado cielo descendiste,

Yen pobreyfria gruta tú naciste.

¡Oh divino Infante mi amante!

Yoteveo aquítemblar...

¡Oh Dios humanado!

Ycuánto te costó el haberme amado!...

Ap. P. Genar.ser. Dol. diMaria.



I Ah ! Tú que eres del mundo el Criador,

Falto de todo estás aquf, Señor!...

Oh Infantito hermoso, precioso !

Cuanto mas te miro aqui

De todo falto ahora ,

Tanto mas tu pobreza me enamora...

De Dios Hijo, las delicias de su seno

Las truecas por dormir sobre vil heno...

I Ah ! dulce amor de mi Señor,

¿Quién aquí te transportó?...

¡ Oh Jesús niño !

¿Por qué asi padecer? por mi cariño! ...

Mas, si es tu voluntad aquí sufrir ,

¿A qué viene el llorar? ¿á qué el gemir?

¡Ah! Rey amado y adorado,

Ya sé yo por qué gemís!...

¡ Oh ! no ; no es por dolor

Que gemís y llorais, es por amor.

Tú lloras porque ves que soy ingrato,

Y gimes porque ves que te maltrato...

Mas en mi pecho ya te estrecho

i Oh mi Dios, mi Rey , mi bien !

Y en adelante

Amor yo te prometo el mas constante.

Tú duermes, ó mi Dios, mas entre tanto

Vela tu corazon amante y santo...

1 Ah ! tiernecito Corderito !
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¿En qué piensas me dirás?

¡Oh amor inmenso !

En morir por tu amor , respondes, pienso..

Sien morir piensas ya recien nacido

Por mí, ¿podré no amarte, ó mi querido?

¡Oh María, esperanza mía!

Si amo poco á tu Jesús ,

Dame tú tu vivo amor,

Y siempre le amaré con vivo ardor.

2.a

¡'Oh mi dulce Jesús, cuánto te quiero,

Pues tan digno te hiciste de mi amor!...

Por tí quiero morir , así lo espero ,

Pues por mí tú moriste, ó mi Señor!...

Adios al mundo digo, pues preGero

Vivir, morir por tí, ó mi Salvador!...

Ámote, ó mi Jesús, que eres mi amante,

Y por hacerte amar naciste infante!...

Tus miembros tiritando están de Trio ,

Y está tu corazon de amor ardiendo;

Amor te transformó en hermano mio,

Amor te atormentó por mí muriendo;

Amor desarma aquí tu poderío

Prisionero entre fajas ¡ ah ! gimiendo...

Amor te espera al fin constante y fuerte ,

Hasta morir por mí con dura muerte !...
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Si tanto, pues, me amaste, 6 caro Infante,

¿Habrá amor para amarte suficiente?

Del pesebre á la cruz ni un solo instante

Dejóme de me amar tu pecbo ardiente...

¿Te bastará, Señor, que en adelante

Te quiera con amor el mas ferviente?

Así lo exiges tú, y yo te prometo

Que de mi amor serás el solo objeto.
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MEDITACIONES

PARA

OBSEQUIAR AL CORAZÓN DE JESÚS,

COMPUESTAS POR

SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO,

PRÓLOGO DEL AUTOR ».

La devocion de todas las devociones es

el amor á Jesucristo , pensando á menudo

en el amor que nos ha tenido y nos tiene

aquel amable Redentor. Se lamenta, y con

razon, un devoto escritor, al ver que mu

chas personas se aplican á practicar diver

sas devociones, y descuidan esta; cuando

en verdad el amor á Jesucristo debe ser

la principal , ó mas bien la única devocion

de un cristiano. De este descuido, pues,

1 Se ha omitido en él lo perteneciente al origen y

propagacion de esta devocion.



nace que las almas adelantan tan poco en

la virtud , y continúan marchitándose en

los mismos defectos, cayendo frecuente

mente en culpas graves ; porque atienden

poco á adquirir el amor de Jesucristo , que

es aquel lazo de oro que une y estrecha

las almas con Dios.

Á este solo fin ha venido el Verbo eterno

al mundo; para hacerse amar. Y el eterno

Padre á este fin tambien le ha enviado

al mundo; para que nos manifestase su

amor, y de esta manera atrajese á sí el

nuestro : protestándonos , que en tanto nos

ama, en cuanto nosotros amamos á Jesu

cristo : que además nos dará sus gracias ,

siempre que se las pidamos en nombre de

su Hijo; y entonces nos admitirá en la

eterna bienaventuranza, cuando dos en

cuentre conformes á la vida de Jesu

cristo: conformidad que nosotros jamás

la conseguirémos , ni aun la desearémos ,

si no nos aplicamos á considerar el amor

que nos ha tenido Jesucristo. Este es,

pues, el objeto á que se dirige la devocion
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al Corazon de Jesús; la cual no es otra

cosa que un ejercicio de amor hacia tan

amable Señor, honrando principalmente

su corazon como el lugar donde reside el

amor, tratándolo no por sí separadamen

te, sino unido a la santa humanidad, y

por consiguiente á la divina persona del

Yerbo.

MEDITACIÓN I.

Corazon amable de Jesús.

Quien da á conocerse amable en todas las

cosas , necesariamente se hace amar. ¡ Oh ! si

nosotros estuviésemos atentos á conocer las

bellas prendas que concurren en Jesucristo

para ser amado ! Todos nos hallaríamos en

la dichosa necesidad de amarlo. Porque ¿qué

corazon puede encontrarse mas amable que

el de Jesús? Corazon todo puro, todo santo,

todo Heno de amor hácia Dios y hácia nos

otros ; no siendo otros sus deseos que los de

la divina gloria y nuestro bien. Este es aquel

corazon en quien halla Dios todas sus delicias,

todas sus complacencias. En él reinan todas

las perfecciones , todas las virtudes : un amor



ardentísimo á Dios su Padre , unido á la ma

yor humildad y respeto que puedan darse:

una suma confusion por nuestros pecados , de

los cuales él seha cargado , j untamente con la

confianza de su Hijo tiernísimo: un sumo

aborrecimiento ¿nuestras culpas, unidoáuna

viva compasion de nuestras miserias: una

extremada pena , junta con una perfecta con

formidad á la voluntad divina. Así es que en

Jesucristo se halla todo cuanto puede hacerle

amable. Algunos hay que son atraídos á amar

á los demás por la belleza , otros por la ino

cencia ; aquellos por las costumbres, estos por

la devocion. Mas si hubiese una persona en

la que estuviesen reunidas todas estas y otras

virtudes , ¿quién podría dejar de amarla? Si

aunque de léjos tengamos noticia de hallarse

un príncipe extranjero , bello , humilde , cor

tés , devoto , lleno de caridad , manso con to

dos , que vuelve bien al que le hace mal; aun

sin conocerle , y sin que él nos conozca , al fin

nos enamoramos de él y nos vemos obligados

á amarle ; Jesucristo , pues , que tiene en sí

mismo todas estas virtudes y cada una en un

grado perfecto , que además nos ama tierna

mente , ¿ cómo es posible que sea poco amado
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de los hombres , y no sea todo él objeto de

nuestro amor? \ Oh Dios ! ¡ Que Jesús siendo el

solo amable , y habiendo dado tantas mues

tras de su amor hácia nosotros , sea el solo

desgraciado (digámoslo así), que no puede

llegar á verse amado de nosotros , como si no

fuese bastante digno de nuestro amor! Esto

es lo que hacia llorar álas Rosas de Lima, á

las Catalinas de Génova, á las Teresas y Mag

dalenas de Pazzis , las cuales considerando

esta ingratitud de los hombres , exclamaban

con lágrimas: El amor no es amado, el amor

no es amado...

Afectos y súplicas.

Mi amable Redentor , ¿ qué objeto mas dig

no podia vuestro eterno Padre mandarme que

amase fuera de Vos? Sois la belleza del pa

raíso , el amor de vuestro Padre ; y en vues

tro corazon tienen su asiento todas las virtu

des. ¡Oh corazon amable de mi Jesúsl Vos

ciertamente mereceis el amor de todo los co

razones, y pobre é infeliz aquel que noosama.

Tal, pues, ¡oh Dios! ha sido mi corazon en

todo aquel tiempo que no os he amado. Pero

14
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no quiero seguir en seros tan inflel. Yo os

amo , y quiero siempre amaros , ó Jesús mio.

Señor, hasta aquí me he olvidado de Vos , y

ahora ¿qué espero? ¿Espero acaso obligaros

con mi ingratitud á que no os acordeis abso

lutamente de mí y me abandonéis? No, mi

amado Salvador, no lo permitais. Vos sois

objeto del amor de un Dios , y ¿ no habréis

de serlo del amqj de un miserable pecador,

cual soy yo? ¡ Oh hermosa llama que ardes

en el corazon enamorado de mi Jesús I ¡ ah !

enciende en mi pobre corazon aquel santo y

dichoso fuego que desde el cielo vino Jesús á

encender sobre la tierra. Reducid á cenizas y

destruid todos los afectos impuros que viven

en mi corazon y le impiden ser todo suyo. Ha

ced que no viva mas que para amar solamen

te á Vos, mi Dios y Salvador. Si un tiempo

os he despreciado , sabed que ahora sois mi

único amor. Yo os amo, yo os amo, yo os

amo , ni quiero amar á otro que á Vos. Mi

amado Señor , no os desdeñeis de aceptar por

amante un corazon que os ha causado amar

guras. Sea vuestra gloria hacer ver á los Án

geles que arde de amor por Vos un corazon

x[ue algun tiempo os ha esquivado y vilipen-
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diado. Virgen santísima María y esperanza

mia , ayudadme, y rogad á Jesús que con su

gracia me haga cual él mismo desea.

MEDITACIÓN II.

Corazon amante de Jesús.

\ Oh si comprendiésemos el amor para con

nosotros que arde en el corazon de Jesús!

Tanto nos ha amado , que si se uniesen todos

los hombres, todos los Ángeles y todos los

Santos con todas sus fuerzas, no compondrían

la milésima parte del amor que nos tiene Je

sús. Él nos ama inmensamente mas que nos

otros mismos, pues nos ha amado hasta el exce

so; de cuyo amor manifiesto en su pasion ha

blaron anticipadamente Moisés y Elias en el

monte, y despues se consumó en Jerusalen.

Porque en verdad ¿qué mayor excesoquemo

rir un Dios por sus criaturas? Con esto él nos

ha amado hasta el extremo, como nos dice san

Juan : Cum dilexissetsuos, in finem dilexit eos.

Nos ha amado desde la eternidad ; de modo

que no ha habido momento en ella en que

Dios no haya pensado en nosotros , y no nos

haya amado á lodos y cada uno en particu-

14*
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lar , habiendo elegido para nuestra redencion

una vida penosa y una muerte de cruz. De

aquí es que nos ha amado mas que á su ho

nor,, mas que á su reposo , y mas que á su

vida ¡pues todo lo ha sacrificado paramostrar-

nos el amor que nos tiene. Y esto ¿no es ex

ceso de caridad que hará pasmar á los Án

geles y al paraíso por toda una eternidad ? El

mismo amor le ha llevado aun á estarse con

nosotros en el Sacramento como en trono de

amor; porque allí permanece en la aparien

cia de un poco de pan , encerrado en un co

pon, donde parece quede en un lleno ani

quilamiento de su majestad, sin movimiento

y sin uso de los sentidos. Así que, allí po

dría decirse , que no hace otro oficio sino el

de amará los hombres. El amor hace desear

la coalinua presencia de la persona amada , y

este amor y deseo hizo á Jesucristo quedarse

con nosotros en el Sacramento. Pareció muy

breve tiempo á este Señor el haber estado por

solos treinta y tres años entre los hombres

en esta tierra ; por lo que , para atestiguar su

deseo de permanecer siempre con nosotros,

estimó necesario hacer el mas grande de to

dos los milagros, cual fue la institucion de la
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Eucaristía. Pero la obra de la redencion se

había cumplido ; los hombres habian sido re

conciliados con Dios; ¿á qué, pues, quedarse

sobre la tierra en este Sacramento? ¡ Ah! es

porque Jesús no sabe separarse de nosotros,

diciendo que con los hombres halla sus deli

cias. Este amor le ha inducido finalmente á

hacerse alimento de nuestras almas para unir

se con nosotros y hacer de nuestros corazones

y del suyo una misma cosa , como nos lo ase

gura por aquellas palabras : El que come mi

carne en mí mora, y yo en él '. ¡Oh pasmo!

¡ oh exceso del amor divino ! Decia un siervo

de Dios : Si alguna cosa pudiera destruir mi

fe acerca del misterio de la Eucaristía, no se

ria la duda de cómo el pan se convierte en

carne, ni cómo Jesús está áun mismo tiem

po en muchos lugares y en todos reducido a

tan corto espacio ; porque respondería que

Dios todo lo puede. Mas si me se pregunta,

¿cómo amó tanto á los hombres , que haya

llegado á hacerse su comida? no tendría otra

cosa que responder sino que esta es una ver

dad de fe superior á mi inteligencia , y que el

amor de Jesús no puede comprenderse. ¡ Oh

1 Joan. vi. 87.
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amor de Jesús ! haceos comprender de los

hombres, y haceos amar.

Afectos y súplicas.

¡ Oh corazon adorable de mi Jesús ! cora

zon enamorado de los hombres , corazon cria

do de intento para amará los hombres. ¡ Ah !

y ¿cómo podeis ser tan mal correspondido y

vilipendiado de los mismos? ¡ Ah! miserable

de mí , que he sido tambien uno de estos in

gratos ! no os he sabido amar. Perdonadme,

Jesús mio , este gran pecado de no haber ama -

do á Vos , que sois tan amable y tanto me ha

beis amado ; ¿ qué teneis mas que hacer para

obligarme á amaros ? Yo veo que por haber

renunciado un tiempo á vuestro amor, mere

cería ser condenado á no poder ya mas ama

ros. Pero no, mi caro Salvador, dadme todo

otro castigo menos este. Concededme la gra

cia de amaros, y despues dadme cualquiera

pena que merezca. Mas ¿ cómo puedo temer

castigo alguno cuando oigo que seguís inti

mándome el dulce y precioso precepto de

amaros á Vos, mi Señor y mi Dios? Si que

reis, pues, ser amado por mí, yo no quiero
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tampoco amar á otro que á Vos. ¡ Oh amor de

mi Jesús ! Vos sois mi amor. ¡ Oh corazon in

flamado de Jesús ! inflamad tambien el mio.

No permitais que en lo venidero haya de vi

vir ni aun por un momento privado de vues

tro amor. Dadme antes la muerte, destruid

me , no hagais ver al mundo esta horrenda

ingratitud , que yo , tan amado de-Vos y des

pues de tantas gracias y luces que me ha

beis concedido, haya de nuevo de despreciar

vuestro amor. No , Jesús mio , no lo permi

tais. Espero en la sangre que por mí habeis

derramado, que yo siempre os amaré y Vos

me amaréis , y que este lazo de amor entre mí

y Vos no se romperá jamás y durará en la

eternidad. ¡Oh Madre del amor hermoso, Ma

ría! Vos, que tanto deseais ver amado á Je

sús , ligadme , estrechadme con vuestro Hijo,

pero estrechadme tanto que yo no pueda ver

me nunca separado de este Señor.

MEDITACIÓN III.

Corazon de Jesús deseoso de ser amado.

Jesús no tiene necesidad de nosotros ; con

nuestro amor y sin él es igualmente feliz,
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igualmente rico y poderoso ; y esto hizo de

cir á santo Tomás : «Jesucristo porque nos

«amó desea tanto nuestro amor, como si el

« hombre fuese su Djos , y la felicidad suya

« dependiese de la del hombre.» El santo Job

se pasmaba , y decia : ¿ Qué cosa es el hombre,

para que le engrandezcas, ó por qué pones so

bre él tu corazon '? ¿Cómo un Dios desear y

buscar con tanta premura el amor de un gu

sano? Gran favor habria sido que Dios sola

mente nos hubiese permitido amarle. Si un

vasallo dijese á su rey: «Señor yo os amo,»

hubiese pasado por un temerario. Pues ¿qué

se dijera si el Rey hablase ásu vasallo en es

tos términos: «Yo quiero que me ames?» k

esto no se abajan los príncipes de la tierra;

pero Jesús del cielo es el que nos pide con

tanto empeño nuestro amor, y con tanto apre

mio nuestro corazon , diciéndonos : Dame,

hijo, tu corazon: Prcebe, fili mi, cor tuum s.

I si alguna vez se ve desechado de un alma,

él no se marcha , sí que se coloca fuera la

puerta del corazon , y 1 lama y gol pea para en -

trar, y le ruega que abra, llamándola esposa

y hermana: «Ábreme, hermana mia, espo-

1 Job, vil, 17. — ' Prov. xxiii.
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osa mía,» ledice. En suma, Jesús halla sus

delicias en verse amado de nosotros , y todo

se consuela cuando un alma le dice y le re

pite coa frecuencia: «Mi Dios, yo os amo.»

Todo esto es efecto del grande amor que nos

tiene, porque quien ama, necesariamente de

sea ser amado. El corazon pide el corazon , el

amor busca amor. ¿Para qué ama Dios sino

para ser amado? dice san Bernardo ; y antes

lo dice Dios mismo : ¿ Quéte pide el Señor Dios

tuyo sino que le temas y le ames * ? Por esto nos

hace saber que él es aquel buen pastor, quien

encontrando la oveja perdida llama á todos

para que se congratulen con él : nos hace sa

ber tambien que él es aquel padre que cuan

do vuelve un hijo perdido á sus piés , no solo

le perdona , sí que le abraza tiernamente. Nos

dice últimamente: que quien no le ama que

da condenado á la muerte ; y al contrario, el

que le ama , mora en él y le posee. Luego

¿ tantos ruegos , tantas instancias , tantas

amenazas y promesas no nos moverán á amar

á Dios, que tanto desea ser amado de nos

otros?

» Deut. x, 12.
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Afectosy súplicas.

Amado Redentor mio, os diré con san

Agustin,Vosmemandaisqueosame,ysino

os amome amenazais con elinfierno;pero,

¿qué infierno mas horrible, qué desgracia

masgrandepuede sucederme queserpriva

do devuestroamor?Siquereis,pues,aterrar

me, amenazadme solamente con que he de

vivir sin amaros,porque esta sola amenaza

ne espanta mas que mil infiernos.Sien me

dio desus llamas pudiesen los condenadosar

der en vuestro amor, el infierno se conver

tiria enunparaíso;ysial contrario losbien

aventurados en el cielo no pudiesen amaros,

el paraíso vendriaá serun infierno. Así san

Agustin.

Veoya,miamadoJesús; queyopor mis

pecados mereceria ser abandonado devues

tra gracia,y con esto condenado á no poder

amarosmas;pero oigoque Wosseguís man

dándome que os ame,ysientoungran de

seo de amaros. Este mi deseo esun don de

vuestragracia queVosme dais. Dadmetam

bien lá fuerza de ejecutarlo,yhaced que de
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veras y con todo el corazon de hoy en ade

lante os diga y repita siempre : Mi Dios , yo

os amo , yo os amo , yo os amo. Olvidaos , Se

ñor, de los disgustos que hasta aquí os he da

do. Amémonos siempre ; yo nunca os dejaré,

y Vos tampoco me dejeis. Amado Salvador

mio, vuestros méritos son mi esperanza. Ea

pues, haceos amar siempre, y haceos amar de

bidamente de un pecador que os ha ofendido

muchísimo. ¡Virgen inmaculada María, ayu

dadme, rogad á Jesús por mí.

MEDITACIÓN IV.

Corazon dolorido de Jesús.

No es posible considerar cuánto fue poseído

.del dolor el corazon de Jesús en esta tierra

por nuestro amor; sin compadecerlo él mis

mo nos dio á entender que su corazon llegó á

estar afectado de tanta tristeza , que ella sola

habría bastado para quitarle la vida y hacerle

morir de puro dolor, si la virtud de su divi

nidad no hubiese impedido milagrosamente

la muerte. El mayor dolor que afligió al co

razon de Jesús , no fue ciertamente la vista

de los tormentos y de los vituperios que los
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hombres le preparaban, sino el ver la ingra

titud de ellos á su amor. Previó ya distinta

mente todos y cada uno de los pecados que

habíamos de cometer despues de tantas pe

nas, y de una muerte tan amarga é ignomi

niosa como padeció. Previó especialmente las

horrendas injurias que habian de hacer los

hombres á su corazon adorable , que nos de

jaba por testimonio de su afecto en el santí

simo Sacramento. ¡Oh Dios! y ¿qué ultrajes

no ha recibido en él por parte de los hombres?

¿Quién le ha hollado , quién le ha arrojado

á los albañales, quién se ha servido del mis

mo para hacer obsequio al demonio?... Y no

obstante , la vista de estos desprecios no le

impidió el dejarnos esta gran prenda de amor.

Aborrece Jesús sumamente el pecado , pero

su amor hácia nosotros parece que haya su

perado el odio que tiene al pecado, habiendo

querido permitir tantos sacrilegios antes que

privar de este alimento divino á las almas que

le aman. Y todo esto ¿no será bastante para

rendirse á amar á un corazon que tanto nos

ha amado? ¿Acaso Jesucristo no ha hecho

cuanto era necesario para merecerse nuestro

amor? ¡ Ingratos ! ¿ Dejarémos aun abandona
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do á Jesús sobre el altar , como hacen la ma

yor parte de los hombres? y ¿no nos uniré

mos mas presto con aquellas pocas almas de

votas que lo saben hacer conocer hasta der

retirse de amor como las antorchas que arden

al rededor de su sagrado tabernáculo? Allí

está el corazon de Jesús ardiendo de amor por

nosotros; y nosotros en su presencia ¿no ar

derémos de amor por Jesús?

Afectos y súplicas.

¡ Oh adorado y mi amado Jesús ! ved á

vuestros piés al que tanto dolor ha causado á

vuestro corazon. ¡Oh Dios! y ¿cómo he po

dido yo llenar de amargura aquel corazon que

tanto me ha amado, y que nada ha perdona

do para hacerse amar de mí? Mas, diré así:

«Consolaos , Salvador mio , sabed que mi co-

« razon herido por gracia de vuestro santo

«amor experimenta al presente tanta pena

«por los disgustos que os ha dado , que qui

ce siera morir de dolor. ¡Oh! quién me diese,

«Jesús mio, sentir aquél dolor de mis peca-

«dos que Vos tuvisteis en vuestra vida!»

Eterno Padre, yo os ofrezco la penaj abor



recimiento que de mis culpas tuvo vuestro

Hijo ; y por esto os ruego me deis un senti

miento tan grande de las ofensas cometidas

por mí , que me haga vivir siempre afligido,

pensando haber despreciado un tiempo vues

tra amistad. Y Vos, Jesús mio, de hoyen

adelante dadme un horror tal al pecado, que

me haga aborrecer aun las culpas mas lige

ras, considerando que os desagradan á Vos,

que no mereceis disgusto alguno,' sí solo un

amor infinito. Amado Salvador mio , ahora

yo detesto todo aquello que os desagrada, y

para lo sucesi vo no quiero sino á Vos, y aque-

llo que amais Yos. Ayudadme, dadme fuer

za , dadme la gracia de invocaros siempre , ó

mi Jesús, y de repetiros siempre esta súpli

ca: «Jesús mio, dadme vuestro amor, dadme

«vuestro amor, dadme vuestro amor.» Y Vos,

María santísima , alcanzadme de rogaros siem

pre , y deciros : Madre mia , hacedme amar á

Jesucristo.

MEDITACIÓN V.

Corazon piadoso de Jesús.

Y ¿dónde podrémos jamás hallar un cora

zon mqg piadoso y mas tierno que el de Je -
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sús, y que haya tenido mas compasion de

nuestras miserias? Esta piedad le hizo bajar

del cielo á la tierra. Lo mismo hízole decir,

que él era el buen pastor venido á dar la vida

por salvarásus ovejas ; el que por alcanzarnos

perdon á nosotros pecadores , no perdonó á sí

mismo , y quiso sacrificarse sobre la cruz para

satisfacer con su pena el castigo que á nos

otros debido era. Esta compasion y esta pie

dad le hace decir aun al presente como anti

guamente á Israel por su Profeta: ¿Por qué

habeis de morir ? convertios y viviréis '. Pobres

hijos mios, ¿por qué os quereis condenar hu

yendo de mí ? ¿No veis que separándoos de mí

correis á la muerte eterna ? Yo no quiero ve

ros perdidos ; no desconfieis. Siempre que

querais volver á mí, volved y recobraréis la

vida: Revertimini et vivite. La misma piedad

le hace manifestar á Jesús que él es aquel pa

dre amoroso, quien , aunque se vea despre

ciado del hijo , si este vuelve arrepentido,

no sabe desecharlo , sí que le abraza tierna

mente y se olvida de todas las injurias reci

bidas. No se conducen así los hombres ; los

cuales, aunque perdonen, no obstante siem-

1 Ezech. ii.



pre retienen la memoria de la ofensa recibi

da, y se sienten movidos á la venganza; y si

por el temor á Dios la suspenden , cuando me

nos experimentan una gran repugnancia en

conversar y entretenerse con aquellas perso

nas que los han vilipendiado. ¡ A.h Jesús mio!

Vos perdonais á los pecadores arrepentidos,

y no rehusais daros todo á ellos en la santa

Comunion, durante la vida presente, y todo

tambien despues en la venidera del cielo por

medio de la gloria , sin conservar la mas mí

nima repugnancia de tener entre vuestros

brazos aquella alma que os ha ofendido , y

por toda una eternidad. Y ¿dónde puede ha

llarse corazon lan amable y tan piadoso como

el vuestro, ó mi adorado Salvador?

Afectos y súplicas. ' .

Corazon piadoso de Jesús , tened compa

sion de mí , os digo ahora, y dadme la gra

cia de decirlo siempre. Jesús dulcísimo, te

ned piedad de mi. Antes que yo os ofendie

se, ó mi Salvador, no merecía ninguna de

tantas gracias que me habeis hecho. Vos me

habeis criado , me habeis dado tantas luces,

todo sin algun mérito mio. Mas despues que
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os he ofendido , no solo no era digno de fa

vores, sí que merecía vuestro abandono y el

infierno. Vuestra piedad ha hecho que espe

ráseis , y me conserváseis la vida cuando yo

estaba en desgracia con Vos. Vuestra piedad

me ha iluminado é invitado al perdon. Ella

me ha dado dolor de mis pecados , ella el de

seo de amaros; y ahora espero ya por vues

tra piedad de hallarme en vuestra gracia. Ea

pues, Jesús mio, too dejeis de seguir usando

conmigo de piedad. La misericordia que os

pido es que me deis luces y fuerzas para no

seros mas ingrato. No , amor mio , no preten

do que me hayais de perdonar si vuelvo á da

ros las espaldas. Esta seria una presuncion

que os impediría usar mas de misericordia

conmigo. Y ¿qué piedad debería esperar yo

de Vos si ingrato despreciase de nuevo vues

tra misericordia y me apartase de Vos ? No,

Jesús mio , yo os amo , quiero siempre ama

ros , y esta es la misericordia que espero y

solicito de Vos. Os ruego tambien, ó madre

mia María, no permitais que yo haya de se- .

pararme de mi Dios.

15
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MEDITACIÓN VI.

Corazon liberal de Jesucristo.

Es propio de las personas de buen corazon

desear contentar á todos, especialmente á los

mas necesitados y afligidos. ¿Dónde, pues, se

podrá encontrar jamás una persona de mejor

corazon que Jesús? Él , por cuanto es bondad

infinita, tiene un deseo sumo de comunicar

nos sus riquezas, las cuales, dice, posee pa

ra enriquecer á los que le aman. Y á este fin

se ha hecho pobre, dice el Apóstol, para ha

cernos ricos con su pobreza. A este fin tam

bien ha querido quedarse con nosotros en el

santísimo Sacramento, donde en lodo tiempo

está con las manos llenas de gracias (segun

fue visto por el P. Baltasar Alvarez) para dis

pensarlas á quien viene á visitarlo. A este fin

últimamente se da lodo á nosotros^n la santa

Comunion para hacernos entender que no sa

brá negarnos sus bienes mientras llegue á

dársenos todo ásí mismo. Así que, en el co

razon de Jesús nosotros hallamos todo bien,

toda gracia que deseamos ; razon por la que

nos dice san Pablo : En todas las cosas sois



– 927 –

enriquecidos en Jesucristo, de manera que na

da os falte en ninguna gracia. Y entendamos

que nosotros somos deudores al corazon de

Jesús de todas las gracias recibidas,de la re

dencion, de la vocacion, de las luces, del

perdon, de la ayuda en resistir lastentacio

nes, del sufrimiento en las adversidades. Sí,

porque sin su socorro nada podíamos hacer

de bueno. Ysi hasta aquí, dice el Señor,

Vosotros no habeis recibido masgracias, no

0s quejeis de mí, quejaos de que os habeis

descuidado de pedírmelas.¡Oh!y¡cómo es

rico y liberal el corazon de Jesúsparatodo el

que recurre á él ! ¡Oh cuán grandesson las

misericordias que reciben las almassiempre

atentas á buscar ayudaenJesucristolporque

tú, Señor, diré con David, eres suaveyapa

cible y de mucha misericordia para los que te

invocan *. Vamos,pues, siempre á este co

razon,pidamos confiadamente,ylo alcanza

rémos todo.

Afectosy súplicas.

¡Ah Jesús mio! Vos nohabeis repugnado

de darme la sangreylavida,y ¿repugnaré

* Psalm. Lxxxw,5.

15



yo de daros mi corazon miserable? No , mi

amado Redentor, yo os lo ofrezco todo, os

doy toda mi voluntad; aceptadla y disponed

de ella á vuestro placer. No tengo ni puedo

cosa alguna ; pero tengo este corazon queme

habeis dado, del cual ninguno puede privar

me. Puedo ser privado del vestido , de la san

gre , de la vida, pero nunca del corazon. Con

él yo puedo y quiero amaros. Ea, pues, Dios

mio, enseñadme la perfecta abnegacion de

mi mismo; enseñadme lo que debo hacer pa

ra llegar á vuestro puro amor , del cual por

vuestra bondad me habeis inspirado los de

seos. Yo siento en mí una voluntad resuelta

á agradaros , pero para ejecutarla espero de

Vos, y pido la ayuda, k Vos toca, amante

corazon de Jesús , hacer todo vuestro mi po

bre corazon que hasta aquí os ha sido tan in

grato y privado por su culpa de vuestro amor.

Haced , pues , que esté todo inflamado por

Vos, á la manera que el vuestro está encen

dido todo por mí : que mi voluntad se halle

unida toda á la vuestra, de modo que yo no

quiera sino lo que Vos quereis; y de hoy en

adelante vuestra santa voluntad sea la regla

de todas mis acciones, de todos mis pensa
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mientos y de lodos mis deseos. Yo espero,

Señor , que no me negaréis vuestra gracia

para ejecutar esta mi resolucion que hago

hoy á vuestros piés , de abrazar con gusto

cuanto dispongais de mí y de mis cosas, así

en vida como en muerte. Feliz Vos, ó Ma

ría inmaculada , que tuvisteis el corazon

siempre y enteramente conforme al de Jesús.

Ea, pues, Madre mia , alcanzadme que por

lo venidero no quiera ni desee otra cosa sino

lo que quiera Jesús y querais Vos.

MEDITACIÓN VIL

Corazon agradecido de Jesús.

Es de tal manera agradecido el corazon de

Jesús, que no sabe ver alguna obra nuestra,

por mínima que sea, practicada por su amor,

alguna insignificante palabra dicha por su

gloria , algun pensamiento deliberado de su

agrado, sin darnos á cada uno la merecida re

compensa. Por otra parte, es tan agradecido,

que siempre da el ciento por uno. Los hom

bres que se precian de tales , si recompensan

cualquier beneficio lo hacen una vez , se

quitan la obligacion (como suele decirse), y
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despues no piensan mas en ello. Jesucristo

no obra así con nosotros. Todo acto nuestro

bueno, hecho por complacerle, no solo lo re

compensa centuplicadamente en esta vida; sí

que en la otra lo premia infinitas veces todos

los momentos y por toda una eternidad. Y

¿quién será tan descuidado que no haga cuan

to pueda por contentar este corazon tan agra

decido? Pero ¡ oh Dios ! ¡ de qué manera atien

den los hombres á complacer á Jesucristo!

Diré mejor, ¡cómo podemos ser nosotros tan

ingratos con este Salvador nuestro ! Si él no

hubiese derramado mas que una sola gota de

sangre, una sola lágrima por nuestra salva

cion, aun así leestaríamos infinitamente obli

gados; pues que esta gota y esta lágrima se

rian tambien de un infinito valor ante Dios,

para alcanzarnos toda gracia. Mas , Jesús ha

querido emplear por nosotros todos los mo

mentos de su vida , nos ha dado todos sus mé

ritos , todas sus penas , las ignominias, toda

la sangre y la vida; así que, no una, sí in

finitas obligaciones tenemos de amarle. Pero

¡ay de mí! que nosotros somos agradecidos

aun con las bestias que nos muestran alguna

señal de cariño, y solo somos ingratos con
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Dios! Sus beneficios parece que mudan de

naturaleza para con los hombres, y vienen á

ser malos tratamientos cuando en vez de gra

titud y de amor solo reportan ofensas é inju

rias. Iluminad, ó Señor, á estos ingratos pa

ra que conozcan el amor que Vos les teneis.

Afectos y súplicas.

¡ Oh amado Jesús ! ved á vuestros piés el

ingrato. Yo he sido ciertamente agradecido

con las criaturas; únicamente con Vos no lo

he sido, con Vos, digo, que habeis muerto

por mí, y no habeis tenido mas que hacer

para ponerme en obligacion de amaros. Me

consuela y anima el tratar con un corazon de

bondad y misericordia infinita, que nos pro

testa olvidarse de todas las ofensas de quien

se arrepiente y le ama. Mi amado Jesús, hasta

aquí yo os he ofendido , os he despreciado:

pero ahora os amo sobre todas las cosas mas

que á mí mismo. Decid qué es lo que que

reis de mí , que estoy pronto á ejecutarlo con

vuestra gracia. Creo que me habeis criado,

me habeis dado la sangre y la vida por amor

mio : creo tambien que por mí os habeis que
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dado en el santísimo Sacramento; os doy de

ello las gracias , amor mió. ¡ Ah ! no permi

tais que en lo sucesivo sea yo ingrato á tan

tos beneficios y testimonios de vuestro amor.

Ligadme, estrechadme á vuestro corazon, y

no permitais que yo en la vida que me res

ta haya de daros mas disgustos y amargu

ras. Basta, Señor mio, cuanto os he ofendi

do : ahora quiero amaros. ¡ Oh! volviesen mis

años perdidos ! Pero no , que estos no vuel

ven ya, y poca será la vida que me queda.

Mas, sea poca ó mucha, ¡Dios mio! el tiempo

que me resta vivir todo lo quiero emplearen

amar á Vos, sumo bien, que mereceis un

amor eterno é infinito. María , madre mia,

no permitais que yo haya de ser mas ingrato

á vuestro Hijo. Rogad á Jesús por mí.

MEDITACIÓN VIH.

Corazon de Jesús despreciado.

No hay mayor pena para un corazon que

ama, cual lo es el ver despreciado su amor;

y tanto mas cuanto las demostraciones de este

amor han sido grandes y á su vez es grande

la ingratitud. Si cada hombre renunciase á
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todos sus bienes y se fuese á vivir en un de

sierto , alimentándose de yerbas , durmiendo

sobre la trerra , castigando su cuerpo con la

penitencia, y finalmente se hiciese despeda

zar por Jesucristo, ¿qué recompensa daria á

la sangre , á la vida , que este grande Hijo

de Dios ha ofrecido por su amor? Si nosotros

nos sacrificásemos á la muerte todos los mo

mentos , aun así no podríamos recompensar

en la mas pequeña parte el amor que Jesu

cristo nos ha manifestado al dársenos en el

santísimo Sacramento. ¡ Un Dios colocarse

bajo las especies de un poco de pan , y ha

cerse alimento de una criatura! Pero ¡oh!

¿cuál es la recompensa que dan los hombres

á Jesucristo? ¿cuál es? malos tratamientos,

desprecios de sus leyes y sus máximas , inj u-

rias tales , que no las harían á un enemigo

suyo, á un esclavo, ó al peor villano de la

tierra. Y ¿podrémos nosotros pensar en estos

malos tratamientos, y que ha recibido y re

cibe todos los dias Jesucristo sin sentir pena

y sin procurar con nuestro amor correspon

der al inmenso que nos tiene su corazon di

vino? ¿Podrémos ser indiferentes al deseo que

nos muestra en ese Sacramento de comuni-



— 234 -

carnos todos sus bienes , y dársenos todo á sí

mismo, estando pronto para recibirnos en su

corazon siem pre q ue va vamos á él? Nos liemos

acostumbrado á oir nombrar creacion, en

carnacion , redencion : Jesús nacido en un es

tablo, Jesús muerto en cruz; por esto ningu

no de tantos beneficios nos causa impresion.

I Oh Dios ! Si supiéramos que otro hombre nos

habia hecho alguno de ellos , no podríamos

menos de amarlo. Solo Dios parece que ten

ga (digámoslo así) esta mala suerte con los

hombres; quien no teniendo mas que hacer

para atraerse el amor de ellos, no puede lle

gar á este intento; ven vez de ser amado, se

ve vilipendiado y pospuesto. Todo nace de la

falta que tienen los hombres de amor á este

Dios.

Afectos y súplicas.

¡ Oh corazon de mi Jesús , abismo de mi

sericordia y de amor ! ¿ cómo á vista dela bon

dad que conmigo habeis usado , y de la in

gratitud con que os he correspondido yo, no

muero y no me deshago de dolor? Vos, Sal

vador mio , despues de haberme dado el ser
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me habeis dado toda vuestra sangre y la vi

da, entregándoos á las ignominias y á la

muerte por amor mio; y no contento de esto

habeis además inventado el modo de sacrifi

caros lodos los dias por mí en el sagrado al

tar, no rehusando exponeros á las injurias

que debíáis recibir y que ya preveíais en el

Sacramento de amor. ¡Oh Dios! ¿cómo pue

do verme, pues, tan ingrato á Yos sin morir

de confusion? ¡ Ah Señor ! poned fin á mis

ingratitudes hiriéndome el corazon con vues

tro amor y haciéndome iodo vuestro. Acor

daos de la sangre y de las lágrimas que ha

beis derramado por mí y perdonadme. ¡Oh!

no sean perdidas para mí tantas penas vues

tras! Pero Vos, aunque me hayais visto tan

ingrato é indigno de vuestro amor , no habeis

dejado de amarme hasta en aquel tiempo en

que yo no os amaba y ni siquiera deseaba

que me amáseis. ¿Cuánto mas, pues, debo

esperar yo vuestro amor ahora , que no quiero

otro , ni suspiro sino por amaros y ser amado

de Vos?Ea, pues, Señor, satisfaced de lleno

este mi deseo; diré mejor este deseo vuestro,

porque Vos sois quien me lo dáis. Haced que

este dia sea el de mi total conversion , de ma
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nera que comience á anarios para no cesar

jamás. Haced que yo nuera en todo a mí

nismo para novivirsino paraWosy paraar

der siempre de vuestro amor. ; Oh María

feliz vuestro corazon. que cual el deJesses

tuvosiempreinflamadodeldivino anor. Ma

dre nia anada, hacedne semejante aVs

Rogadleá vuestro Hijo, quesegra dehi

raroscon no negaros nadade cuanto lepedís.

MEDITACION IX.

Corazon fiel de Jess.

¡Oh!yque fiel es el bello corazon de Je

sucristo con aquellos que llana a su sano

anor: Fieles, dice san Pablo ... el que si

llamado; el cual tambien lo cumpliri.Sufide

lidad nos da la confianza de esperarlo todo,

aunque nada merezcanos. Sihenosdesecha

doá Dios de nuestro corazon, abránosle la

puerta,y entrará al nomento segunsupro

mesa: Si alguno me abriese la puerta. entrar

á el *. Si querenos gracias. pidamosas a

Dios en nombre deJesucristo,puesel nos ha

prometido quelas obtendrémos.Sisonoste

* IThes. v.,24.— * Apoc. III,2.
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tados , confiemos en sus méritos , que no per

mitirá nos combatan nuestros enemigos sobre

nuestras fuerzas. ¡ Oh ! cuánto mejor es tra

tar con Dios que con los hombres! ¡Cuántas

veces los hombres prometen y despues faltan,

6 porque mienten al prometer , ó porque des

pues de la promesa mudan de voluntad! No

es Dios como el hombre , dice el Espíritu San

to, para que mienta, ni como el hijo del hom

bre para que se mude 1 . Dios no puede ser in

fiel en sus promesas; porque no puede men

tir siendo la misma verdad , ni puede mudar

la voluntad, porque todo aquello que quiere

es recto y justo. Ha prometido, pues, recibirá

todo el que viene áél, dar ayuda á quien se

lapide, amar á quien le ama, y despues ¿no

lo hará? ¡Oh! fuésemos nosotros fieles con

Dios como él lo es con nosotros ! Hasta aquí

¡ cuántas veces le hemos prometido ser suyos,

servirle y amarle, y despues le hemos hecho

traicion ; y despidiéndonos de su servicio nos

hemos vendido por esclavos del demonio! ¡ Ah !

pidámosle que nos dé fuerza para serle fieles

en lo sucesivo. ¡ Oh ! felices nosotros si fué

semos fieles á Jesucristo en aquellas pocas co-

1 Num. xxiii , 19.
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sas que ordena ! Este Señor será fiel en re

munerarnos con premios muy grandes, y nos

hará oír aquello que ha prometido á sus sier

vos fieles : Muy bien , surco bueno y fiel , por

gue fuiste fiel en lo poco te pondré sobre lo mu

cho; entra en el gozo de tu Señor *.

Afectos y súplicas.

Amado Redentor mio , ¡oh ! hubiese yosido

fiel con Vos, como lo habeis sido conmigo 1

Siempre que he abierto mi corazon , Vos ha

beis entrado á perdonarme y á recibirme en

vuestra gracia: siempre que os he llamado

habeis corrido á ayudarme. Vos habeis esta

do fiel conmigo, pero yo he estado muy in

fiel con Vos ; os he prometido serviros, y des

pues os he vuelto tantas veces las espaldas;

os he prometido mi amor , y despues tantas

veces os he negado : como si Vos , mi Dios,

que me habeis criado y redimido fuéseis me

nos digno de ser amado que las criaturas, y

aquellos mis gustos miserables por los que os

he dejado. Perdonadme, Jesús mio: conozco

mi ingratitud y la aborrezco : conozco que Vos

1 Mattta. xxv, 21.
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sois bondad infinita , que mereceis un amor

infinito especialmente de mí , que despues de

tantas ofensas que os he hecho me habeis ama

do tanto, i Pobre de mí si me condenase ! Las

gracias que me habeis hecho y las señales de

afecto especial que me habeis mostrado, se

rian, ó Dios, el infierno de mi infierno. ¡Ah!

no , amor mio , tened piedad de mí , no per

mitais que yo os vuelva á dejar; y que des

pues condenándome segun mereciera , hu

biese yo de seguir en el infierno á pagar con

injurias y odio el amor que me habeis tenido.

Ea , pues , corazon enamorado y fiel de Jesús,

inflamad el miserable corazon mio para que

arda por Vos como Vos ardeis por mí. Jesús

mio, al presente parece que yo os amo, pero os

amo poco; haced que os ame conforme es debi

do y q ue os sea fiel hasta la muerte. Esta gracia

os pido juntamente con la de seguir siempre

en pedirla. Hacedme morir antes que yo os

haga tráicion de nuevo. ¡Oh María, madre

mia 1 ayudadme á ser fiel á vuestro Hijo.
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Cancion al sagrado Corazon de Jesús.

Vuela, sí, vuela, alma mia,

De Jesús al corazon,

Y eu esta dulce prision

Hallarás la libertad.

¿No ves que por todas partes

Te persiguen, r/obrecita?

Vuela al Arca, ó palomita ,

Y hallarás seguridad.

¿Por qué tardas en hacerlo?

Deja el mundo y sus embustes,

Y otra cosa ya no gustes

-Que lo que Dios solo da :

; Oh Jesús ! dame acogida

En tu pecho amante , amado ;

Que desecho ya el pecado,

Y al mundo aborrezco ya.

Nada mas quiero que amarte,

Y amándome tú tambien,

En tí solo el sumo bien

Podré hallar unida á tf :

Y si , encerrada en tu pecho,

De morir es ya mi suerte ,

Tan feliz y dulce muerte

Será vida para mí.

FIN.
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Egipto 179

Meditacion VI. — De la morada de Jesús en

Nazaret 182

Meditacion VII.— Continúa el mismo asunto. 186

Meditacion VIH.— De la pérdida de Jesús en

el templo 189
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de ser amado 218
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Jesús 229

Meditacion VIII.— Corazon de Jesús des

preciado .... 232

Meditacion IX.— Corazon fiel de Jesús. . . 235

Cancion al sagrado corazon de Jesús. . . . 240



LIBROS Y HOJAS VOLANTES

QUE ni DADO Á LUZ

LA LIBRERÍA RELIGIOSA

FUNDADA EN BARCELONA

BAJO LA PROTECCIÓN

DE LA VIRGEN SANTÍSIMA DE MONSERRAT

T DEL GLORIOSO SAN MIGUEL

EN EL AÑO DB 1848.

Las obras que ha publicado hasta el presente

son las siguientes , adviniéndose que muchas se

han reimpreso varias veces, y una de ellas hasta

treintay cuatro. Se hallan de venta en Barcelona

librería de Riera, y en provincias en casa los

señores Encargados nombrados al efecto.

Obras en 4." mayor.

—La santa Biblia en español por el P. Scio. Seis

tomos á 210 rs. en piel de color y relieve.

— Las Yindicias de la Biblia. Un tomo á 39 rea

les id.

Obras en í.°

—Estadios filosóficos por Augusto Nicolás. Tres

tomos a 36 rs. en pasta.



—Historia de la Iglesia por Alzog. Cuatro tomos

á 44 rs. id.

—Historia eclesiástica de España por La Fuente.

Cuatro tomos á 44 rs. id.

—Historia de las Variaciones por Bossuet. Dos

tomos á 22 rs. id.

— Historia de la Compañía de Jesús por Cretincau-

Joli. Seis tomos á 66 rs. id.

—El Protestantismo por Augusto Nicolás: á 11

reales id.

—Pensamientos de un creyente por Debreyne: á

11 rs. id.

— Las Criaturas por Sabunde: á 11 rs. id.

— Ensayo sobre el Panteísmo por Maret:á 11

reales id.

—La Cosmogonía y la Geología por Debreyne : á

11 rs. id.

— La Teodicea por Maret : á 11 rs. id. '

—Larraga novísimamente adicionado por el Ex

celentísimo é limo. Sr. Claret: á 24 rs. id.

—Manual de los Confesores por Gaume : á 1 í rea

les id.

Obras en 8." mayor.

—Año cristiano por Croisset. Diez y seis tomos á

160 rs. en pasta.

—El hombre feliz por Almeida: á 10 rs. id.

— Exposicion razonada de los dogmas y moral del

Cristianismo por Barran. Dos tomos á 20 rs. id.



— Historia de la sociedad doméstica por Gaume.

Dos tomos á 20 rs. id.

—Las Glorias de María por san Ligorio: á 10

reales id.

— El Espirita de san Francisco de Sales: á 10

reales id.

— La única cosa necesaria por Gerarab : á lOrs. id.

— El Catolicismo en presencia de sus disidentes

por Eyzaguirre. Dos tomos á 20 rs. id.

—Meditaciones del P. Luis de La Puente. Tres

tomos á 30 rs. id.

—Del Papa.—De la Iglesia galicana en sus rela

ciones con la Santa Sede. Dos tomos á 20 rs. id.

—Catecismo de Perseverancia por Gaume. Ocho

tomos á 80 rs. id.

—Sermones de Mision , escritos unos y escogidos

otros por el misionero apostólico Antonio María

Claret y Ciará, arzobispo de Santiago de Cuba. Tres

tomos á 27 rs. id.

— Coleccion de pláticas dominicales por el Ecxmo.

é limo. Sr. Claret. Siete tomos á 63 rs. id.

Obra» en 8."

—Catecismo con 48 estampas explicado por el

Excmo. é limo. Sr. Claret. Un tomo á 6 rs. en pasta.

— Id. id. en catalan : á 6 rs. id.

— Catecismo de Feller. Cuatro tomos á 24 rs. id.

— Vida devota por san Francisco de Sales: á 6

reales id.



— Las delicias de la Religion : á 6 rs. id.

— Confesiones de san Agustín. Dos tomos á 12

reales id.

—Historia de la Reforma por Cobbet. Dos tomos

á 12 rs. id.

—Nuevas cartas por Cobbet : á 6 rs. id.

—Preparacion para la Navidad de Jesús por san

Ligorio: á 6 rs. id.

—Tesoro de proteccion en la santísima Virgen

por Almeida : á 6 rs. id.

— Armonía de la Razon y de la Religion por Al

meida. Dos tomos á 12 rs. id.

— Combate espiritual. Dos tomos á 12 rs. id. -

— La existencia de Dios por Aubert: á 6 rs. id.

— Las notas de la Iglesia por Aubert: á 6 rs. id.

— La conformidad con la voluntad de Dios por

Rodrigue/.: á (i rs. id.

— Historia de María santísima por Orsini. Dos to

mos á 12 rs. id.

— Instruccion de la Juventud por Gobinet. Dos

tomos á 12 rs. id.

—La Biblia de la Infancia por Macías:á6 rea

lesHd.

—La divinidad de la Confesion por Aubert: á 6

reales id.

— La Tierra Santa por Geramb. Cuatro tomos á

24 rs. id.

—Guia de pecadores por el Y. Granada. Dos to

mos á 12 rs. id.



— Reflexiones sobre la naturaleza por Sturm. Seis

tomos á 36 rs. id.

— Obras de santa Teresa. Cinco tomos á 30 rs. id.

—Reloj de la pasion por san Ligorio: á 6 rs. id.

—Católica infancia por Varela: á 6 rs. id.

— Vida de santa Catalina de Génova: á 6 rs. id.

— Verdadero libro del pueblo por Madama Beau-

mont: á 6 rs. id.

— ¿Á dónde vamos á parar? por Gaume: á6rs.id.

—El Evangelio anotado por el Excmo. é limo, se

ñor Claret : á 4 rs. id.

—Veni-mecum por el limo. Sr. Caixal : á 7 rs. en

piel de color y relieve.

— Las delicias del campo, ó sea agricultura cuba

na por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 7 rs. en me

dia pasta.

— Llave de oro para los sacerdotes por el Excmo.

é limo. Sr. Claret: á 7 rs. en pasta.

— El Nuevo manojito de flores para los confeso -

res por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 7 rs. id.

—Vida de san Luis Gonzaga: á 6 rs. id.

—Virginia. Tres tomos á 18 rs. id.

— Ejercitatorio de la vida espiritual por el Padre

Fr. Francisco Garcfa de Cisneros : á 6 rs. id.

—El hombre infeliz consolado, por el señor aba

te D. Diego Zúñiga : á 6 rs. id.

— Historia de santa Isabel de Hungría por el

Conde deMontalembert. Dos tomos á 12 rs. id.

—Práctica de la viva fe de que el justo vive y se



sustenta por el P. Fr. Tomás de Jesús: á 5 rs. id.

— Historia del Cristianismo en el Japon, según

el R. P. Charlevoix: á 6 rs. id.

— Manual de erudicion sagrada y eclesiástica

por D. Bernardo Sala , monje benedictino: á 7 rs.id.

Obras en 16.°

— Caractéres de la verdadera devocion por el Pa

dre Palau : á 4 rs. en pasta.

—£1 arte de encomendarse á Dios por el P. Bel-

lati: á4 rs. id.

—Las horas sérias de un joven por Sainte-Fois:

á & rs. id.

—El Camino recto por el Excmo. é limo. Sr. Cla-

ret: á 8 rs. en piel de color y relieve.

—Id. id. en catatan : á 4 rs. id.

— Ejercicios para la primera comunion por el Ex

celentísimo é limo. Sr. Claret: á 3 y medio rs. id.

—La verdadera sabiduría por el Excmo. é Ilus-

trísimo Sr. Claret: á 4 rs. en pasta.

—Coleccion de opúsculos por el Excmo. é Ilus-

trísimo Sr. Claret. Cuatro tomos á 20 rs. id.

—Tardes ascéticas, ó sea una apuntacion de los

principales documentos para llegar á la perfeccion

de la vida cristiana, por un monje benedictino: á

4 rs. id.



Opúsculos sueltos.

— Avisos á un sacerdote: á 30 rs. el ciento.

— Avisos muy útiles á los padres de familia : á 30

reales el ciento.

—Avisos muy útiles á las casadas: á 30 rs. el

ciento.

—Avisos muy útiles alas viudas: á30ra.el ciento.

— Avisos saludables á los niños : a 30 rs. el ciento.

—Avisos saludables á las doncellas: á 26 rs. el

ciento.

—Avisos á un militar cristiano : á 24 mrs. el ejem

plar.

—El rico Epulon en el infierno : á 22 rs. el ciento.

—Reflexiones á todos los Cristianos: á 24 rs. el

ciento.

—Resumen de los principales documentos que

necesitan las almas que aspiran á la perfeccion : á

24 rs. el ciento.

— Los tres estados del alma : á 20 rs. el ciento.

— Reglas de espíritu que á unas religiosas muy

solicitas de su perfeccion enseñan san Alfonso Li-

gorio y el V. P. Senyeri Juniore: á 20 rs. el ciento.

— Respeto á los templos : á 22 rs. el ciento.

— Galería del desengaño: á 26 rs. el ciento.

—La Escalera de Jacob y la puerta del cielo: á 30

reales el ciento.

—Maná del cristiano: á 18 rs. el ciento,

—ídem en catalan : á 18 rs. el ciento.



— El amante de Jesucristo : á 24 mrs. el ejemplar.

— La Cesta de Moisés, á 24 mrs. el ejemplar.

—Religiosas en sus casas, ó las bijas del santísi

mo é inmaculado Corazon de María : á real y cuar

tillo el ejemplar.

—Breve noticia del origen , progresos , gracias é

instrucciones de la Archicofradía del sagrado Cora

zon de María, para la conversion de los pecadores;

junto con una Novena, para impetrarla del Corazon

inmaculado de María: á real el ejemplar.

—Socorro á los -difuntos: á 24 mrs. el ejemplar.

— Bálsamo eficaz para curar un sinnúmero de en

fermedades de alma y cuerpo: á 24 mrs. el ejem

plar.

—Antídoto contra el contagio protestante: i 30

reales el ciento.

—El viajero recien llegado. Cfbrita muy impor

tante en las actuales circunstancias : á 26 rs. id.

— Compeodióbreu explicado de la doctrina cris

tiana en catalan : á 28 maravedís uno.

—El Protestantismo por P. J. P.: á 24 mrs.

— Id. id. en catalan: á 24 mrs.

— El Ferrocarril por el Excmo. é limo. Sr. Claret:

á 24 mrs.

—La Época presente por el Excmo. é limo. Se

ñor Claret: á 24 mrs.

— La Mision de la mujer por el Excmo. é Ilustrí-

simo Sr. Claret: á 23 rs. el ciento.

— Las Conferencias de san Vicente para los sacer



dotesporel Excmo. é Ilmo.Sr.Claret: á50 rs. el

ciento.

–Cánticos espiritualespor el Excmo.éIlmo.Se

ñorClaret:á real.

—Devocionario de los párvulos por el Excmo. é

Ilmo.Sr.Claret:á40 rs. el ciento.

—Máximas espirituales, ó sea reglas para vivir

losjóvenes cristianamente, edicion corregiday au

mentada por el Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de

Cuba: á24 mrs.

—Ramillete de lo mas agradableá Dios,yútil al

género humano, por el Excmo. é Ilmo.Sr.Claret:

á22 rs. el ciento.

—Estampasvarias ópapeles sueltos, á64 rea

les resma: las hayde varias clases, y la mayorpar

te se distinguen pornúmeros; hasta ahora vanim

presos los números 1-2-21-22-34-35-36-37-38

39-41-42.

—Cédula contra la blasfemia.

–Modo de rezar el Rosario.

–Specimen vitae sacerdotalis.

—Memoria de la mision.

–Paxvobis.

-Avisoimportantísimo.
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